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Boceto de una personalidad 


Alocución del socio activo 
Sr. Carlos SAMAYOA CHINCHILLA 
en la Sociedad de Geografia e Historia. 


La Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala me ha dado un 
honroso y grato encargo: el de escribir unas cuantas líneas sobre la 
personalidad de un compatriota que después de haber figurado durante 
varios años como miembro distinguido de su Junta Directiva, recibe 
ahora, por disposición unánime de la misma, el honor de ser designado 
vicepresidente honorario de este importante centro de estudios y divul- 
gaciones históricas. 

Muchas personas saben lo que representa en nuestro medio cultural 
la Sociedad de Geografía e Historia. Sus nobles esfuerzos y ejecutorias 
son evidentes al cabo de los años y la obra realizada. La reputación de 
que ella goza es bien adquirida y extensa, no sólo en Centro América 
sino también en el resto del Continente. La acusada personalidad del 
hombre que mereció esa distinción también es muy conocida. Se llama 
Eduardo Mayora, y en nuestro concepto, este es uno de aquellos casos 
en los que el honor otorgado se aquilata por la institución que lo con- 
fiere. 

Guatemalteco de buena cepa este fervoroso miembro de la Sociedad 
de Geografía e Historia es, por su talento y carácter, un hombre de ex- 
cepción. Yo que he cultivado su trato y tengo la buena fortuna de con- 
tarme entre sus numerosos amigos, puedo afirmar, sin temor a incurrir en 
hipérbole, que Eduardo Mayora no tiene parecido con nadie, o dicho de 
otro modo, que se parece sólo a sí mismo, porque entre los lineamientos 
que determinan su figura está el de ser fiel a su naturaleza, y por con- 
siguiente, de ser firme en sus afectos, impulsos y convicciones. En él 
hay cabeza y corazón. Cabeza para ser hombre de pensamiento y com- 
prender lo grande, lo hermoso y lo esencial de la vida; cabeza para exte- 
riorizar sus ideas y emociones, sin vaguedades ni cortapisas. Corazón 
para amar lo digno de ser amado; corazón para prodigarse, porque 
Mayora es un extrovertido que desde muy joven se entregó a la vida, 
pleno y vibrante, sin economías de sentimiento, ni temor a los peligros 
o desgastes. Por su franca expresión que a veces —cuando la necesidad 
así lo exige se dispara como un dardo— podría aparecer rudo, pero en el 
fondo no lo es porque su indignación o su reproche son siempre legíti- 
mos. Sabe decir sí, pero también sabe decir no, en su debido tiempo y 
con entereza, aun cuando, flexible y conciliador, cumpla gustoso con los 
preceptos de la urbanidad. Ejercitándose en continuos exámenes y pro- 
cesos de autocrítica, es severo consigo mismo, pues es hombre que ama- 
la verdad y gusta de llegar al fondo de las personas y las cosas, sin 
detenerse ni engañarse con pensamientos o frases acuñadas. Los libros, 
sobre todo los de Historia, han constituido para él uno de los más pre- 


” 
í 


ciados filones de la existencia. Este es uno de los rasgos sobresalientes 
de su fisonomía intelectual. Su amor político es El Libertador Simón 
Bolívar, al cual conoce y admira como muy pocos lo hacen en el Nuevo 
Mundo. Su ambición más fuerte estriba en conservar su libertad espi- 
ritual, y por lo tanto, su independencia de criterio. En una palabra: es 
varón de espíritu fuerte, lógico, sagaz y activo. 


Enriquecido con esas dotes no es de extrañar que su trayectoria 
vital esté llena de nobles y fecundas realizaciones. Como hombre de 
letras pertenece a la generación de 1920. En la tribuna del Partido 
Unionista se reveló, además, como buen orador. Desde entonces sus 
piezas oratorias han sido verdaderos regalos para los auditorios, ya 
pronuncie un discurso político, una disertación académica, una oración 
fúnebre o un brindis social. Sin embargo, sabe determinar con singular 
acierto la oportunidad de la palabra y el silencio. Fue electo diputado 
a la Constituyente de 1921 y nombrado director del Diario “El Unio- 
nista”, de marzo a diciembre del mismo año. Durante el régimen del 
general Lázaro Chacón desempeñó el cargo de director del “Diario de 
Centro América”, y supo mantenerlo en el plano de altura y prudencia 
que debe normar al órgano oficial del Gobierno, pues aun en lo estam- 
pado en la fugaz hoja periódica, su estilo se caracteriza por la profun- 
didad y la elevación de sus conceptos. 


Desde el año de 1933 es miembro activo de la Sociedad de Geogra- 
fía e Historia. Su discurso de ingreso es el bien escrito prólogo de la 
famosa obra del capitán Bernal Díaz del Castillo: “La Verdadera y 
Notable Relación del Descubrimiento y Conquista de la Nueva España 
y Guatemala”, editada por la “Biblioteca Goathemala”, a mediados de 
1933. 


Electo vocal de la Junta Directiva en 1949 y vicepresidente en 1951, 
ha prestado a la Sociedad de Geografía e Historia valiosa colaboración, 
representándola honrosamente en numerosas ocasiones, de las cuales 
me complazco en recordar tres. Primera: el discurso pronunciado en la 
sesión celebrada a cabildo abierto en la sala del Ayuntamiento de 
Antigua Guatemala, para conmemorar el IV centenario de la fundación 
de la Metrópoli Centroamericana, en marzo de 1943; efemérides que 
el Gobierno de la República desdeñó celebrar en esa época y que la 
Sociedad festejó dignamente. Segunda : la conferencia que ofreció en el 
centenario del nacimiento de José Martí, frente a la casa donde vivió, 
en esta ciudad, el prócer cubano, la cual fue impresa en folleto con el 
logrado título de: “Martí, Primado de América”. Ambos trabajos fue- 
ron publicados en “El Imparcial” y en los Anales de la Sociedad. La 
tercera, que debe subrayarse por su importancia, fue cuando Eduardo 
Mayora llevó en el año 1940, la misión de representar a la Sociedad de 
Geografía e Historia ante la prensa y los pueblos de los países del Istmo, 
para exponer las razones históricas y jurídicas, políticas y geográficas, 
que nos asisten en el litigio con Inglaterra por el detentado territorio de 
Belice. En esa patriótica jornada Mayora sirvió a Guatemala con pro- 


bada eficacia. 


El 14 de julio de 1943 se celebró en casa del representante del 
general De Gaulle de los franceses libres una fiesta cívica. Algunas de 
las damas asistentes al acto invitaron a Mayora para que tomara la 
palabra y nuestro consocio improvisó un magnífico discurso que impre- 
sionó vivamente al ministro inglés, quien, después de escucharlo, resolvió 
invitar al orador para que hiciera una visita a la Gran Bretaña. Al 
regreso de ese viaje, lleno de riesgos, emociones y enseñanzas, el impre- 
sionado viajero escribió una serie de crónicas que fueron publicadas en 
las páginas de “Nuestro Diario” y más tarde editadas en forma de libro 
con el título de: “Un Mes en Inglaterra”. 


Me es grato recordar que Eduardo Mayora ha desempeñado varias 
misiones diplomáticas en las que tuvo oportunidad de poner de relieve 
su competencia y bien entendido decoro; pero donde su labor ha sido 
más meritoria y constructiva ha sido al servicio de la colectividad, ya 
que él es uno de los fundadores de la Sociedad Protectora del Niño y ha 
colaborado con devoción e inteligencia en las labores de la Liga Nacional 
contra la Tuberculosis y en las de la Asociación de Scouts de Guatemala. 

A grandes trazos y con las inevitables imprecisiones, este es el 
boceto del consocio y amigo a quien hoy felicitamos cordialmente por el 
honor que, con toda justicia, le ha concedido la Sociedad de Geografía 
e Historia de Guatemala al otorgarle el título de vicepresidente hono- 
rario de la Institución. 


Carlos Samayoa Chinchilla. 


Oración fúnebre pronunciada por el socio 
activo Lic. Ernesto Chinchilla Aguilar, 
al ser inhumados los restos mortales de 
don Eduardo Mayora 


En nombre de la Sociedad de Geografía e Historia, vengo a presen- 
tar a la familia de don Eduardo Mayora las profundas demostraciones 
de condolencia que apenan a todos los amigos de este ilustre varón, 
porque los ideales, las diarias faenas y la generosidad de sú corazón se 
prodigaron entre tódos los miembros de aquella casa solariega de la 
cultura guatemalteca. 

Pero la conmoción, que a todos nos so- 
brecoge en este doloroso momento, aho- 
ga las palabras en mi garganta; y lo que 
debiera ser elegía o sublime oración ante 
los restos mortales del Príncipe de los 
Oradores de Guatemala ; ante quien puso 
la esplendidez de su mágico verbo al 
servicio de las causas mejores; a quien 
interpretó con sus palabras la conciencia 
colectiva y elevó en dignidad los nobles 
anhelos y las virtudes de la Patria; a 
quien sólo admitía parangón con los an- 
tiguos oradores de la Grecia; a quien sa- 
bía evocar la tempestad y el trueno, el 
nemoroso efluvio y la cálida entonación 
de los arrullos; a quien improvisaba odas 
y sabía brotar con la pureza de los ma- 
nantiales el agua limpia de su prosa 
transparente; yo no tengo para ofrecerle 
sino la ofrenda de unas palabras senci- 
llas de amistad, de admiración, de reco- 
gimiento interior. Con el convencimiento 
de que todas las tardes, como esta tarde: 
con las flores amarillas de los duelos indígenas, con el blanco color de las 
túnicas clásicas, con el misterio de la noche próxima, con la tersura del 
crespón y la piedad de la mortaja, con el murmurante ungiiento de las 
oraciones... vendrá a depositarse calladamente la palabra sobre 
las sienes de este ilustre varón, cuya patria y cuya casa han sido heridos 
por la aciaga fatalidad de la tragedia. Porque nadie atinará con las 
palabras, aquí precisamente, donde se quedarán guardados los últimos 
acentos del verbo estelar de Eduardo Mayora. 





Eduardo Mayora. 


Guatemala, 14 de noviembre de 1960. 
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Memoria de las labores de la Sociedad 


de Geografía e Historia de Guatemala, 
durante el año social 1959-1960 


Señoras y señores: 


De conformidad con los estatutos que rigen esta Sociedad, me es 
grato dar cuenta a los distinguidos consocios aquí presentes de las labo- 
res realizadas por la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, 
durante el año académico 1959-1960, presentándoles de antemano mi 
respetuoso saludo. 


En la sesión pública del 24 de julio del año próximo pasado, tomó 
posesión la Junta Directiva que fungió durante el año académico que hoy 
termina, la cual estuvo integrada de la manera siguiente: presidente, 
licenciado don Ernesto Chinchilla Aguilar; vicepresidente, don Eduar- 
do Mayora; vocal 1%, señora Lilly de Jongh Osborne; vocal 2%, don 
Ernesto Schaeffer; vocal 3%, don Enrique del Cid; ler. secretario, 
licenciado don Ricardo Castañeda Paganini; 2% secretario, bachiller 
don Manuel Rubio Sánchez; y tesorero, don David E. Sapper. Acto se- 
guido, el licenciado don Ernesto Chinchilla Aguilar, presidente electo, 
tomó la palabra e hizo un interesante recuento de las labores de la Socie- 
dad, recordando a las personas que la dirigieron con entusiasmo y 
acierto, y señalando el papel que este centro ha tenido en el desarrollo 
de la cultura nacional. 


Fue entregado al licenciado don Adrián Recinos, en ese mismo acto, 
el diploma que lo acredita como presidente honorario de la Sociedad. 
Y también se rindió un homenaje a la memoria del ingeniero don Fran- 
cisco Vela, en el centenario de su nacimiento, haciéndose una exposición 
de los méritos de aquel distinguido ciudadano que tuvo especial amor 
por la Geografía y fue autor del Mapa en Relieve de la República. 


Conmemorando el CXXXVIII aniversario de la Independencia de 
Centro América, se realizó un acto público el 21 de setiembre de 1959, 
y pronunció una alocución alusiva el licenciado don Ernesto Chinchilla 
Aguilar, presidente de la Sociedad. En este acto fue recibido el nuevo 
socio activo, licenciado don Germán Scheel Aguilar, quien dio lectura a 
su discurso de ingreso que versó sobre “La Revolución de 1897”. El 
socio activo bachiller don Mariano López Mayorical fue el encargado de 
dar respuesta al discurso del nuevo socio. El presbítero Carmelo Sáenz 
de Santa María $. I., pronunció una conferencia sobre el tema: “Ultimos 
Trabajos en torno a la Edición Crítica de Bernal Díaz del Castillo”. Y el 
vicepresidente, don Eduardo Mayora, y el ler. secretario, licenciado 
Ricardo Castañeda Paganini, propusieron como nuevos socios activos a 
los señores don Carlos Samayoa Chinchilla y doctor don Jorge Luis 
Arriola. La propuesta fue recibida con unánime aclam ción. 
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El secretario de la Sección Nacional de Guatemala del Instituto 
Panamericano de Geografía e Historia, señor Francis Gall, obsequió a 
la Sociedad una fotocopia del Acta de la Independencia, obtenida en el 
Archivo Nacional, e hizo el donativo de una certificación de la partida 
de nacimiento del presidente Justo Rufino Barrios; y copia fotostá- 
tica de unas Memorias de la Revolución del 71, firmadas por Un testigo 
Presencial, que el señor Gall obtuvo de uno de los nietos del señor 
Rafael Beltranena, autor de dichas Memorias. La Junta Directiva acordó 
expresar al señor Francis Gall su profundo agradecimiento por estos 
importantes donativos, que vienen a enriquecer el patrimonio docu- 
mental de la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala. 


El 5 de noviembre de 1959, se verificó un acto público en conme- 
moración del Primer Grito de la Independencia. El licenciado don Er- 
nesto Chinchilla Aguilar hizo una breve alocución sobre la importancia 
de esa fecha; y el socio activo, profesor don J. Joaquín Pardo pronunció 
una interesante conferencia sobre: “El Significado Histórico del 5 de 
Noviembre de 1811.” 


En ese acto fue recibido el nuevo socio activo, señor don Carlos 
Samayoa Chinchilla, quien dio lectura a su discurso de ingreso que versó 
sobre el tema : “Palabras en Recuerdo de un Adelantado”. Y se encargó 
al vicepresidente, don Eduardo Mayora, para que diera respuesta al 
discurso del nuevo socio. 


Se envió una circular a todos los directores de periódicos que se 
editan en esta ciudad, para solicitarles una suscripción gratuita, con el 
propósito de recopilar todos los artículos que sobre Geografía e Historia 
aparecen publicados en ellos y que además sirviera de información 
exclusivamente a la Secretaría de esta institución. Hasta la fecha han 
correspondido favorablemente a esta solicitud los siguientes importantes 
diarios: “La Hora”, “Impacto” y “Mundo Libre”, a los que les estamos 
altamente agradecidos por su valiosa colaboración, y esperamos ser 
favorecidos por los demás periódicos capitalinos. Anteriormente se re- 
cibían en la Sociedad sólo los diarios oficiales: “El Guatemalteco” y 


“Diario de Centro América”. 


Se formó una comisión encargada de realizar estudios de Numis- 
mática Guatemalteca, en la que figuran los socios activos: bachiller 
don Manuel Rubio Sánchez, don Enrique del Cid, y los licenciados don 
David Vela y don Ernesto Chinchilla Aguilar. La comisión informó el 
12 de enero de este año, que se ha recibido ya el primer donativo para 
la formación de una colección de Numismática, por parte del Banco de 
Guatemala, el cual consiste en toda la moneda fraccionaria de cobre y 
plata de la denominación Quetzal. El donativo fue depositado en la 
caja fuerte de la Sociedad. Informó también esta comisión que existe 
la posibilidad de imprimir la obra “Historia de la Casa de Moneda”, 
escrita por don Ignacio Solís, para lo cual se hará las gestiones per- 
tinentes. 
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Fue necesario emprender la impostergable organización, catalo- 
gación y clasificación de la Biblioteca de la Sociedad de Geografía e 
Historia, que es una de las más importantes de Guatemala. Se habló 
con aquellas personas que podían proporcionar orientación o ayuda en 
este asunto. Y el señor decano de la Facultad de Humanidades de la 
Universidad de San Carlos, licenciado don José Mata Gavidia, ofreció su 
valioso concurso para que miembros del personal de la biblioteca de la 
expresada Facultad, iniciaran la organización, catalogación y clasifica- 
ción de este importante acervo bibliográfico. En ello han colaborado 
eficazmente el personal de la Sociedad y algunos de los señores socios 
activos. Para poder iniciar los trabajos de clasificación, fue necesario 
solicitar ayuda económica al Banco de Guatemala, que la proporcionó 
oportunamente por la suma de 4200.00. Para completar esta informa- 
ción debo decir que se convino con el señor decano de la Facultad de Hu- 
manidades, que dicha Institución obtendrá una copia del fichero matriz 
de la Biblioteca de la Sociedad, para poder orientar a los investigadores 
que frecuentan ese Centro de Estudios. La catalogación de la Biblioteca 
de la Sociedad se ha comenzado, en tales términos, por un sistema 
topográfico, el empleo de la clasificación decimal y orden alfabético 
de autores, dentro de cada tema de la clasificación. La Sociedad otorgó 
al Banco de Guatemala un diploma de reconocimiento, por su generosa 
ayuda, con lo cual confirma su renombre de Banco de la Cultura. 


En la sesión pública celebrada el 27 de enero de 1960, fue recibido 
el nuevo socio activo, doctor don Jorge Luis Arriola, quien dio lectura 
a su discurso de ingreso, que versó sobre el tema: “En Torno al Humanis- 
mo Político del doctor Mariano Gálvez”. El licenciado don Ernesto 
Chinchilla Aguilar dio respuesta al discurso del nuevo socio. 


La Sociedad participó en los actos de la fundación de la Sociedad 
Iberoamericana de Filosofía y el Primer Simposium Iberoamericano de 
Filosofía, que se verificó en esta ciudad, del 27 de febrero al 4 de marzo 
del presente año. 


En la sesión celebrada el día 2 de marzo 1960, la Real Academia 
de la Historia, con sede en Madrid, España, acordó considerar a la 
Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala como Corporación Co- 
rrespondiente. En consecuencia, todos los socios activos, en su día, serán 
electos individualmente académicos correspondientes de la Real Aca- 
demia; y, recíprocamente, los académicos de número serán designados 
miembros correspondientes de la Sociedad de Geografía e Historia. El 
acercamiento entre estas dos instituciones se debe principalmente a los 
Excelentísimos señores embajadores don Mariano Vidal Tolosana y 
don Adrián Recinos, así como al señor Julio F. Guillén, secretario per- 
petuo de la Real Academia, y al licenciado Ernesto Chinchilla Aguilar, 
presidente de la Sociedad. 


El Excelentísimo señor embajador de la República Argentina, doc- 
tor Enrique Amadeo Candioti, tuvo la gentileza de donar a la Sociedad, 
en nombre desu Gobierno, los primeros cuatro volúmenes de la “Biblio- 
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teca de Mayo”, que el H. Senado de la Nación Argentina publicó en 
homenaje al sesquicentenario de la Revolución de Mayo de 1810. Estos 
libros fueron entregados personalmente por el Excelentísimo señor em- 
bajador, en una sesión extraordinaria. 


La Junta Directiva de la Sociedad designó una comisión encargada 
de realizar estudios acerca de la Imprenta en Guatemala. La comisión 
estuvo integrada por el licenciado Virgilio Rodríguez Beteta, don Arturo 
Taracena Flores, el licenciado don David Vela, el profesor J. Joaquín 
Pardo y el licenciado Ernesto Chinchilla Aguilar. 


También se acordó felicitar al doctor Marco Tulio Zeledón, miem- 
bro correspondiente de la Sociedad y expresidente de la Academia 
Costarricense de la Historia, por su reciente nombramiento como secre- 
tario de la Organización de Estados Centro Americanos (ODECA). 
Objeto de similar felicitación fue el socio activo don Pedro Pérez Va- 
lenzuela, quien recibió el primer premio “Quetzal”, de la Asociación de 
Periodistas de Guatemala, por su obra “Ciudad Vieja”. 


En la primera quincena del mes de setiembre del año pasado 
circuló el volumen XXX de la revista Anales de la Sociedad de Geogra- 
fía e Historia, correspondiente al año de 1957. Se preparó, asimismo, 
el material del volumen XXXI, correspondiente a 1958, que ya fue 
impreso por la Tipografía Nacional; y Anales estará pronto al día, gra- 
cias al entusiasmo y apoyo que de manera muy especial ha dispensado 
siempre a nuestra revista, el señor don Nicolás Reyes O., director de la 
Tipografía Nacional. 


Se halla también en preparación el volumen XXI de la Biblioteca 
Goathemala, la Historia Natural, escrita por el P. Ximénez, cuyo pró- 
logo y texto desarrolla nuestro distinguido consocio el doctor don Julio 
Roberto Herrera $. 


Con la representación de la Sociedad han asistido al XXXIV Con- 
greso de Americanistas, en Viena, y al VI Congreso Internacional de 
Ciencias Antropológicas, en París, los señores socios activos: licenciado 
don Adrián Recinos y bachiller don Manuel Rubio Sánchez. Ellos asis- 
tirán también al XI Congreso Internacional de Ciencias Históricas que 
se celebra en Estocolmo del 21 al 28 del presente. 


La Sociedad lamenta el fallecimiento de varios socios correspon- 
dientes, como el ilustre centroamericano don Rafael Heliodoro Valle y 
el P. Predicador General, fray Andrés Mesanza Ozaeta, de la Orden 
de Santo Domingo, en la Provincia de San Luis Bertrán de Colombia. 


Se acordó recibir como nuevos socios correspondientes al doctor 
don Alfredo Acuña, de Venezuela y al doctor don Andrés Townsend, 
del Perú. 


El 6 de julio de este año, fueron electos los miembros de la nueva 
Junta Directiva, período 1960-1961, integrada por los siguientes socios: 


Licenciado don Ernesto Chinchilla Aguilar, presidente 

Señora Lilly de Jongh de Osborne, vicepresidenta 

Señor Ernesto Schaeffer, vocal 12 

Señor Enrique del Cid, vocal 22 

Señor Carlos Samayoa Chinchilla, vocal 32 

Licenciado don Ricardo Castañeda Paganini, ler. secretario 
Bachiller don Manuel Rubio Sánchez, 29 secretario. 

Señor David E. Sapper, tesorero. 


En estos términos doy cuenta de las labores de la Sociedad durante 
el último año; y, antes de concluir, deseo expresar mis mejores votos 
por el buen éxito de las que emprenda durante el año que hoy comien- 
za. Gracias al distinguido público y consocios asistentes a este acto 
por su atención. 


Ricardo Castañeda Paganini, 
ler. secretario. 
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Dictamen presentado por el Lic. Ernesto 
Chinchilla Aguilar, a la Secretaría del 
Honorable Congreso de la República, el 
12 de marzo de 1960, en relación con 
la fecha de la muerte de Tecún Umán 


12—Ni las fuentes indígenas ni las fuentes españolas indican con 
exactitud la fecha de la batalla en que encontró heroica muerte el cau- 
dillo de la nación Quiché, Tecún Umán. 


2% Sin embargo, en el Memorial de Tecpán Atitlán, se establecen 
las siguientes fechas: 4 qat, incendio de la ciudad de Gumarcaah o Uta- 
tlán; 1 hunahpu, llegada de los españoles a Iximché. 


3%—La fecha 4 qat ha sido interpretada por algunos autores como 


9 de marzo de 1524; la fecha 1 hunahpu resulta ser en esta correlaeión, 
14 de abril de 1524. 





Escena de la batalla de Quezaltenango, tomada del llenzo de Tlaxcala. 
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4%—Otros autores han señalado que la fecha 1 hunahpu corres- 
ponde al 12 de abril de 1524, porque existe testimonio concreto de que 
Pedro de Alvarado llegó a la ciudad de Iximché el día 12 de abril de 
1524. En la correlación correspondiente, el incendio de Gumarcaah o 
Utatlán resulta haber sido el día 4 qat: 7 de marzo de 1524. 


5%— Ahora bien, de lo dicho anteriormente se desprende que la 
interpretación más aceptable es la segunda, o sea que el incendio de 
la ciudad de Gumarcaah o Utatlán ocurrió el día 4 qat: 7 de marzo 
de 1524. 


6—Si se pretende que Tecún Umán fue muerto el día 3 de marzo 
de 1524, esta fecha resulta ser cuatro días anterior a la del incendio de 
Gumarcaah o Utatlán, lo cual es insostenible, porque de la primera 
carta relación de Alvarado se deduce que, después de la ocupación de 
Quezaltenango, el conquistador estuvo muchos días recorriendo la tie- 
rra, antes de trasladarse a Gumarcaah o Utatlán. 


7*— Un capítulo del Memorial de Tecpán Atitlán, que es relativa- 
mente obscuro, dice lo siguiente: 

Texto Cakchiquel: “Va qa chupam huna ok ki xeul Castilan vinak; 
xcavinak ok rubeleha, ok xeul Castilan vinak Xepit Xetulul; chi 
hum Ganel xcam Qechevinak chiri ruma Castilan vinak, Tunatiuh Avi- 
lantaro rubi, cahaual ri ki xkacan ronohel amag; mahaok tetamax vi 
quivach qa tahinok ti gihalox chee, abah.” 

Traducción de Villacorta: “Fue durante este año cuando llegaron 
los castellanos. Cuarenta y nueve años han pasado desde que los caste- 
llanos vinieron a Xepit y Xetulul. El día 1 Ganel fueron destruidos los 
quichés por los castellanos. Tunatiuh Avilantaro, como se le llamaba, 
conquistó todas las tribus. Anteriormente era su semblante descono- 
cido, cuando el pueblo rendía homenaje a palos y piedras.” 

Traducción de Recinos: “Durante este año llegaron los castellanos. 
Hace cuarenta y nueve años que llegaron los castellanos a Xepit y 
Xetulul. 

El día 1 Ganel (20 de febrero de 1524) fueron destruidos los qui- 
chés por los castellanos. Su jefe, el llamado Tunatiuh Avilantaro, con- 
quistó todos los pueblos. Hasta entonces no eran conocidas sus caras. 
Hasta hacía poco se rendía culto a la madera y a la piedra.” 

La última traducción ofrece las siguientes ventajas para la inter- 
pretación de este importante capítulo de la conquista: a) Establece la 
fecha 1 Ganel (20 de febrero de 1524), como la de la derrota de los 
indios quichés, y no como la de la batalla de Xetulul o Zapotitlán; b) Si 
se toma como fecha la de la muerte de Tecún Umán, queda un 
margen razonable de 18 días, entre la muerte de Tecún Umán y el incen- 
dio de Gumarcaah o Utatlán. Durante ese tiempo Alvarado ocupó la 
ciudad de Quezaltenango, libró otras batallas en los alrededores, “co- 
rrió la tierra” y trasladó sus reales a la capital del señorío Quiché, 
llamada Gumarcaah o Utatlán. 
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82 —En cambio, si se toma la fecha 1 Ganel (22 de febrero de 1524) 
como la de la batalla de Xetulul o Zapotitlán; entonces, resulta que de 
acuerdo con el testimonio de la primera carta-relación de Alvarado, 
la batalla en que murió Tecún Umán ocurrió cuatro días después, o sea 
el 26 de febrero de 1524, que no sostiene ni una interpretación ni la otra. 


99—-Por ser más congruente la interpretación 1 Ganel (20 de fe- 
brero de 1524), fecha de la muerte de Tecún Umán, opino que ésta 
debe ser aceptada, por haber indicios razonables de que se trata de la 
más exacta, en tanto no se disponga de mejores datos o información 
suficiente para establecer la fecha de la muerte de Tecún Umán con 
absoluta precisión. 


10.—Permítaseme sugerir, sin embargo, que el Honorable Congreso 
de la República deje abierta la posibilidad de discusión de esta fecha 
tan importante, al hacerse la exaltación del héroe nacional Tecún Umán. 


NOTA FINAL: Se presupone en este dictamen que Tecún Umán 
murió en la batalla del Pinar, antes de que Alvarado entrara en la 
ciudad de Quezaltenango, porque el mismo Alvarado dice en su primera 
carta-relación : “En esta (batalla) murió uno de los cuatro señores desta 
ciudad de Utatlán que venía por capitan general de toda la tierra.” 
Pero no puede ocultarse que Fuentes y Guzmán asegura en la “Recor- 
dación Florida”, II, Pág. 403, que Tecún Umán “cayó muerto en el para- 
je que llaman Pakajá.” 


Para la mejor comprensión del presente dictamen, se acompaña la 
secuencia calendárica, desde el día 1 Ganel: sábado 20 de febrero de 
1524, hasta el día 1 hunahpu: martes 12 de abril de 1524, fecha en que 
los españoles llegaron a Iximché. 


sábado 20 de febrero de 1524 1 ganel 
domingo 21 de febrero 2 toh 
lunes 22 de febrero 3 tzi 
martes 23 de febrero 4 batz 
miércoles 24 de febrero 5 Ee 
jueves 25 de febrero 6 ah 
viernes 26 de febrero 7 balam 
sábado 27 de febrero 8 tziquín 
domingo 28 de febrero 9 ahmac 
lunes 29 de febrero 10 noh 
martes 1* de marzo 11 tihax 
miércoles 2 de marzo 12 caok 
jueves 3 de marzo 13 hunahpú 
viernes 4 de marzo 1 imox 
sábado 5 de marzo 2 iq 
domingo 6 de marzo 3 akbal 
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lunes 


martes 
miércoles 
jueves 
viernes 
sábado 
domingo 
lunes 
martes 
miércoles 
jueves 
viernes 
sábado 
domingo 
lunes 
martes 
miércoles 
jueves 
viernes 
sábado 
domingo 
lunes 
martes 
miércoles 
jueves 
viernes 
sábado 
domingo 
lunes 
martes 
miércoles 
jueves 
viernes 
sábado 
domingo 
lunes 


martes 
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de 


Guatemala, 


marzo de 1524 4 qat 
marzo 5 can 
marzo 6 camey 
marzo 7 queh 
marzo 8 ganel 
marzo 9 toh 
marzo 10 tzi 
marzo 11 batz 
marzo 12 Ee 
marzo 13 ah 
marzo 1 balam 
marzo 2 tziquín 
marzo de 1524 3 ahmac 
marzo 4 noh 
marzo 5 tihax 
marzo 6 caok 
marzo 7 hunahpu 
marzo 8 imox 
marzo 9 iq 
marzo 10 akbal 
marzo 11 gat 
marzo 12 can 
marzo 13 camey 
marzo 1 queh 
marzo 2 ganel 
abril 3 toh 
abril 4 tzi 
abril 5 batz 
abril 6 Ee 
abril 7 ah 
abril 8 balam 
abril 9 tziquín 
abril 10 ahmac 
abril 11 noh 
abril 12 tihax 
abril 13 caok 
abril 1 hunahpu 
12 de marzo de 1960. 
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Exposición hecha por el embajador Argentino, doctor 
Enrique Amadeo Candioti, en la Sociedad de Geografía 
e Historia de Guatemala, el 26 de mayo de 1960 


Señor presidente; 


Señoras, señores: 


El Honorable Senado de la Nación Argentina, como adhesión espe- 
cial a la celebración del sesquicentenario de la Revolución del 25 de 
Mayo de 1810, ha resuelto “editar una colección de obras fundamentales 
de nuestra historia, agrupadas bajo el nombre de “Biblioteca de Mayo”. 


El autor de la iniciativa, senador nacional por la Provincia de 
Corrientes, doctor J. Aníbal Dávila, al fundamentarla recordó, ante 
todo, la “trascendencia épica, doctrinaria, ideológica y moral” de la 
gesta de mayo, así como el significado que ha adquirido a través del 
tiempo la misma palabra “Mayo” en nuestro lenguaje corriente. 


“Cuando se habla de Mayo en nuestra historia, dijo el senador 
Dávila, se recuerda no sólo el episodio de nuestra liberación nacional 
sino un contenido de ideas que ha pasado a formar parte del acervo 
espiritual de la República...” “Mayo es algo así como un grito de 
rebeldía proferido contra la dominación y el coloniaje.— Tiene un con- 
tenido consecuente repetidamente manifestado y que revela la solidez 
conceptual en quienes lo originaron, digno de alabanza y de orgullo 
para las generaciones que lo exhibieron. El pensamiento de mayo se 
sucede como un fino pero vigoroso hilo histórico a través de nuestra 
organización nacional y después de 1810 son los hombres de la gene- 
ración del 37, del dogma socialista, de la Asociación de Mayo, quienes 
recogen esa herencia espiritual y la transmiten en forma de un pensa- 
miento cada vez más orgánico, más serio, más libre de un sentido fac- 
cioso del accionar político, más definitivamente encaminado a construir 
una verdadera y depurada democracia.— Los precursores, esos hom- 
bres al principio obscuros, que gestaron la Revolución de Mayo, merecen 
que la posteridad los recoja, no sólo para la alabanza literaria u orato- 
ria sino para la emulación moral.” 


En cuanto al contenido de la obra a publicar, aclaró el senador 
Dávila que la “Biblioteca de Mayo” no será “una simple recopilación 
de documentos archiconocidos o una reproducción facsimilar de iconos, 
de retratos, de medallas, de banderas o de uniformes, que servirán sola- 
mente para la anécdota y el recuerdo juveniles. Será un compendio, 
una suma histórica del pensamiento argentino de la Revolución que 
debe llegar al conocimiento popular”. 


Agregó que “muchas piezas valiosísimas del patrimonio histórico 
argentino”, numerosos documentos que son “verdaderos tesoros de nues- 
tro pasado nacional” son desconocidos por el gran público; en realidad 
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casi inhallables hasta para los mismos bibliófilos, porque se encuentran 
en poder de particulares, formando parte de colecciones a las que difí- 
cilmente pueden tener acceso aun los mismos historiadores por profesión 
o vocación—. Esos documentos deben ser conocidos por el mayor nú- 
mero de personas, para la mejor comprensión de los acontecimientos 
ocurridos en 1810, sobre todo para concluir con las tendencias de ciertos 
escritores a deformarlos para usos o beneficios partidistas, que engañan 
a las multitudes y en particular a la juventud que busca ansiosa la 
verdad y casi nunca la encuentra por terminar enredándose en polémi- 
cas no siempre fructíferas. 


Por otro lado, los documentos a publicarse en esta Biblioteca no 
serían, según dicho legislador, solamente los emanados del “reducido 
número de los integrantes de la Primera Junta de Gobierno” que se 
constituye el 25 de mayo de 1810, “sino muchos otros que forman un 
conjunto que no ha pasado a la posteridad” pero que “han producido 
expresiones de pensamiento que fueron utilísimas para la realización del 
movimiento liberador”. Hay en ellos “una sorprendente organicidad” 
que demuestra cómo el movimiento de Mayo estaba informado “de un 
sentido programático y doctrinario” que perseguía no solamente la 
libertad y la independencia de una nueva nación, sino también el esta- 
blecimiento de una verdadera democracia en lo que fuera hasta enton- 
ces el Virreynato del Río de la Plata. 


El objetivo fundamental, pues, perseguido con dicha publicación, 
es poner dichos documentos, algunos éditos, aunque no suficientemente 
conocidos, y otros inéditos o totalmente ignorados, al alcance del mayor 
número de estudiosos primordialmente de los maestros, estudiantes e 
investigadores, por lo que alcanzará un “marcado carácter docente”; 
pero también, de todos los ciudadanos argentinos o extranjeros, “ansio- 
sos de conocer los orígenes de nuestra formación histórica”, convirtién- 
dose así en “instrumentos indispensables” para llegar a la verdad his- 
tórica, desnuda, libre de todo sectarismo. 


Aprobada la iniciativa, se ha empezado a publicar la obra. Consta- 
rá de 20 tomos. En este acto entregamos a ustedes los cuatro primeros, 
cada uno de ellos con más de 2,000 páginas.— En el primero encon- 
trarán sus lectores varias “memorias” de “testigos españoles y ameri- 
canos, contemporáneos de los acontecimientos que relatan”.— Se des- 
tacan entre ellas, la de don Francisco Saguí, sobre los “últimos cuatro 
años de la dominación española en el Río de la Plata”; la del almirante 
Guillermo Brown, creador de nuestra Marina de Guerra, que relata las 
primeras campañas navales argentinas; y la de un secretario de la prin- 
cesa Carlota de Portugal, hermana de Fernando VII de España, cuyo 
nombre se agitó en determinado momento, con la idea de instaurar con 
ella una monarquía en el nuevo estado, provocando la reacción consi- 
guiente y triunfo definitivo de los partidarios del régimen republicano. 


En el segundo tomo se publican varias “autobiografías” de perso- 
najes centrales del movimiento de Mayo, como la de Manuel Belgrano, 
vocal de la Primera Junta, una de las glorias más puras de la Indepen- 
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dencia Argentina; la de Cornelio de Saavedra, que fue el presidente del 
dicho primer Gobierno patrio y que tuvo también destacada actuación 
en los prolegómenos de la Revolución, especialmente durante las abor- 
tadas invasiones inglesas de 1806 y 1807, de tanta gravitación en el 
estallido de 1810; las de un hermano de Mariano Moreno, la figura más 
singular del 25 de Mayo, “el pensamiento y nervio de la Revolución”, 
la que contiene informaciones sumamente útiles sobre el proceso revo- 
lucionario en otros lugares de América, como México, Caracas, La Paz, 
Santiago de Chile y Santa Fe o Cundinamarca; la de Gervasio Antonio 
de Posadas, primer director supremo, al desaparecer el sistema de 
gobierno colegiado de los primeros años de la Revolución por el uniper- 
sonal; la de Rondeau, también director supremo y destacado jefe mili- 
tar; las de Gorriti, Azopardo, Alvarez Thomas, Díaz Vélez, Alvarado, 
Balcarce y otros dirigentes de papel descollante en las primeras déca- 
das de nuestra vida independiente; y, en fin, una autobiografía trunca 
de José de San Martín, nuestro héroe máximo, el “Santo de la Espada”, 
al decir del gran escritor argentino, Ricardo Rojas. 


El tomo tercero, está casi todo dedicado a la “autobiografía” del 
general Juan Martín de Pueyrredón, que tanto contribuyó al afianza- 
miento de la Revolución de Mayo, por su gobierno de orden y la inter- 
vención decisiva que tuvo en la declaración de la Independencia procla- 
mada por el Congreso de Tucumán de 1816, pero sobre todo por el 
apoyo que prestó a San Martín en sus colosales campañas que termi- 
naron con la libertad de las repúblicas hermanas de Chile y Perú; y la 
autobiografía de Domingo Matheu, comerciante español, integrante de 
la Primera Junta y de otros gobiernos patrios posteriores, que fue un 
factor importante en muchos episodios tendientes a consolidar económi- 
camente la Revolución, por su autoridad de financista y hombre de 
negocios de gran capacidad y decisión. 

En fin, el cuarto tomo contiene un sinnúmero de “crónicas” y 
“diarios” llevados por diferentes testigos oculares de la Revolución a 
sus prolegómenos, algunos de ellos anónimos, pero muy ilustrativos, 
especialmente por provenir de hombres que actuaron en uno y otro 
campo, es decir, en el patriota y en el español, lo mismo que ciertas 
cartas sumamente objetivas y otros documentos de carácter científico, 
como uno del primer geógrafo argentino, don Pedro Andrés García. 


Consecuente, con la finalidad de la publicación, hacer llegar esta 
obra al mayor número de personas, no sólo argentinas sino también 
extranjeras y especialmente a nuestros hermanos latinoamericanos; el 
Ministerio de Relaciones Exteriores de nuestro país nos ha encomen- 
dado la tarea de donar estos primeros cuatro tomos “a la academia, 
instituto o centro de investigación histórica más representativo de Gua- 
temala”. 

Dada la alta calidad científica tanto de esta prestigiosa Sociedad 
de Geografía e Historia de Guatemala, como la de varios de sus inte- 
grantes, autorizados historiadores, conocidos dentro y fuera de este 
país, que se han particularizado por sus estudios sobre la “historia de 
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América” en general, nos ha parecido que era ella la indicada para 
recibir este valioso elemento de investigación, esta verdadera “herra- 
mienta de trabajo” intelectual, indispensable para el más hondo cono- 
cimiento de la Historia no solamente argentina sino de toda América. 
Los restantes tomos serán remitidos directamente a esta Sociedad por la 
Imprenta de nuestro Congreso Nacional. 


Por encima de ese propósito didáctico, de colaboración científica, 
de aporte a la investigación histórica, mueve también a nuestro Go- 
bierno a dar este paso el convencimiento hecho carne en los estadistas 
y estudiosos argentinos de que sólo el mejor conocimiento recíproco po- 
sible de nuestros respectivos pueblos, sus problemas, necesidades, luchas, 
anhelos, historia, economía, hará posible una total comprensión y conso- 
lidará nuestros vínculos fraternales para mayor beneficio común, en 
todos los órdenes, confraternidad que se ha puesto, como nunca, de 
manifiesto en estos días de nuestra magna Semana de Mayo, al mostrar 
con signos inequívocos cuánto es el afecto que nos profesa a los argen- 
tinos este generoso y altivo pueblo guatemalteco, al que hacemos llegar 
en esta nueva oportunidad nuestro agradecimiento por los múltiples y 
calificados homenajes rendidos a la Revolución Argentina de Mayo 
y sus próceres ilustres. 


Discurso del periodista Rigoberto Bran Azmitia, sub- 
director del Archivo Nacional, en representación del 
Presidente de la República, en el XXXVII aniversario de 
la fundación de la Sociedad de Geografía e Historia 


Señor presidente de la Sociedad de Geografía e Historia; 
Señores miembros de la Honorable Junta directiva; 


Señoras y señores: 


El señor Presidente de la República, general e ingeniero Miguel 
Y dígoras Fuentes, fue invitado a concurrir a este acto académico; pero 
habiéndose comprometido con antelación a celebrar en su despacho —a 
la misma hora y fecha— una Junta ministerial, le ha sido imposible 
hacer acto de presencia a esta cita con la historia y la cultura. Razón 
por la cual, tuvo a bien nombrarme su representante personal. 


Así, como portavoz del sentir del Presidente de la República, deseo 
felicitar calurosa y sinceramente a la Honorable Sociedad de Geografía 
e Historia de Guatemala, en ocasión de celebrar en esta fecha el 37avo. 
aniversario de su fundación. 


La Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, llega a la ma- 
durez de su vida, mostrando a los ciudadanos, a la patria misma y al 
mundo entero, las realizaciones de una obra fecunda, la cual ha sabido 
prodigar a manos llenas dentro y fuera de las fronteras de la Patria. 
Y es así que, en calidad de entidad matriz de nuestra historia, ha venido 
divulgando, por medio del libro enjundioso, del boletín específico y de la 
conferencia oportuna, el precioso legado de nuestro “pasado histórico”. 
Y en esta obra de amplia divulgación histórica, todos y cada uno de sus 
miembros, en sucesivas generaciones, ha puesto lo mejor de su talento, 
lo más sincero de su corazón y fundamentalmente, una gran suma de 
desinterés y patriotismo. 


Y es que conviene considerar que la Patria es más grande, mas 
feliz y más eterna y por consiguiente le espera un futuro mejor, cuando 
las bases de la nacionalidad han sido erigidas sobre los inconmovibles 
cimientos de la Historia. Y en el caso de Guatemala, que es una parte 
—una e indivisible, para mejor decirlo— de Centroamérica, es dueña 
de un hermoso pasado histórico, que si bien es cierto que ha ido al libro 
para perpetuar las glorias, honras e incluso errores y hasta caídas: todo 
esto dentro del proceso lógico de la formación de nuestra nacionalidad, 
no deja de tener menos significación el hecho histórico de que el actual 
Gobierno de la República se ha venido preocupando por secundar la obra 
de la Sociedad de Geografía e Historia, ayudando a divulgar la Historia 
a lo ancho y a lo largo de los cuatro puntos geográficos del territorio 
nacional. En esta forma, los hechos gloriosos de nuestra historia, los 
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nombres de nuestros más significados hombres que ha dado la patria en 
todos los campos del saber, han sido arrancados de la letra impresa, 
para depositarlos, geofísicamente, ora en un puerto, ora en un camino, 
ora en una escuela, ora en una biblioteca, ora en un archivo... Con esto 
se logrará que el humilde campesino, que el escolar de provincia, que 
el caminante, que el comerciante en pequeño, que el turista, conozca 
nuestra historia y nuestra geografía a través de los caminos de la gua- 
temaltequidad. 


Para el caso, ahí tenemos la Ciudad Melchor de Mencos, antes Fa- 
llabón; en honor de aquel esforzado guatemalteco que contando con la 
ayuda de criollos e indígenas flecheros, cruzó las altas montañas de 
la Verapaz para desalojar a los piratas que se habían entrometido 
en tierras que sólo pertenecían a Guatemala; Ayutla recibió el nom- 
bre del máximo héroe de nuestra nacionalidad: Tecún Umán, el valeroso 
capitán y príncipe quiché que murió luchando para conservar intactos 
Jos contornos de nuestro territorio ante el avance de los conquistadores 
españoles; el Puente Baltasar de Orena, sobre el río de los Esclavos; 
Puerto Modesto Méndez, en honor al descubridor de las ruinas de 
Tikal, donde está enclavada la raíz del Imperio Maya: alma, sangre y 
cerebro del ancestro de nuestro patrimonio indígena; la Ciudad de don 
Pedro de Alvarado, fronteriza con El Salvador, en recuerdo del conquis- 
tador que junto a la férrea mano trajo la lengua de Castilla y la fe en 
Cristo; el Puerto Matías de Gálvez, en memoria de aquel esforzado capi- 
tán general que, en situación militarmente desventajosa erradicó de 
piratas ingleses las costas de la Mosquitia y del Río San Juan. A otro 
puente se le dio el nombre de doña Beatriz de la Cueva, para perpetuar 
siempre el nombre de aquella mujer de temple que sentó los cimientos 
de nuestra nacionalidad mestiza al oponerse a que un oidor ajeno a la 
Capitanía general asumiera la Gobernación y porlo cualse hizo nombrar 
gobernadora. Y enel campo de las letras, se le rindió homenaje nacional 
al gran poeta Batres Montúfar, llamado por don Marcelino Menéndez y 
Pelayo “la verdadera gloria poética de Centroamérica”; esto con moti- 
vo del 150 aniversario de su nacimiento. 


En lo que respecta a mantener el recuerdo de los hombres que 
han actuado en la vida pública y militar, equidistante de las pasiones 
políticas, también se le ha rendido homenaje a jefes y gobernantes, tales 
como: Barrios, García Granados, Cabañas, Morazán, Zavala, Carrera 
y otros más. 


Y como si esta evocación de valores históricos fuese poca, se con- 
memoró en forma solemne y en dimensión centroamericanista, el tricen- 
tenario de la Introducción de la Imprenta en la Patria Grande. El Go- 
bierno fue el primero en contribuir económicamente y después se sumó 
la iniciativa privada. Y es que jamás hubiese sido admisible dejar de 
recordar a figuras tan ilustres como el obispo Fray Payo Enríquez 
de Rivera, a José Pineda Ibarra, a Antonio Sánchez Cubillas, a la Vene- 
rable Orden de San Francisco; hombres y entidades que dieron a Centro- 
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américa la luz de la letra impresa y que 300 años después se tradujo 
en la edición de numerosas obras en las imprentas del Estado: Tipo- 
grafía Nacional, Talleres de Educación Pública y Editorial del Ejército. 


Por otro lado, conviene traer a cuenta el nombre del expresidente, 
general José María Orellana, quien fue uno de los guatemaltecos que 
más contribuyeron efectivamente a la fundación de esta Sociedad, como 
que en función de jefe del Estado le facilitó casa propia y asimismo con- 
tinuó prestándole colaboración. Y no sólo eso: asistía a sus sesiones 
regularmente. 


Es así como desde aquel año de 1923, la Sociedad de Geografía e 
Historia ha trabajado tesoneramente, en equipo, para rescatar del olvido 
y de la destrucción valiosos documentos y testimonios históricos, muchos 
de los cuales sólo eran conocidos en los claustros y bibliotecas selectas. 
Pero he ahí la gloria que le ha cabido a esta benemérita institución, 
toda vez que superando problemas, ha divulgado en forma amplia el 
pensamiento de los ilustres cronistas de la Colonia. Esto dio lugar a que 
lo que antes no era más que manuscrito, admisible únicamente a los 
eruditos, en seguida se multiplicara al tomar la conformación de libro. 
Así se puso al alcance de colegiales, estudiosos, profesionales, etcétera, 
la llamada Biblia Americana: el “Popol Vuh”; las obras fundamentales 
de Jiménez: “La Historia de la Provincia de San Vicente de Chiapa y 
Guatemala”; “Historia General de las Indias Occidentales y particular 
de la Gobernación de Chiapa y Guatemala”, de Remesal; “La Recorda- 
ción Florida”, del capitán Francisco Antonio de Fuentes y Guzmán; “La 
Verdadera y Notable Relación del Descubrimiento y Conquista de la 
Nueva España”, del capitán Bernal Díaz del Castillo; “Crónica de la 
Provincia del Santísimo Nombre de Jesús de Guatemala”, por el padre 
Francisco Vásquez; “Historia de la Conquista de la Provincia de 
ltzá”, de Juan Villagutierre Sotomayor, y tantas otras obras básicas 
que devienen de la misma Colonia, fundación de la República Federal 
de Guatemala como Estado independiente hasta nuestros días, lo cual se 
complementa con el boletín que regularmente se edita y se divulga 
en todo el mundo civilizado. 


Y si hemos de enumerar las obras realizadas por la Sociedad, justo 
es que recordemos a uno de sus más conspicuos fundadores: don Víctor 
Miguel Díaz, quien, desde las columnas del libro, de la revista y del 
periódico, mantuvo el culto a la Historia y se interesó por llevar a la 
mente del pueblo el conocimiento de los hechos históricos, a fin de 
que se tuviera una fuente de inspiración por todo aquello que a 
lo largo de los años se ha unificado —en hechos, cosas y hombres— en 
forma indisoluble, para integrar así el cuerpo de nuestra nacionalidad. 


Y este treinta y siete aniversario de la Sociedad de Geografía e 
Historia se abrillanta más, al hacer reconocimiento público de las luchas 
yv afanes de un puñado de connotados guatemaltecos, quienes ha tiempo 
militan en los campos de la Historia, contribuyendo en forma efectiva 
a divulgarla. Y en el caso particular del tricentenario de la impren- 
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ta, trabajaron tesoneramente para que al cumplirse 300 años de im- 
prenta, las prensas tipográficas del Estado dieran sus mejores frutos 
en obra imperecedera y de enorme beneficio social y cultural. Así 
se dieron a la estampa numerosas obras bibliográficas, entre otras: 
“Historia de la Imprenta en Guatemala”, obra de don Toribio Medina y 
realizada magníficamente por la Tipografía Nacional; y “Biografía 
Guatemalteca” (de los siglos XVII y XVIII), de Juan Enrique O'Ryan, 
editada en los Talleres de Educación, al igual que otros 15 tomos más, 
todo lo cual ya constituye un nuevo suceso histórico, digno del mayor 
encomio y más digno todavía del merecido homenaje que esta tarde se 
le rinde a don Eduardo Mayora, en su alta calidad de vicepresidente 
honorario de la entidad; al profesor J. Joaquín Pardo, por cumplir sus 
bodas de plata como director del Archivo; a los señores Arturo Tarace- 
na Flores, Nicolás Reyes Ovalle y licenciado Virgilio Rodríguez Beteta, 
cuyos méritos y ejecutorias a favor de la Historia son del dominio 
público. 


Señores socios de la Sociedad de Geografía e Historia : seguid ade- 
lante en vuestra esforzada obra: la patria y sus ciudadanos os lo segui- 
rán agradeciendo. 

Gracias. 


Rigoberto Bran Azmitia. 
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En torno al humanismo político 
del doctor Mariano Gálvez 


Discurso de ingreso como socio activo a la Sociedad 
de Geografía e Historia de Guatemala, el 27 de 
enero de 1960, por el doctor Jorge Luis Arriola 


INTRODUCCION 


Parece un tanto arrogante escribir sobre conceptos antitéticos 
acerca de la gestión administrativa de un gobernante, acostumbrados 
como estamos a considerar el hecho histórico en el sentido que más 
conviene a nuestros intereses afectivos o políticos, salvo las afortunadas 
excepciones de siempre. Por ello no seré muy ortodoxo en el estudio de 
los actores ni en el de las dramáticas situaciones ocurridas durante tal 
gestión. Al decir no ortodoxo, quiero referirme en particular al esfuerzo 
para superar puntos de vista consagrados, que constituyen verdaderos 
prejuicios históricos en relación a algunos valores nacionales. 


El examen descriptivo de los hechos, quizás un tanto frío, ha de 
completarse, como introducción o ensayo, diríamos, con la interpreta- 
ción sicosocial de las diversas actitudes de quienes escribieron el me- 
morable capítulo de nuestra historia al cual he de referirme. 


En visión retrospectiva, no ha de seducirnos el hábil análisis de 
situaciones, cuando éste sea ajeno a la verdad, porque como afirma 
Spengler, no se trata de deteminar que sean los hechos tangibles de la 
historia en sí y por sí, como aspectos del acontecer en un tiempo dado, 
sino de desentrañar —para decirlo con sus propias palabras— lo que 
por medio de su expresión significan. ! 


Por otro lado, no es fácil dominar la inducción sugestiva que el 
subconsciente ejerce en el tratamiento del material histórico, porque 
hay un trasfondo emocional, afectivo, que no nos es dable frenar en 
todos los casos. Difícil, por cierto, resulta orientar juicios formados 
durante la infancia o la adolescencia, ya en el hogar, la escuela, el 
medio social, o creados por el propio pensamiento, como acción y expe- 
riencia. Sólo cierta disciplina y honestidad intelectuales permiten, tras 
vigilante esfuerzo, lograr que nuestra admiración hacia determinados 
prohombres alcance sus justas y propias dimensiones. 


Ello explica que haya habido magos de la historia patria, que cam- 
biaran perfiles de hombres y, lo más importante, del tiempo; pero tal 
época nos parece superada, para bien de la verdad histórica y del pres- 
tigio nacional, además de la enseñanza utilísima que ello supone. 


1 Oswald Spengler. Decadencia de Occidente, Vol. N* 1, Editorial Espasa Calpe, 193. 
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A diletantes de la historia, como yo, y aun a algunos de los que han 
hecho de ella su quehacer profesional, les es muy difícil, muchas veces, 
dominar esas corrientes subterráneas, de las que afloran ideas precon- 
cebidas, contrarias a todo juicio histórico objetivo, que pueda sobrevivir 
al fuego de la crítica. 

Por ello, la lealtad y el respeto a la verdad no han de ser valederos 
para determinadas situaciones históricas, sino para todas; la excepción, 
desvirtuaría el precepto fundamental. 

Quiero desarrollar este ensayo sobre el humanismo en la obra de: 
Gálvez, lo más lejos posible de cualquier prejuicio personal, o como 
dije, de cualquier inducción sugestiva, originada en el seno de una 
familia liberal. 

Empero, la búsqueda de la verdad, en este caso, rebasa mi prepa- 
ración y capacidad para escribir un trabajo como el que me atrevo a 
presentar. 

Esta primera incursión mía en el campo de crítica histórica sólo 
se justifica por el vivo propósito de ajustarse al acto normativo que se- 
ñalan los estatutos que nos rigen, así como a la convicción de que cons- 
tituye honra y prez cumplir con la formalidad exigida por esta ilustre 
Casa de hombres letrados. 


Infortunadamente, tal intento no podrá superar —así se compren- 
de— el ensayo liminar, escrito con el sólo propósito de sugerir nuevos 
ángulos de interpretación y de señalar el hecho, muy importante, de 
que así como el hombre es hoy objeto de estudio integral, lejos de la 
clásica atomización del conocimiento de lo humano, así el análisis histó- 
rico no ha de ser exclusivamente histórico, porque las vivencias no son 
estrictamente individuales, ya que el hombre se mueve en un ámbito 
social, que crea o modifica, según las tendencias de la época. De ello 
se advierte ya una nueva corriente en los dominios de la historiografía. 


Aplicando esta concepción será posible hacer crítica en torno a los 
años dramáticos de la cuarta década del siglo pasado, no siempre estu- 
diados en su profundo contenido humanista, ni siempre señalados a 
las generaciones siguientes, como algo que salva el decoro nacional, 
a veces puesto en subasta por un acontecer político que deja los lími- 
tes de lo humano, con expresión del triunfo de la violencia sobre la 
serenidad; de la ergástula sobre el aula; de la corrupción sobre la de- 
cencia; del yatagán sobre la pluma; del fusil sobre el libro; de la igno- 
rancia sobre la sapiencia; del contravalor sobre el valor; en fin, de la 
anticultura sobre la cultura. 

Así concebida la labor de vuestro novel consocio resulta delicada, 
si se piensa que, tanto en el aula, como fuera de ella, o en la vida ciuda- 
dana, ha tenido escasas posibilidades para juzgar con la debida orien- 
tación los hechos históricos registrados por hombres de buena fe. 


Pero ya esta nota introductoria sobrepasa las pocas líneas que 
pensé escribir; no quiero cerrarla sin expresar mi reconocimiento a la 
Junta Directiva por la forma generosa como acogiera la proposición 
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que le hicieran mis finos amigos, licenciado Ricardo Castañeda Paganini 
y D. Eduardo Mayora, de que fuese yo recibido como uno de sus miem- 
bros activos, expresándole al mismo tiempo el vivo propósito de dedicar 
a la Sociedad mis mejores empeños. 


Mis agradecimientos también al distinguido bibliógrafo D. Arturo 
Taracena Flores y al profesor J. Joaquín Pardo, infatigable director 
del Archivo Nacional, por la inapreciable documentación que se sirvie- 
ron poner en mis manos para hacer posible este trabajo, que entrego a 
vuestra crítica, seguro de que sabréis pasar por alto las inevitables 
lagunas que haya en él, y descubrir, más allá de ellas, mi profunda fe 
en el destino de Guatemala al cual van consagradas sus páginas, como 
lección aprovechable hoy y en el futuro. 


Luces y sombras en el cuadro de la época 


Antes de enfocar situaciones individuales e incidencias políticas, 
veamos cómo fue el ambiente en el cual actuaban, con alentadora espe- 
ranza y patrióticos afanes, los hombres que condujeron la política del 
Estado durante el cuarto decenio del siglo XIX. 


La población del país, como se sabe, era en su mayoría indígena, en 
proporción mayor que en la actualidad, porque factores económico- 
sociales menos flexibles que los de hoy detenían el proceso de acul- 
turación; además, la estructura cívico-religiosa de las comunidades 
parecía impenetrable a cualquier cambio cultural, por su tradicional y 
justificada resistencia a todo aquello que supusiese “incorporación” a 
un nivel superior, en el que no habría para ellas sino formas de explo- 
tación, cada vez mejor organizadas. 


En el sector dominante, que no habremos de analizar detallada- 
mente, estudiando la esfera de acción de cada uno de los grupos clasis- 
tas, hallamos terratenientes generalmente absentistas, mercaderes, 
corredores, ciudadanos sin preocupación de conocer las leyes ni de cum- 
plir con sus deberes cívicos. Familias de abolengo y de no disimulada 
influencia rectora en la vida social del barrio, verdaderas confradías 
laicas; algunas con dominio también en ciertas regiones del país en las 
que ha sido tradicional el dualismo: casa del amo, covacha del esclavo, 
al decir de Freyre. ? Verdaderos clanes sociales y económicos. Los 
había arrogantes, celosos de su linaje entre los que sobresalían los pro- 
fesionistas, gente de levita, camisa almidonada y chistera, y en el otro 
extremo de la población, el modesto grupo de sayo de cotí o de luminosos 
trajes nativos. 


Los grandes intereses eran incrementados, como hasta ahora, por 
los indígenas recién manumitidos formalmente. 


2 Roger Bastine. América Latina en el espejo de su literatura. Cuadernos del Seminario de Inte- 
gración Social, Nv 3, 1959, Editorial del Ministerio de Educación Pública. 
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Aún persistía el odio entre los peninsulares y los criollos, “a quienes 
consideraban, cuando más, como primos, nunca como hermanos”. 


Clasismo que fue obstáculo para el desarrollo de las relaciones hu- 
manas en todo orden, así como para la aplicación de generosos progra- 
mas que habrían acelerado el ritmo de nuestro desenvolvimiento. 


D. Ramón A. Salazar nos presenta un cuadro interesante de la vida 
de entonces, aunque con más sombras que luces, dada la radical ideolo- 
gía del autor. Empero, hay tonos muy bien logrados, acaso aquellos que 
se refieren en particular a la situación económica y social de la época. 
No creo que exagere cuando dice que muchos terratenientes “veían con 
altivez y desvío a los hijos de la tierra”. 


Es verdad que la propiedad territorial se hallaba estancada en 
manos de las municipalidades, del gobierno, de la iglesia y de un redu- 
cido número de propietarios * —como no deja de estarlo todavía en 
algunas zonas del país, exceptuando a la iglesia— que impidieron du- 
rante mucho tiempo la formación de una clase media, creadora y con- 
servadora de los valores básicos de la cultura nacional, situada en la 
línea intermedia de los intereses y de los odios reprimidos, forjadora de 
la riqueza y del bienestar del país. Guatemala era entonces la tierra 
de los más agudos contrastes, como muchos otros países de la América 
Latina. 


Siguiendo muy de cerca a Salazar, aunque hayamos de encontrar 
en su obra algunos datos poco confiables, vemos que no obstante las 
limitaciones señaladas, progresaban las industrias, por el generoso im- 
pulso que les diera la Sociedad Económica, en especial la de tejidos “de 
que sólo en la capital había, en principio de siglo, 637 telares, en los 
cuales se tejían cotíes, rebozos, alemaniscos, yerbías, mantas y sa- 
rasas”. * 

De ello se deduce que el cultivo del algodón era más extenso, pro- 
porcionalmente, que en las primeras décadas del siglo actual. 

Empero, el temor a la competencia obligó entonces a la Península 
a seguir una política monopolista, absorbente y absurda, que cortó de 
tajo la magnífica producción de tan sorprendente variedad de telas, 
cuyas fábricas fueron clausuradas, suprimiendo así una estupenda pro- 
ducción que revelaba extraordinarias aptitudes artesanales. 

En torno a la reducida clase pensante vivía un pueblo analfabeto, 
agobiado por la angustia vital y el pensamiento mágico, testaferro de 
aquellos que se sirvieron de él en las desiguales y violentas luchas parti- 
distas, surgidas inmediatamente después de la Independencia, como 
caro tributo que debía pagarse a la libertad recién conquistada. 

Las difíciles y reducidas comunicaciones mantenían a los letrados 
en gran aislamiento de lo que ocurría en el mundo, como puede verse 
por la información que publicaban los escasos periódicos de la época. 
Estaban en la línea cero del acontecer en el mundo. 


3 Ramón A. Salazar, Historía del Desenvolvimiento Intelectual de Guatemala. Editorial del Mini8- 
terlo de Educación Pública, Tomo 1. Colección '20 de octubre”, 1951. 


4% Ramón A. Salazar, Op. Cit. 
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Había, pues, hasta el memorable decreto del 11 de marzo de 1824, 
del cual Gálvez fue uno de los precursores, una población al servicio 
de los contados capitalistas y terratenientes, compuesta de esclavos, 
labradores, artesanos, gente de a pie, casi de galeras, diríamos, que 
formaba, conservaba y acrecentaba el patrimonio de la reducida mino- 
ría, entre la que se contaban ciertos valores sin arraigo alguno en su 
pueblo; ilustres desconocidos de las masas; doctos egresados de la Caro- 
lina Universidad, o autodidactos, hábiles para disertaciones académicas 
sin preocupación por los tradicionales problemas del país. Había tam- 
bién, como es natural, improvisados políticos, poco ágiles para el difícil 
arte de gobernar, que dirigían la cosa pública por reflejo de lo que se 
hacía en otros países. Se copiaban leyes, y se aplicaban sin investigar 
si convendrían a las particulares condiciones de los diversos grupos que 
integraban la heterogénea realidad étnica guatemalteca. Como ocurre 
hasta en nuestros días, se legislaba sólo para la minoría, y, quizás ni 
para ella, porque algunas instituciones —como lo demostraron los he- 
chos— no tenían encaje en el rompecabezas con que jugaban los hom- 
bres de Estado. El mismo Gálvez ha de sufrir, al final, los paralizantes 
efectos de su política, leguleyesca en ocasiones, o demasiado avanzada 
para un pueblo que estaba en los balbuceos de una nueva vida, ya que 
por introducir una legislación novedosa se rompió el proceso jurídico- 
social que venía desarrollándose gradualmente desde la Colonia, gra- 
cias a las Leyes de Indias, formuladas con más apego a las necesidades 
vitales de la Capitanía General. 

Teóricos que hacían gala de erudición europea; burócratas de 
fuerte arraigo en la reducida administración pública; políticos calcula- 
dores, como en todos los tiempos; en fin, fidelistas de ayer e indepen- 
dentistas de hoy, como diría el profesor Pardo. 

Ese era el medio humano de principios de siglo, con ligeros 
cambios al iniciarse la cuarta década, excluyendo, desde luego, a los 
contadísimos hombres de claro pensamiento y devoción patriótica, que 
habrían de ser los primeros inmolados por la ignorancia, el fanatismo 
religioso y los intereses creados. 

A lo anterior agreguemos el pobrísimo estado de la hacienda 
pública. 

Con decir que el presupuesto general de gastos del Estado de Gua- 
temala ascendió en 1832, según el respectivo decreto de la Asamblea, 
publicado en el Boletín Oficial de aquel año, a 219,282 pesos, cantidad 
de la cual se destinaban —asombrémonos— 4,000 pesos para la instruc- 
ción pública. Gálvez logró elevar este renglón a 12,000, en 1838, año 
de su caída; al siguiente fue reducido otra vez a 4,000, como si la edu- 
cación debiese subordinarse siempre a secundarias exigencias del Esta- 
do. Aun multiplicándolo por veinte, no habría permitido aplicar el 
programa que la ley respectiva contemplaba. 


Como no quiero ser muy prolijo, y, además, me deprime toda reali- 
dad numérica negativa, no dedico algunos minutos a un simple cálculo, 
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que nos daría la relación entre esta modestísima cantidad y el inflado 
presupuesto actual, que asciende a ciento catorce millones, aproxima- 
damente; sólo me contento con poner en contraposición las cifras. 


Es verdad que el Estado tenía entonces una población de cerca de 
750,000 habitantes, pero, si con igual acuciosidad buscáramos la rela- 
ción de las cantidades asignadas entonces al desarrollo de la cultura 
nacional, que hemos citado, y las que tiene en la actualidad, respiraría- 
mos menos angustiados por el presente, pero nos asombraríamos de 
que con tales recursos hubiese emprendido Gálvez la obra que lo señala 
como un innovador y que pretendía poner en marcha, no obstante la 
parvedad de hombres preparados y de medios. Pero, veamos, aunque 
sea en volandas, cuáles fueron algunas de las reformas con las que quiso 
crear un futuro mejor para el guatemalteco. Tal propósito conlleva el 
sello de su humanismo, porque éste ha de interpretarse como el esfuerzo 
inteligente para comprender el mundo de la experiencia humana. 

Había en el humanismo de Gálvez —ello se advierte en sus escri- 
tos— la alta finalidad de servir a su pueblo, de comprender su silen- 
ciosa lucha para superarse en la esfera de su actividad individual y 
colectiva. 

Sabía que frente al humanismo clásico, doctrinario, renovador de 
antiguas lenguas y literaturas, se perfilaba la vida humana como máxi- 
ma categoría axiológica. Por ello, se advierte su coexistencia y convi- 
vencia con el pequeño mundo guatemalteco, que a otros parecía indife- 
rente, ajeno, no convivible, mezquino y despreciable. 

Sólo el coexistir y convivir con él, en su dimensión filosófica, crea la 
comprensión y la conexión anímicas, que pueden explicar el sentido 
humano que hay en muchos de los decretos de su gobierno. 

Hablo del humanismo en la ideología de Gálvez, porque su actitud 
se halla centrada casi siempre en los intereses humanos, ya que nada de 
lo humano le era indiferente, como habría dicho el filósofo griego, y, 
porque, dentro de lo humano, lo guatemalteco tenía prioridad para él. 

Pero, es ya hora de que nos refiramos a lo que he llamado algunas 
reformas humanistas de Gálvez, en oposición a su antihumanismo polí- 
tico, desesperado recurso que opone a sus irreductibles enemigos, cuan- 
do le cerraron el paso hacia la dictadura, al decir de Barrundia, el más 
violento y apasionado de ellos. 


II 
DE LA IDEA A LA ACCION 


A) Liberación de los esclavos 


Hemos dicho que Barrundia y Gálvez fueron los precursores del 
memorable decreto del 11 de marzo de 1824, por el cual quedó abolida 
la esclavitud en el territorio centroamericano, pero no estudiamos la 
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proposición presentada por ellos en 1822 a la Asamblea Nacional Cons- 
tituyente de las Provincias Unidas del Centro de América, de la que era 
presidente el mismo Barrundia y secretario el doctor Gálvez. 


El decreto emitido con fecha 17 de abril de 1823, anterior al que 
contiene la proposición del presbítero José Simeón Cañas, tuvo como 
antecedente la de nuestros connacionales, que en su parte resolutiva 
decía: “Los hijos de esclavos que en adelante nacieren en el territorio 
centroamericano, sean libres y ciudadanos, y que los esclavos actuales 
puedan libertarse con la mitad de su precio”. 

Como se ve, a pesar de la nobleza de la moción, los ponentes no que- 
rían forzar al Congreso a que proclamase la libertad absoluta, quizás 
por no chocar con los inevitables intereses de determinados esclavistas. 
Cuando fue turnada a la Comisión de Gobernación de la Asamblea, ésta 
emitió un dictamen ejemplar, del cual merecen transcribirse los siguien- 
tes párrafos: 


“La Comisión opina que los esclavos y los hijos de éstos deben ser 
libres sin rescate, porque el derecho del hombre a su libertad es un 
derecho otorgado por la naturaleza: es un derecho innegable e impres- 
criptible de que no puede disponer sin contrariar sus leyes, sin hacerse 
criminal a los ojos de su autor. Por esta razón en la sociedad natural 
son desconocidos los nombres de superior e inferior, de esclavo y señor. 
Todos los hombres son iguales en esta sociedad ; y si después han apare- 
cido unos superiores a otros, unos esclavos y otros señores, esto ha sido 
por invención del derecho de gentes, o del derecho civil, en nada con- 
forme con el natural. La servidumbre, pues, es contraria a la natural 
libertad en que el hombre fue creado; es contraria a las leyes de la 
naturaleza y voluntad de su autor, y el apoyarla o sostenerla es contra- 
venirle y cometer un crimen que jamás deberá consentirlo un gobierno 
justo y humano.” 


“Ni puede legitimarse la venta en manera alguna; para legitimarla, 
sería preciso que se hiciese por necesidad o por piedad, y ni una ni otra 
cosa pueden manifestarse en la venta de la libertad del hombre.” 

“Es verdad que alguna vez el hombre dispone de este derecho suyo 
y se vende; pero ni aun en este caso es sostenible la venta. Se ha dicho 
ya que la libertad es un bien sagrado que no está en el comercio de los 
hombres, que es inajenable, por consiguiente, y si vemos que alguien la 
enajena, debemos suponerle demente, en cuyo caso no debe subsistir 
su venta, por incapacidad en el vendedor. Ninguno, por desesperado 
que le consideremos, puede poner en estado de quitarse la misma por 
necesidad. La libertad en el hombre es tan apreciable como la vida, y 
si para disponer de ésta es preciso suponerle en un estado de desespe- 
ración que le saque de los quicios de la razón a que no puede obligarle 
la necesidad; para disponer de aquélla es necesario contemplarle en la 
misma situación o poco menos.” 
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“*A más de que si es justo que el esclavo devolviendo la mitad de su 
precio quede libre, también lo debe ser no devolviendo cosa alguna, 
porque o es buena y legítima la venta y en este caso debe devolverse 
todo el precio para obtener la libertad; o no lo es, y nada debe devolver: 
que no lo es y ni lo puede ser, queda ya demostrado; luego sin que el 
esclavo devuelva cosa alguna de su precio debe desde ahora quedar 
libre. 

“Si los actuales esclavos, como se acaba de decir, deben quedarse 
de hoy en adelante libres, sin calidad alguna, también lo deben quedar 
sus hijos, de la misma manera; pues es regla general de derecho que 
lo accesorio sigue la naturaleza de lo principal: principio en que las 
leyes bárbaras apoyan su esclavitud. 

“La proposición, pues, opina la comisión que debe concebirse en 
estos términos: «Los actuales esclavos del territorio de las Provincias 
Unidas de Centro América, de hoy en adelante son libres sin necesidad 
de devolver cantidad alguna, y lo mismo sus hijos, debiendo entrar unos 
y otros al goce de sus derechos de ciudadano». ” 

Realmente no pude resistirme a la transcripción de algunos párra- 
fos del dictamen, ni al propósito de señalar la trascendencia, conside- 
rando las condiciones ya señaladas de ambiente político, social, religioso 
y económico que prevalecía en el Istmo. 

La comisión, como se ve, rebatió con claro razonamiento lógico y 
jurídico la segunda parte de la, proposición Barrundia-Gálvez; sin em- 
bargo, no la demerita y sí afirma su antelación, porque de ella surgió 
el texto del decreto definitivo que hizo posible el movimiento abolicio- 
nista, al cual dio el presbítero Cañas el espaldarazo con su patética 
intervención en el mismo Congreso: “Vengo arrastrándome y si estuviera 
agonizando, agonizante vendría para hacer una proposición benéfica 
a la humanidad desvalida...” * 

Gálvez continúa con pie seguro la carrera política, que le habrá de 
llevar a la primera magistratura del Estado. Sigamos, siempre en volan- 
das, los hitos de su gobierno y señalemos, aunque sea someramente 
aquellos que constituyen, a pesar de la crítica apasionada, interesantes 
capítulos de la historia de la evolución de las ideas y de las instituciones 
guatemaltecas. 

Investido del alto mando de jefe del Estado el 28 de agosto de 
1831, en ceremonia descrita en minucioso detalle por sus biógrafos pa- 
negiristas, inicia su escabroso gobierno orillando diplomáticamente las 
primeras dificultades promovidas por la grave tensión que había en las 
relaciones entre las autoridades federales y las de las del Estado de 
Guatemala, que dieron origen a un deplorable incidente, como resultado 
del cual su antecesor en el cargo, D. Juan Barrundia, fue apresado, no 
obstante la inmunidad que le confería su elevado rango. * 


5 Boletín del Archivo General del Gobierno, tomo III, Nv 2, enero de 1938, Tipografía Nacional. 


6 Antonio Batres Jáuregui, El doctor Mariano Gálrez y su época, segunda edición, Vol. 15 de la 
Colección *'15 de Setiembre”. Editorial del Ministerio de Educación Pública, 1957. 
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Como no tenemos tiempo para analizar cada una de las disposi- 
ciones que puso en marcha tan pronto como asumió la dirección del 
gobierno, nos contentaremos con hacer referencia a algunas de las que 
en los diversos ramos forman el contenido medular de su obra. 


B) Reforma educacional 


Se halla contenida en las Bases para el arreglo general de la Ins- 
trucción Pública, aprobadas el 1% de marzo de 1832, a escasos seis meses 
de su investidura. 


De gran interés para el pensamiento pedagógico moderno sería el 
estudio comparativo de los principios fundamentales que informan 
el primer título de esta ley orgánica, concebida con apego a la filosofía 
de la educación, de la época. 


El primer principio, aunque expresado ambiciosamente, considera 
la instrucción —educación la llamaríamos hoy— como un medio para 
lograr la superación del hombre como individuo y como miembro de su 
comunidad. 


Este doble propósito ha de lograrse “ejercitando, desenvolviendo 
y fortificando las llamadas «facultades» físicas, intelectuales y morales 
del niño”. Hay en él toda una concepción tripartita que dominó entre 
nosotros en el campo pedagógico hasta hace unas cuantas décadas. 


En lo social —y ello me parece muy interesante— se afirma el 
principio de la mejor distribución de los hombres en las actividades 
profesionales, “para que cada uno ocupe en la sociedad el puesto que 
le corresponde según sus méritos”. ? 


En el tercer título del mencionado decreto se establece desde 
entonces la igualdad de la enseñanza, sin ninguna discriminación, vale 
decir, con las mismas posibilidades de acceso para todos. Literalmente 
dice este principio: “Mirada como un producto necesario de la misma 
sociedad, debe ser accesible a todos sus individuos: a los dos sexos en 
los grados en que cada uno necesita de ella; y a cualquiera edad, para 
no solamente formar hombres, sino conservar a los ya formados. Debe 
facilitar todo género de conocimientos, sin perjuicio de que se protejan 
especialmente los más necesarios y provechosos al público. Y debe 
dejarse a cada individuo en libertad de concurrir a difundirlos, sin más 
restricciones que las prescritas por las leyes fundamentales”. 


Valiosa concepción de la libertad de enseñanza, no sólo en lo que 
se refiere a hacerla accesible a los dos sexos, lo que equivalía a poner 
a la mujer en paridad con el hombre, sin límites de edad, sino la de 
difundirla de acuerdo con las normas aceptadas, que no podían estar 
en contraposición con el espíritu de esta base, aún no aplicada en mu- 
chos países de Europa y de América en aquel tiempo, si se piensa en 
los prejuicios étnicos, religiosos y sociales de entonces. 


7 Boletín Oficial, No 5, 1+ de marzo de 1832. 
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El último principio de este título establece la gradación del proceso 
educacional, desde la primera fase, “que abre a la infancia la entrada 
en la sociedad”; la segunda, “que prepara a la juventud para todos los 
estados de la vida civil”; hasta la última, “que habilita a los hombres 
para ejercer profesiones particulares”. 


La gradación es impuesta por la sistemática misma del proceso 
integral de la enseñanza, aunque como reza la misma base: “Las tres 
etapas deben tener un punto de reunión donde hallen un fin común, pero 
jamás un término, los progresos de las ciencias, de las letras y las artes”. 


Aparece claro ahora en el pensamiento de los educadores que re- 
dactaron esta memorable ley, la unidad que debe haber en todo el pro- 
ceso de la preparación del hombre, el cual no sólo ha de orientar el 
aprehender del conocimiento sistematizado, sino hacer de éste un recurso 
instrumental para el desarrollo de la persona humana y el logro de los 
resultados de su actividad, como las ciencias, las artes y las letras. Se 
concibe al hombre con una finalidad superior, puesta al servicio de 
sí mismo y de su grupo social, el cual ha de estar constituido de hombres 
dignos, con la misión “de animar y favorecer tales progresos por cuantos 
medios estén a su alcance”. 


No podría expresarse mejor el elevado propósito de educar la sen- 
sibilidad social del individuo, para realizar fines y valores puramente 
objetivos e impersonales, base de un nacionalismo funcional, expresado 
con la deliberada intención de dar cuño de originalidad, por medio de 
la cultura, al “alma colectiva”, como diría Samuel Ramos, ilustre filó- 
sofo mexicano, desaparecido no ha mucho. 


Es de anotar con ufanía la tendencia que ese matiz nacionalista da 
a esta ley normativa de la política educacional del gobierno de Gálvez. 
Si se hubiese acentuado a lo largo del tiempo, quizás no habríamos 
de lamentarnos en tonos de derrotismo de la crisis de nuestra educación 
cívica, a la que se oponen tendencias de diversos órdenes cuya inciden- 
cia en la enseñanza, considerada ésta actualmente como artesanía 6 
como industria, es realmente notoria. Gálvez quería que la educación 
no sólo habilitara para la opción a los grados y ejercicio de las respec- 
tivas profesiones, como señala uno de los artículos de la mencionada 
ley, sino capacitase al guatemalteco para la práctica de sus derechos 
cívicos, porque, además de la imperativa preocupación por elevar el 
índice cultural del país, “los destinos públicos deben confiarse a los 
ciudadanos patriotas...” 


Es verdad que como actitud comprensiva y valorativa de lo propio, 
depende de la conjugación de vínculos de homogeneidad cultural, que 
no se daban, ni se dan todavía en nuestro país; pero la intuición de 
Gálvez, expresada en más de un discurso, o disposición de gobierno, 
contemplaba la posibilidad de buscar los medios morales y económicos 
que permitiesen hacer de la cultura un patrimonio nacional. 
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La nacionalidad está aún en formación, porque nuestras institu- 
ciones fundamentales (lengua, religión, sistema político, ética, organi- 
zación familiar, economía, etcétera) sólo son válidas para cada grupo 
integrante del mosaico étnico guatemalteco. 


En la columna respectiva de un diccionario de Sociología propio 
para estudiantes, que muchos lo somos de esta apasionante disciplina, 
puede leerse: “Los miembros de una nacionalidad sienten que entre ellos 
hay un nexo de simpatía diferente de la que experimentan hacia los 
miembros de otra. Desean compartir una vida en común. Este deseo 
puede no ser consciente, pero en la medida en que existe sirve para dar 
realidad a la nacionalidad.” * 


Aun cuando desde el punto de vista científico y filosófico, el cri- 
terio anterior sea un tanto discutible, señala, sin embargo, algunos 
ingredientes de la nacionalidad, que aún no se han conjugado en Gua- 
temala, porque no existe, entre los factores anotados, la fuerza emo- 
cional suficiente para cambiar nuestra actitud hacia el grupo indígena, 
considerado erróneamente por algunos como el insuperable obstáculo 
de nuestro desarrollo y de la nacionalidad guatemalteca. 


La concepción nacionalista de Gálvez no supone “el carácter idolá- 
trico del sentimiento nacional”, con arrestos de hegemonía aldeana, 
sino lealtad a los valores propios, al espíritu de la nación y a su bien- 
estar general. 


En el respeto al hombre, que proclama esta ley, se intuye ya la idea 
de que la individualidad y la personalidad se integran con su señorío 
en el orden del espíritu. Hay concreta' distinción entre personalidad, 
como expresión integral del ser, y como expresión colectiva, que no 
puede dejar de manifestarse como unidad óntica, a través del grupo 
social. Considera la misma ley el hecho —casi un lugar común en el 
campo de las disciplinas sociales— de que los hombres se entregan a 
esfuerzos colectivos que rebasan el quehacer individual, impulsados por 
ese gran mordente que es la responsabilidad en común, para lo cua! 
han de estar preparados a lo largo de un proceso educacional sin solu- 
ción de continuidad. 


Vencido de antemano por el minuto que pasa y reduce fatalmente 
el tiempo disponible para esta disertación, me veo obligado a “quemar 
las etapas”, como dirían los franceses, presentando esquemáticamente 
otros aspectos de la ley que analizamos. Deliberadamente me detengo 
poco en la creación de la Academia de Estudios, paréntesis un tanto 
discutible en la vida de la Universidad Carolina, que, en opinión de al- 
gunos, sólo se distinguió por el infortunado cambio de nombre. Empero, 
según el texto de las Bases, tuvo la alta finalidad de reunir en ella a 
todas las instituciones dedicadas a la “segunda y tercera instrucción”, 
según el título del capítulo correspondiente, que expone una sistemática 
de los estudios, más acorde con los tiempos. 


8 Diccionario de Sociología, Fairchild, editor. Fondo de Cultura Económica, México, 1949. 
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No ha de omitirse el hecho, muy interesante por cierto, de que el 
doctor Gálvez quería que la Universidad respondiese, como no lo hace 
la actual, al espíritu de su lema Id y enseñad a todos, aplicando su ac- 
ción en latitud para contribuir de manera efectiva al desenvolvimiento 
de la cultura emergente y a la afirmación de la que ha alcanzado propia 
categoría universitaria. 


La Academia se fundó con la visión de que fuese orientadora de la 
enseñanza en sus diversos niveles; función que todavía no se advierte 
en nuestra máxima Casa de Estudios, porque, no obstante las nuevas 
corrientes pedagógicas universitarias, sigue siendo —excepción hecha 
de modestísimos programas de extensión cultural y de bienestar so- 
cial— la reunión de escuelas facultativas con la preocupación de inten- 
sificar la artesanía profesional, como lo señaláramos en memorable 
acto contra la dictadura efectuado en el Paraninfo en 1943. 


Así concebida la nueva Universidad, cuya ley orgánica fuera redac- 
tada por el licenciado José Mariano González, según un documento 
publicado en 1843, * era el centro de la cultura del país, porque se le 
encomendaba “el gobierno, la inspección y organización de toda la ins- 
trucción pública”. Desde entonces, a lo que parece, no se ha dado al 
Alma Máter oportunidad para ser el organismo rector de la cultura 
nacional, considerándola, como dice uno de los artículos de la tantas 
veces citada ley, “la asociación de todos los profesores y literatos del 
Estado, destinada a promover y fomentar la educación en sus tres aspec- 
tos, físico, moral y literario”. 


No es oportuno este momento para entrar en amplio análisis crítico 
de todo el texto; quede para futuros empeños; sólo he querido señalar 
un avanzado punto de vista que no se ha podido superar, no obstante 
los recursos técnicos, y también materiales, de que dispone nuestra es- 
tratificada Universidad. 


La fundación de la Academia conlleva otra realización, que ha de 
apuntarse en la columna positiva del régimen de Gálvez: la fundación 
de la Riblioteca Nacional, llamada entonces Biblioteca General, órgano 
de la misma Academia, !* que fue constituida con las obras que pertene- 
cieron al arzobispo de Guatemala, confiscadas después del extraña- 
miento de su Señoría Ilustrísima; de las que existían en los conventos 
de Regulares suprimidos y las de la biblioteca del doctor Narciso 
Esparragoza y Gallardo, legada por tan ilustre varón al Colegio de Ciru- 
gía. En esa forma funcionó la primera institución pública de este orden 
que hubo en Guatemala. 11! 


9 Representación dirigida al rector y Claustro de la Universidad por el licenciado José Mariano 
González, el 28 de marzo de 1845. 


10 El Congreso en 1823 promovió la fundación de la biblioteca, pero sin buen éxito. En 1825 se 
aprobó un decreto creando la Biblioteca Pública y la de los Poderes del Estado, con el mismo 
resultado. En julio de 1829 el Ejecutivo dispuso que se fundara nuevamente, designando al 
doctor Gálvez para el cargo de director de la misma, sin que pudiese lograrse ponerla al servi- 
cio del público. Esta vez, después de los intentos señalados, quedó en funciones, debido al 
apoyo que le dio la Academia. 


11 Antonio Batres Jáuregui, op. cit. 
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No he de referirme con detalles, por razones obvias, a la fundación 
de una escuela normal, en la que se aplicó por primera vez en Cen- 
troamérica el sistema lancasteriano, de monitores, introducido en 1835; 
a la fundación de escuelas primarias y artesanales, de tipo clásico, ni a 
las medidas de saneamiento de la capital, porque acerca de ello se 
han escrito largas páginas y se han repetido conceptos muy elocuentes. 

Barrundia, en una de sus incisivas cartas, al lamentarse de las me- 
didas abolicionistas que se pusieron en marcha, exclama : “Estas mismas 
leyes que U. llama ahora pasos avanzados y rigidez democrática, se 
dieron por la iniciativa de U.; se glorió de ellas, porque las consideró 
honrosas, y justificaban su gobierno ante el partido de la oposición”. 

En otro párrafo: “Verdad es que no existían leyes; pero tampoco 
existía antes una verdadera tranquilidad en los departamentos, ni una 
verdadera elección libre, ni una verdadera independencia y seguridad 
individual, ni un verdadero orden de Hacienda, ni un verdadero bien- 
estar ni en la administración ni en los pueblos, ni un verdadero Código 
para la seguridad de las personas y de las propiedades. Existía, sí, una 
ansiedad y una demanda pública por todas estas instituciones desde la 
Independencia, que debían fijar los derechos del pueblo, hacer efectiva 
la Constitución y consolidar al Gobierno. 

“Prosperaba ciertamente el Estado, por mil causas, en que también 
tenía parte la administración; pero le faltaba el jugo más nutritivo y 
generador para constituir sólidamente a un pueblo libre, para desarro- 
llar los grandes elementos del Estado, y para precaverlo de nuevas 
tormentas y oscilaciones revolucionarias.” 

Se reconoce hidalgamente en el "párrafo transcrito la protección 
que Gálvez quiso dar a sus reformas encaminadas a organizar el Estado, 
dotándolo de leyes, no siempre adaptables a la realidad cultural y social 
de la población que gobernaba. Señalé ya la seducción que ejercía lo 
novedoso en materia de legislación, como ocurrió con el sistema de jura- 
dos, tomado de un código entonces de reciente aplicación en el sur de 
los Estados Unidos. 

Empero, su irreductible opositor ha de reconocer, como en otras 
ocasiones, que a Gálvez correspondió la fatigante labor de organizar el 
Estado y dotarlo de las leyes que hicieran posible la convivencia pací- 
fica. 

No obstante el desajuste que tenía que producirse fatalmente, como 
también lo hice notar en otra parte de este ensayo, queda a salvo el 
sentido humanista de la ideología, aunque la aplicación de la misma 
haya obligado a acudir a medios que la desvirtuaran en muchos casos. 

En el orden de la producción agrícola —otro renglón importante—, 
Gálvez fue el primero en concebir la reforma agraria, de la que se halla- 
ba y halla tan urgido el país, como único medio para intensificar la eco- 
nomía nacional, haciendo productivas tierras baldías en gran escala. 
Si actualmente sólo el 2% de la población es propietario de tierras 
mayores de 200 caballerías, no nos será difícil comparar las épocas 
oponiendo el número de latifundistas. El problema de la tenencia de la 
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tierra no era entonces, como se comprende, de tan urgente solución, 
como ahora, porque no se sentía ninguna presión demográfica; empero, 
se tuvo la idea de buscar un sistema más adecuado, considerando las 
deficiencias de que adolecían la producción de la riqueza y su distribu- 
ción, y concibiendo una reforma con fines sociales, por la cual se distri- 
buyó, en propiedad, una parte de los llamados baldíos, en extensiones 
no mayores de cinco caballerías. 


Barrundia critica este paso trascendente, diciendo: “El decretar 
una nueva ley agraria, no sólo es innecesario, porque la legislatura 
estaba en la obligación de ratificar la que se dió, o de reformarla del 
modo conveniente, sino que también es muy ajeno de las atribuciones 
del gobierno”. *? 

Conclusión que en nada invalida la actitud de Gálvez frente a un 
imperativo problema. 

Dejando el agro para futuros comentarios, en torno a la recupera- 
ción de la tierra en erial, capital en potencia, que bien los merece, sal- 
temos a las artes menores. A pesar de que las Bases para el arreglo 
general de la instrucción pública contienen puntos que establecen su 
debida protección, Gálvez emitió en el mismo año un decreto relativo 
al desarrollo de las artes, de las cuales “depende la subsistencia de 
innumerables familias, a que el gobierno debe protección; lo que es justo 
dar sin perjuicio de otras clases de la sociedad, como sucede cuando 
esto se intenta por las vías injustas del sistema restrictivo”. Obsérvese 
el interés de evitar cualquier restricción “a la empresa de las artes, 
para las cuales el genio del guatemalteco es admirable”, como dice uno 
de los considerandos del mencionado decreto. En el mismo documento 
oficial se establece que se abrirá una suscripción patriótica para el 
mejoramiento de las actividades artesanales (¡Dichosos siglos aquellos, 
habría exclamado D. Alonso Quijano el Bueno, en los que aún era posi- 
ble acudir a la suscripción popular para hacer relevante un quehacer 
del hombre, aunque fuese el modestísimo desmotar, hilar y tejer el 
algodón. se 

Con criterio previsor se dispone lo necesario para introducir el 
cultivo de la planta en gran escala, cubriendo la demanda interna y 
exportando los excedentes; todo ello no se logró sino más de un siglo 
después. 

Se deja al cuidado de la benemérita Sociedad Económica la orien- 
tación técnica para el cumplimiento de lo dispuesto en el citado decreto, 
que sólo pudo realizarse también un siglo y decenios más tarde. 


En el mismo documento oficial se solicita a la Sociedad que estudie 
la manera de establecer una fábrica de papel y otra de vidrio. Estamos 
en 1832. Aún en 1959 se discute el proyecto de creación de la segunda; 
la primera funciona desde hace algunos años, aunque sólo produce 
papeles fuertes y cartón. 


12 Boletín del Archivo General del Gobierno. Tomo JII, N? 4, julio de 1938, p. 540. 
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Gálvez, no obstante lo vulnerable que nos parece en otros aspectos, 
especialmente en lo político, concibe un plan económico para el futuro 
desenvolvimiento del país. El destino del guatemalteco es el fin inme- 
diato de su acción social gubernativa, todavía lejos de la conducta per- 
sonalista, a la cual nos referiremos en el capítulo siguiente. 


TI 


GALVEZ EN LA ENCRUCIJADA 


“En las largas y virtualmente incesantes batallas 
por la libertad, las clases que en una determinada 
etapa habían combatido contra la opresión, se ali- 
neaban junto a los enemigos de la libertad cuando 
ésta había sido ganada y les era preciso defender 
los privilegios adquiridos...” 


Eric Fromm. 1? 


Cuando se leen los documentos que revelan el colapso del libera- 
lismo, acentuado a partir de 1837, se pone en duda la afirmación de que 
la libertad ha ganado siempre decisivas batallas, porque algunas crisis, 
como la que se produjo entonces, abren paréntesis demasiado largos 
para consolidarla en función democrática. 

Es posible que tal colapso haya sido una consecuencia de la consti- 
tución unilateral de nuestra democracia política, hasta hoy imperante, 
ya que la socioeconómica es apenas teórica expresión de un sistema estu- 
diado académicamente por quienes se ocupan de analizar las causas 
de nuestra situación de país subdesarrollado en este sentido. 

Los principios del liberalismo y, por ende, del individualismo, crea- 
ción suya, que informaron la política del Gálvez, no encontraron, a 
pesar de los agobiantes esfuerzos del gobernante y sus colaboradores, 
las condiciones favorables para asentar sobre bases firmes la naciente 
democracia guatemalteca y proyectarla funcionalmente en todo el país. 

Añádanse a ello los insuperables valladares al trasplante de nuevas 
ideas en un medio desconocido por los dirigentes. Todavía hoy segui- 
mos sufriendo los efectos de nuestro desconocimiento de la realidad 
nacional. Guatemala, como se sabe, a pesar de ser un pequeño país, es 
extremadamente complejo por la variedad de sus grupos étnicos y cultu- 
rales, por la oposición, en muchos casos, a estimular la integración social 
debido a las barreras de casta e intereses económicos aún prevalecien- 
tes. Acentúa esta complejidad la política de gobierno, seguida desde 
la Independencia hasta nuestros días, que propugna la creación de 
superestructuras, sin base en la misma realidad. Ello ha impedido que 
se pongan en marcha proyectos de ingeniería social o de misionerismo 


13 El Miedo a la Libertad. Fondo de Cultura Económica, 1959. 
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cultural, como les llama un antropólogo estadounidense, !* con los cuales 
se introducirían progresivamente cambios culturales que harían posible 
una nueva actitud del indígena frente a la vida moderna, lo cual no 
quiere decir incorporación violenta, sino esfuerzo para integrar a la 
vida nacional al grupo mayoritario, con las mismas posibilidades y 
derechos que tiene el grupo dominante. 


Si aún nos hallamos ante alternativas cruciales, como ésta, porque 
seguimos de espaldas a una realidad humana dicotómica, imaginemos 
cómo sería la dimensión del problema a escasas cuatro décadas de la 
Independencia. Sin embargo, a pesar de los interesantes trabajos de 
la Sociedad Económica, no se llegó a concebir otra forma que no fuese la 
política. El poder atrae a los hombres, antes que el bienestar de los 
gobernados. No había otros alicientes para hacer de la libertad, dentro 
de sus inevitables limitaciones, el ambiente propicio para la transfor- 
mación que exigía el país. Ello hizo recrudecer la lucha de las facciones 
políticas y dio origen a la profunda brecha que habría de cerrar el más 
interesante capítulo del liberalismo en Guatemala. 


Desde luego, la libertad como ambiente no es un atributo exclusivo 
de minorías, como ocurría entonces; es condición sustantiva al des- 
envolvimiento de la personalidad, y sólo se hace funcional a medida que 
exalta la dignidad del espíritu humano, valorándola, y haciendo partí- 
cipes a todos los hombres, sin distinción, en la lucha para conservarla, 
a pesar de los cambios que pueda sufrir; ya como ansiada meta para 
unos, o amenaza, para otros. !* 


No cabe duda de que Gálvez pretendía instaurar un régimen revo- 
lucionario, de no haber sido detenido por los intereses clasistas y la 
política intransigente de los líderes del grupo liberal disidente (Barrun- 
dia, Molina, Padilla, Valenzuela, Escobar y otros.) 


En la Noticia al Congreso Federal sobre la revolución de Guatema- 
la, * documento redactado por los mismos líderes en junio de 1838, se 
enjuicia apasionadamente la política del jefe de Estado, con el ánimo 
de provocar su caída, ignorando que con ella se produciría el colapso del 
liberalismo y se abriría un paréntesis nugatorio para las reformas en 
marcha, como efectivamente sucedió. 


La intransigente actitud dio origen a juicios severos y hasta injus- 
tos, al decir “que la administración pública se resentía notablemente de 
la intervención del Gobierno en los ramos que no le correspondían. De 
la ingerencia en el poder judiciario. De la influencia directa y aun tirá- 
nica sobre el poder electoral. Del constante y eficaz conato de la repre- 
sión de la prensa. De la dirección y manejo del Cuerpo Legislativo y del 
Consejo. Del uso perpetuo de los omnímodas. De la erección de gran- 
des cuerpos militares. Del espíritu de privilegio y fueros anticonstitu- 


14 Richard N. Adams. La Ladinización en Guatemala, en Integración Social en Guatemala. 
Vol. Nv 3 de la serle de publicaciones del Seminario de Integración Social Guatemalteca, 1956. 
Editorial del Ministerio de Educación Pública. 


15 Eric Fromm, Op. cit. 
16 Boletín del Archivo General del Gobierno, tomo III, N?* 2, enero de 1938. 
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cionales. Del favoritismo y del empleo de personas incapaces en los 
puestos más notables del Estado. De la profusión y mal uso de las rentas 
públicas; y del desorden administrativo de ellas”. 

Sólo el apasionamiento y la falta de flexibilidad en la acción polí- 
tica explican este exagerado matiz político. Males de ayer, de hoy, y, 
posiblemente, de siempre. Empero, los oposicionistas no pudieron dejar 
de reconocer que las causas de disolución señaladas “eran moderadas 
por cualidades brillantes y por formas exteriores de liberalismo y pro- 
tección a las ciencias y a las artes. Por proyectos seductores y por vanas 
empresas de utilidad, mane- 
jadas por un genio diestro 
—ppor un tacto fino, aunque 
sin profundidad, de los nego- 
cios de los hombres—-,; en fin 
por un empleo y deseo cons- 
tante de brillar y acomodar- 
se en lo posible a las: luces 
del siglo y al carácter de la 
revolución”. A ello habrá 
de agregarse cierta fecundi- 
dad de recursos, considera- 
dos por los mismos oposicio- 
nistas “como momentáneos, 
no operantes para resolver 
los apuros y embarazos de 
cualquier género”. 

No se olviden los líderes 
de acentuar la tónica de lo 
que llamaron “el golpe a la 
reflexión previsora del pa- 
triotismo”. Se centran los 
ataques, como siempre, en la 
persona del jefe del Estado, 
con tal vehemencia, que las 
realizaciones en marcha apenas son señaladas, como si se quisiese anu- 
larlas, ya en la acerada controversia epistolar sostenida entre Gálvez y 
Barrundia, ya en la Noticia al Congreso Federal. 

El humanismo político de Gálvez no resiste la prueba del fuego 
dialéctico, porque el gobernante pierde rápidamente posiciones y preci- 
pita su caída aplicando medidas que dan paso acelerado a la dictadura, 
“destructora, impolítica y funesta”. 

¿Cómo explicarse esta reversión, este salto atrás que echa por 
tierra la fecunda política del “gobierno de las luces”, como podría lla- 
mársele, en adición a las previsoras reformas introducidas en lo político, 
jurídico y cultural? 

¿Qué explicación podría darse a este paso del humanismo al anti- 
humanismo político? 





Dr. Marlano Gálvez. 
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Gálvez mismo responde a estas interrogaciones en su defensa, al 
contestar uno de los corrosivos párrafos de Barrundia: 

“Un Gefe de Estado no es nada; no es más que un objeto de lásti- 
ma; la envidia y el temor no tienen que hacer con él (hacen de él su 
presa). No es heroismo, es ruindad darles combates como los que han 
dado en tierra con mis antecesores, padeciéndolo el país. Para la anar- 
quía sí no falta entre nosotros ningún elemento, y U. (le dice a su amigo 
hasta entonces) la ha visto sucesivamente ir destruyendo los Estados, 
sin que asome la esperanza de verla desaparecer. Así, aunque es ver- 
dad que el despotismo es más durable que la anarquía, esto es y se 
entiende en las monarquías que organizan el trono y la nobleza para 
siglos; pero en las repúblicas ningún déspota dura, siendo el desorden 
su mal más común y habitual. El despotismo no ha existido jamás entre 
nosotros”, etcétera. 

Ahora bien, ¿cómo luchar contra la anarquía producida, en parte 
por los factores que señala el estadista, y en parte por lo que los oposi- 
cionistas llamaron el admirable fenómeno de unirse unas masas, con- 
trarias a la civilización y al progreso de las luces, apoyadas por perso- 
nas de ilustración y de principios, a la clase pensadora, “que tanto más 
distaba de su barbarie y afecciones, cuanto más promoviera el espíritu 
del gran siglo y más fueran entonces sus tendencias a desarrollar la 
libertad y la razón para oponerlas al despotismo?” 

Interesante análisis el que hace el propio grupo liberal disidente, 
aliado ahora a las masas supersticiosas y bárbaras, como él mismo reco- 
noce. El humanismo de Gálvez sufrió con ello indudablemente uno de 
los más agudos y destructores impactos. 

Hasta aquí hemos seguido, sin la acuciosidad debida, la trayectoria 
del pensamiento de la reforma liberal, deteniéndonos en aquellos jalo- 
nes que estimularon nuestra reflexión, para explicarnos, dentro del 
marco de la época, la actitud del gobernante, su agudeza ante deter- 
minadas situaciones difíciles y el contenido humanista que dio a su 
ideología política. 

Sin embargo, el arqueo señala aspectos negativos que interesa 
también anotar con imparcialidad, lejos de la visión y del panegírico- 
sectaristas. 

Me ha interesado la figura de Gálvez, porque representó una espe- 
ranza en nuestra angustiada y dramática vida política; pero ello no 
justificaría el silencio, con relación a lo negativo y antihumano de su 
obra. Es verdad que en toda realización lograda por el hombre habre- 
mos de hallarlos fatalmente, pero algunos de los actos finales del go- 
bierno de Gálvez se caracterizaron por una transgresión a los derechos 
humanos. 

Un reverso que no se esperaba en quien había troquelado con tal 
amplitud de miras la medalla que conmemoraría toda una etapa de la 
política nacional. ¿Cómo ha de explicarse este reverso; este violento 
desajuste a su programa de gobierno, que mereciera expresiones lauda- 
torias hasta de sus enemigos? 
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Para impedir el colapso, Gálvez, en vez de poner en marcha un 
plan que unificara al liberalismo, atrayéndolo y obligándolo a parti- 
cipar en la defensa del régimen, seriamente amenazado por la reacción 
de la montaña y otros factores conocidos, se dejó arrollar por situacio- 
nes personales, en las que anteponía la defensa de su ego, a la del propio 
régimen. La polémica es muy reveladora en este sentido. 


Cuando el Consejo Representativo hace posible una Junta patrió- 
tica, con asistencia de representantes de la oposición conservadora, a 
fines de 1837, con el deliberado fin de buscar medidas de emergencia 
para suavizar la tensión política y llegar al advenimiento necesario, se 
imponían dos soluciones inmediatas: la constitución de un ministerio 
imparcial y la organización de la milicia cívica. Gálvez en esa ocasión 
designa a dos prominentes conservadores para ocupar los cargos de 
ministros de Gobernación y Justicia, y de Hacienda. *” 


Dado el personalismo político de la época, como hipertrofia de las 
tendencias individualistas del guatemalteco, la designación fue muy 
poco feliz, porque uno era enemigo de Barrundia, de Morazán y del 
doctor Molina, y el otro era un prominente conservador. 


En extremo prolijo sería referirse a todas las incidencias que pro- 
dujeron el derrumbe del régimen, y con él, el del liberalismo. En situa- 
ciones tales, agravadas por actitudes de irreductible intransigencia, 
Barrundia no tenía que fatigarse mucho para aliarse al demonio, como 
dijo en una de sus frenéticas cartas contra la supuesta tiranía reinante. 


El antihnumanismo adquiere en esta fase relieves no conocidos en- 
tonces ni ahora, a pesar del apego de Gálvez a la Constitución y de su 
respeto a los derechos humanos. 


El fiel de la balanza se inclina implacable, como en “Fray Gene- 
bro”, el maravilloso cuento de Ea de Queiroz, por el peso del cruel cas- 
tigo infligido a los pobladores de Jumay, que muy poco de común tenían 
con el levantisco grupo que obligó al gobierno a emplear uno de los más 
condenables medios punitivos que haya registrado la historia de los 
tiempos modernos, la proscripción en masa, excepción hecha de los 
dolorosos capítulos que escribió el nacional-socialismo alemán. 


Me refiero al desplazamiento de aquella población a Cuajiniqui- 
lapa, ordenado por un decreto, que sería modelo en su género, en el 
cual leemos: 


“Considerando que el pueblo de Jumay, por su posición geográfica 
ningún servicio presta al Estado; que sus vecinos han sido remisos en el 
pago de su capitación, no contribuyendo de ninguna otra manera para 
los gastos públicos; y que habiendo tomado parte en la sedición que 
comenzó en Santa Rosa, y habiendo asesinado al gobernador y a la 


17 Pedro Tobar Cruz, Los Montañeses. Colección “15 de Setiembre”, Editorial del Ministerio de 
Educación Pública, 1959. 
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esposa de éste, no han comparecido ni entregado a los cabecillas y auto- 
res de tan bárbaros atentados, indicando con esca conducta que se hallan 
pertinaces en la rebelión; en uso de las facultades extraordinarias, etcé- 


tera, se decreta: 


12—Que los habitantes que componían (obsérvese el uso del pasa- 
do) el pueblo de Jumay, se trasladen a Cuajiniquilapa. 


22—Los ejidos de ambos pueblos serán comunes a los habitantes de 
uno y otro. 


32—La hacienda y demás intereses pertenecientes a cofradías serán 
entregados a los comisionados que el gobierno ha nombrado en Santa 
Rosa. 


4%—Una parte del terreno del pueblo será dada a los vecinos de 
las Casillas, que carecen de ejidos, en absoluta propiedad, señalándole 
a cada uno proporcionalmente la parte que se le done.” 

Se deja al cuidado de la Comandancia General de la Primera Divi- 
sión el cumplimiento de este decreto, acompañado de instrucciones ter- 
minantes, entre las cuales debemos subrayar las siguientes: 


“a) Es necesario emplear la fuerza para obligar a los vecinos de 
Jumay a dejar sus habitaciones, y después de permitirles sacar 
lo útil que tengan, y aun la paja y madera que puedan aprove- 
char, se procederá a incendiar los restos para que en ningún 
tiempo puedan volver, 'prohibiendo, bajo penas muy severas, 
fabricar ninguna clase de habitaciones; 

“b) Respecto a la iglesia, se hará que el párroco de Cuajiniquilapa 
reciba y haga trasladar los vasos sagrados, ornamentos y 
demás utensilios de ella.” 


Este decreto firmado por Gálvez el 26 de junio de 1837, hubo de 
ser revocado el 27 de julio del mismo año, es decir, un mes después. 

Oigamos a Barrundia en la vibrante defensa que hizo de los inte- 
reses de la atormentada comunidad jumayense: 

“Nuestro despotismo en nada se parece al de las monarquías. Yo 
lo creo muy bien, porque el nuestro, bajo las formas republicanas, es 
diez veces más violento y feroz. ¿En qué parte de la Francia —se pre- 
gunta— se sufriera y menos se facultara al gobierno para castigar 
poblaciones enteras y familias inocentes, arrebatándolas de sus hogares, 
arrancando sus siembras numerosas, vendiendo o enajenando sus tierras, 
y llevándolas a puntos distantes e inconvenientes a sus hábitos y a sus 
trabajos agrícolas más que productivos y necesarios al público? 

“¡Así ha sucedido ahora con el pueblo de Jumay, que tiene cubierto 
de trigo y sementeras el grande y fértil volcán, que germina en su pobla- 
ción; y ahora debe abandonar sus tierras por una orden del gobierno, 
por una facultad muy sencilla de trasladar las poblaciones delincuentes 
a juicio del mismo Gobierno!” 
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““¿En qué parte de Europa —prosigue el líder— se permitiera que 
una población amotinada fuese sometida sin término bajo una guarni- 
ción militar, que sus propiedades fuesen subastadas por un precio mise- 
rable, que sus habitantes no pudiesen volver a sus hogares, invadidos 
por el terror y las confiscaciones, y que el Gobierno por sí mismo juzgase 
individualmente de las quejas, o decretase los castigos, como ha suce- 
dido en Santa Rosa, cuyo pueblo se halla fugitivo en los montes y cuyos 
bienes están en poder de la guarnición militar?” 


A lo que el jefe del Estado respondiera fríamente: “No haber pro- 
cedido así, habría sido invocar el derecho de insurrección...” 


A lo largo de estas páginas negativas de la revolución guatemalteca 
—-y ésta fue sin duda su etapa precursora— se advierte, sin embargo, 
otro factor paralizante, la acción personalista de los dirigentes de la 
política nacional. 


Infortunadamente, nuestro destino, en este orden, ha sido confiado 
siempre, o casi siempre, a hombres con exaltados complejos personalis- 
tas, sin hablar de dictadores y tiranos... Gálvez mismo no pudo sus- 
traerse a ello, como se ha visto, a pesar de su penetrante visión y de su 
acentuada sensibilidad social. No obstante ser el gobernante que en 
menos de una década dio vigoroso impulso a la cultura nacional emer- 
gente, como diría Gillin, 18 no pudo tampoco evitar el acento personalista 
en los actos de su gobierno. 


Cuando refuta a Barrundia, su yo aparece exaltado, dispuesto a 
vindicarse en función personal. No es su gobierno; no fueron los hom- 
bres que lucharon con él para llevar adelante una obra difícil y esca- 
brosa; fue él —precursor, creador y ejecutor— el único responsable de 
aciertos y desaciertos. Si no, veámoslo, siguiendo siempre la airada 
respuesta a las imputaciones del líder de la oposición, en la cual se tra- 
duce su austero personalismo, reivindicar la paternidad, toda suya, de 
las disposiciones de Estado que dieron elevada tónica a su gobierno. 


“La imputación que usted deja entrever —dice a Barrundia— no 
puede, por tanto, ser más ingrata ni más gratuita, ni sé cómo persua- 
dirme que sea inocente.” 


Luego de hacer algunas consideraciones sobre ciertos incidentes 
precursores de los días tormentosos que vendrán, le señala, siempre 
airado: 


“Soy yo —obsérvese la implicación del sujeto en primera persona— 
el que hizo la iniciativa para la elección popular de todos los jueces, 
de acuerdo con U., que la promovía con dificultades, y mi ánimo fue 
allanarlas si era posible con mi voto; pero U. recordará que le exigí que 
su duración fuese por el tiempo de su buena conducta, porque sólo así 
son independientes los jueces”, etcétera. 


Y luego en estas otras: 


18 John Gillin. Cultura Emergente, en Integración Social en Guatemala, Vol. 3 de la serie del 
Seminario de Integración Social Guatemalteca, 1956. 
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“Fue mía, un año antes que U. entrase a la diputación, la relativa a 
un nuevo sistema de hacienda, y presenté diferentes reclamaciones para 
su adopción.” 


“Soy el que promovió el último año la independencia y la libertad 
municipal de los pueblos.” 


Continúa el tono egotista : 


“Yo he levantado y organizado la milicia cívica, que no amenaza 
sino que garantiza la libertad del pueblo...” 


En el siguiente párrafo de la misma carta, fechada el 25 de junio 
de 1837, advierte a Barrundia su ignorancia de ciertos sistemas polí- 
ticos, lo que significa, además, no conocer a los representantes que el 
líder señalaba como complacientes ante las exigencias y requerimientos 
de Gálvez para que actuasen de acuerdo con su propósito de defender 
el futuro de su gobierno, ya muy incierto. 


“Mal conoce U. a los representantes de quienes se quejan —-le 
dice— y veo también que no me conoce a mí (el yo del gobernante se 
libera como si en él se centrase toda la responsabilidad de los aconteci- 
mientos; los colaboradores inmediatos casi no aparecen como tales en 
sus escritos) cuando supone que sus votos dependen de mi arbitrio, para 
que no hubiese hecho lo que U. me indica, a cualquier cosa que me 
pareciese. Tengo por máxima no hablar ni comprometer a los repre- 
sentantes en ningún caso, y quizás la única vez que lo he hecho ha sido 
por deferencia a U.” 


“Sírvase recordar —continúa— que apenas ha habido alguna le- 
gislatura, y todas han sido compuestas de personas con quienes tengo 
amistad, con la cual no hayan ocurrido contestaciones que algunas veces 
me han obligado a renunciar, porque veía en peligro al Estado por la 
dirección que la Asamblea daba a su política. Esos representantes que 
U. supone bajo mi influjo, lo que hacen es censurarme por condescen- 
diente y por muchas opiniones y operaciones del Gobierno, anunciándo- 
me que pierdo el Estado.” 1” 


Pronto se repliega y por acción reversible se apresura a exclamar: 


“Tengo muchas relaciones sin identidad de opinión. Nunca he abri- 
gado la tendencia de exigir el sacrificio de los ajenos. Hay muchos 
hombres que reputo liberales, aunque no piensen como yo. No me consi- 
dero el centro de la fe política, fuera de la cual estime réprobos a mis 
conciudadanos”. *” 


A lo largo de estas implicaciones hallamos una “constelación”, como 
dirían los sicoanalistas, propia del egotismo de un hombre, en quien 
el poder no dejó de acentuar cierta actitud intelectual, muy subjetiva, 
no obstante su formación académica, quizás como un complejo de com- 
pensación al desajuste social que su discutida paternidad produjo en 
él desde temprana edad. 





19 El subrayado es mío. 
20 Boletín del Archivo General del Gobierno, tomo III, N? 4, julio de 1938. 
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El texto mismo de sus reiteradas renuncias —arma que utilizó 
hábilmente, como Bolívar—, es muy revelador. En ellas aflora siempre 
la misma preocupación, acentuando su modestia y subestimando inten- 
cionalmente su capacidad de estadista, en discretísima valoración, que 
constituye, para mí, una forma reversible de su ego. 

Hasta aquí un somero análisis de cómo la personalidad del gober- 
nante sufre el choque de una lucha desigual, sin que pudiese reaccionar 
con otros recursos que no fuesen estrictamente personales. 


De su lado, Barrundia se coloca en primer plano ante la opinión, al 
pedir al jefe del Estado que se haga pública la conocida polémica. Quie- 
re vencer a su adversario, sin preocuparse mucho del rumbo que seguirá 
el oscilante gobierno liberal. Nos hallamos en presencia de otro político, 
que rompe lanzas vigorosamente contra su propio partido en el poder, 
hasta “alinearse con los enemigos de la libertad, cuando ésta había sido 
ganada y les era preciso defender los privilegios recién adquiridos”. 

Convencido de que defiende la libertad, como concepción román- 
tica, defendiendo la existencia de instituciones, de arraigo aún muy 
discutible, anuladas por Gálvez, como desesperado recurso para impe- 
dir el derrumbre de su gobierno, Barrundia echa yesca al fuego político, 
no obstante las graves situaciones que las medidas avanzadas puestas 
en marcha han creado. El mismo Barrundia acude a medios compro- 
metedores para lograr sus propósitos. Poca cosa es entonces el destino 
de un Estado que lucha contra las enormes limitaciones, todavía hoy 
insuperables. Es preciso derribar un orden de cosas acudiendo a la 
conjuración. 

A pesar de la actitud vigilante de Barrundia y su respeto fanático a 
las leyes, expresado con vehemencia en numerosas ocasiones, traiciona 
el principio de la institucionalidad y, como dice Gálvez en su exposición 
ante la Asamblea, presentada el 9 de abril del turbulento año de 1838, 
después de su dramática caída, y que contiene su respuesta al juicio de 
responsabilidad, como jefe del Estado, iniciado por sus enemigos y ex- 
correligionarios: “José Francisco Barrundia y el doctor Pedro Molina 
son los autores conocidos de la conjuración que derribó al gobierno cons- 
titucional. La prepararon, la impulsaron y la consumaron con las armas 
rebeldes. El ciudadano Barrundia hizo más: fue en persona a traer 
sobre esta capital las fuerzas criminales cuyo triunfo es hoy nuestra 
mayor calamidad”. 

Marure anota asimismo el hecho de que los rebeldes no quisieron 
moverse de sus posiciones hasta “que los señores Barrundia y Arrivilla- 
ga fueron en persona a estrecharlos para que viniesen a incorporarse 
con las fuerzas que entraron en esta capital...” ?! 

Así se cierra uno de los capítulos de la historia patria, en el cual 
señalamos como factor determinante la violenta justa entre dos hom- 
bres de talento, patriotas, a no dudarlo, por sus relevantes antecedentes 
políticos, humanistas por su fe en el destino del hombre guatemalteco, 
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luchadores y ciudadanos probos, que, si se juzga sin el apasionamiento 
que ha deformado generalmente la verdad histórica, han de ser declara- 
dos responsables de haber hecho posible la acción regresiva que frenó, 
durante largo tiempo, la evolución del país. 


Sus actitudes antagónicas no son sino la expresión de la pugna entre 
dos tendencias personalistas, entre dos caudillos del pensamiento, si 
se permite la frase, ya que no lo fueron de las masas, como hubiese sido 
en tiempos modernos, porque no las había organizadas. La subordina- 
ción de los altos intereses del Estado frente al peligro de que el régimen 
vacilante pudiese sufrir el impacto de las pasiones políticas, constituye 
uno de los signos más claros de esta actitud subjetiva de dos valores 
en un medio en el cual la cultura, clima insustituible para el desenvolvi- 
miento de la democracia, no alcanzaba ninguna latitud. 

Acaso nuestros prohombres ignoraron entonces que la amenaza 
más seria para el régimen democrático “es la existencia en nuestras 
propias actitudes personales y en nuestras propias instituciones, de 
aquellos factores que otorgan la victoria a la autoridad exterior y estruc- 
turan la disciplina, la uniformidad y la confianza en el líder y no en el 
pueblo”. ?2 


22 Eric Fromm, Op. ctt. 
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Respuesta al discurso del Dr. Jorge Luis Arriola, 
al ser recibido como socio activo en la Sociedad 


de Geografía e Historia de Guatemala 


Por el socio activo licenciado 
ERNESTO CHINCHILLA AGUILAR 


Escribir historia, sin interpretación, es hacer obra muerta, y equi- 
vale a sacar los documentos de los archivos para trasladarlos a las bi- 
bliotecas. Por eso, este importante ensayo: “En torno al humanismo 
político de Mariano Gálvez”, me ha movido a escudriñar en la teoría 
historiográfica, y recordar aquí la palabra de Benedetto Croce, privile- 
giado heraldo del historicismo. 


“Somos producto del pasado, y estamos viviendo sumergidos en lo 
pasado, que por todas partes nos oprime.” Pero nuestro pensamiento 
no debe romper relaciones con el pasado, sino que ha de levantarse 
sobre él idealmente y trocarlo en conocimiento. Tenemos que hacer 
frente al pasado, reducirlo a problema mental y resolverlo en proposi- 
ciones de verdad que constituyan las premisas ideales de nuestra vida. 

Dice Benedetto Croce: “Lo que constituye la historia puede indi- 
carse así: es el acto de comprender y entender, inducido por los reque- 
rimientos de la vida práctica... Las obras históricas de todos los tiem- 
pos y de todos los pueblos llegaron a nacer de este modo y siempre han 
de brotar así, de nuevos requerimientos que surgen y de las perpleji- 
dades que implican”. 

El doctor Jorge Luis Arriola, en este importante ensayo sobre el 
humanismo político de Gálvez, ha sido llamado por algo que encadena 
la historia de Guatemala a los requerimientos de la hora actual, y en ese 
sentido ha escrito historia de la legítima. “Había en el humanismo polí- 
tico de Gálvez, dice —ello se advierte en sus escritos—, la alta finalidad 
de servir a su pueblo, de comprender su silenciosa lucha para superarse 
en la esfera de su actividad individual y colectiva. Sabía que frente al 
humanismo clásico, doctrinario, renovador de antiguas lenguas y litera- 
turas, se perfilaba la vida humana como máxima categoría axiológica. 
Por ello, se advierte su coexistencia y convivencia con el pequeño mundo 
guatemalteco, que a otros parecía indiferente, ajeno, no convivible, mez- 
quino y despreciable. Sólo el coexistir y convivir con él, en su dimensión 
filosófica, crea la comprensión y la conexión anímicas, que puedan ex- 
plicar el sentido humano que hay en muchos de los decretos de su 
gobierno.” 

El doctor Arriola se ha inspirado en Spengler y aplica su concep- 
ción historiográfica al estudio del humanismo político de Gálvez; pero 
previene que “no es fácil dominar la inducción sugestiva que el subcons- 
ciente ejerce en el tratamiento del material histórico, porque hay un 
trasfondo emocional, afectivo que no nos es dable frenar en todos los 
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casos. Difícil, por cierto, resulta orientar juicios formados durante la 
infancia o la adolescencia, ya en el hogar, la escuela o el medio social, 
o creados por el propio pensamiento, como acción y experiencia. Sólo 
cierta disciplina y honestidad intelectuales permiten, tras vigilante es- 
fuerzo, lograr que nuestra admiración hacia determinados prohombres 
alcance sus justas y propias dimensiones”. 

Pero esto, precisamente, es lo que encadena el presente estudio del 
humanismo político de Gálvez a la seriedad de la vida; hace que los 
hechos lejanos tengan un latido bajo cada juicio histórico, y vayan más 
allá que el simple relato, hasta hacernos revivir la época de Gálvez, 
haciendo que los problemas espirituales que la animaron vuelvan a pro- 
vocar en nosotros una comprensión no sólo intelectual, sino estados de 
interioridad semejantes. 

Por otra parte, el doctor Arriola se mantiene en la mejor tradición 
historiográfica cuando enfoca la egregia personalidad de don Mariano 
Gálvez, y trata de comprender el escenario político de Guatemala y la 
figura heroica, poseída de tan vigoroso individualismo, que lo condujo 
a cometer la atrocidad mencionada del traslado en pleno del pueblo de 
Jumay. 

“Todo debe contarse —ha dicho Fox Morcillo—, aunque sea 
áspero, duro e inameno: el historiador no tiene opción para escoger las 
cosas; no puede omitir ni pasar en silencio nada que sea digno de saber- 
se, por más que favorezca a nuestros adversarios, por más que nos sea 
molesto y peligroso, por más que nos parezca enfadoso y pobre.” 

Si, como dijo Goethe una vez, “escribir historia es un modo de qui- 
tarse de encima el pasado”, el doctor Arriola nos ha dilucidado esta 
tarea en lo que toca al período de gobierno de don Mariano Gálvez. Y 
yo quiero anotar aquí, que si alguna vez nos fuera dado realizar un 
estudio semejante del movimiento Positivista en Guatemala, habríamos 
alcanzado, sin duda, soltar las amarras que todavía nos mantienen cul- 
turalmente encadenados al siglo XIX. 


Séame permitido concluir esta breve alocución, en respuesta al 
discurso académico del doctor Jorge Luis Arriola, con dos observaciones 
más: 

Un nuevo tipo de historia se comenzó a escribir en Guatemala hacia 
la época de Gálvez, que con tan viva intuición acaba de enjuiciar 
nuestro nuevo consocio. La historiografía preconizada por Alejandro 
Marure, en el discurso que pronunció al inaugurarse la clase de historia 
universal en la Academia de Estudios, era una historiografía moderna, 
en el más estricto sentido de la palabra, llena del optimismo cientista 
del siglo XIX, que tuvo la vana pretensión de buscar las llamadas leyes 
de la historia. “La suerte de los Estados —decía Marure— pende de 
principios fijos, ciertos e inmutables. Descubrid estos principios y en- 
tonces, yo os lo repito, la política ya no tendrá más secretos para vos- 
otros. Llenos de la experiencia de todos los siglos, sabréis la ruta por 
donde los hombres deben caminar a la felicidad, sin ser jamás enga- 
ñados por pequeñas fruslerías, astucias y sutilezas despreciables.” Era 
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también una historiografía tal, que Marure pudo describirla con estas 
palabras: “Escuela universal, en donde la experiencia de todas las eda- 
des nos enseña a conocer a todos nuestros semejantes, a conocernos a 
nosotros mismos, a penetrar los secretos más profundos de la moral, 
todas las combinaciones de la política. Las opiniones, las costumbres, 
los diversos sistemas que han contribuido al engrandecimiento y deca- 
dencia de las naciones, allí se desenvuelven con toda su energía; y los 
hombres públicos que han acelerado la civilización de los pueblos y los 
han elevado a su perfección o que les han participado el embruteci- 
miento y la barbarie, se representan allí en su verdadero carácter con 
sus virtudes y sus crímenes.” 

En nuestra Guatemala existen también ahora, como en la época de 
Gálvez, nuevas ofientaciones historiográficas; y el doctor Arriola es, 
sin duda, portaestandarte de algunas de las mejores, desde la dirección 
de los estudios que ha emprendido el Seminario de Integración Social 
Guatemalteca. Por todo ello, quiero expresarle la mejor bienvenida al 
seno de nuestra institución, y felicitar a la Sociedad de Geografía e 
Historia por el acierto que ha tenido al elegirlo como uno de sus socios 
activos. 

Doctor Arriola, amigo y maestro: 


En nombre de esta ilustre asociación, consagrada al estudio de Gua- 
temala en sus particularidades físicas y humanas, me complace hacerle 
entrega del diploma de socio activo. 
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A los Trescientos Años de la 
Introducción de la Imprenta 


Por el socio activo licenciado 


VIRGILIO RODRIGUEZ BETETA 


Evolución histórica de la imprenta, los libros y el periodismo 

durante la Colonia.—La tarea de ir recuperando los libros que 

Guatemala ha perdido para siempre.— Algunos grabados de esos 
preciosos libros 


El primer siglo de imprenta 


Desde 1660, en que entró la imprenta a Guatemala, aquella no fue 
otra cosa que un capítulo de la historia religiosa. Estábamos muy atra- 
sados económica y mentalmente para que pudiera suceder de otra ma- 
nera. Además, en toda la América Española y aun en los más ricos y 
potentes virreinatos de México y el Perú sucedió en general lo mismo, 
como que en todas partes fueron los arzobispos, obispos y misiones jesuí- 
ticas los que trajeron la imprenta y como que el fin primordial de los mo- 
narcas españoles al conceder la licencia para introducirla a América fue 
el de incrementar las ideas católicas. La rama de mayor independencia 
relativa en ese propósito general fueron las gramáticas y vocabula- 
rios indígenas, para mejor acercarse al alma del aborigen y enseñarlo a 
adorar a Dios al modo católico, y la confección de libros de Física y Filo- 
sofía esencialmente teológicas, basados en el escolastisismo de la época. 
En España pudo ser distinto; y así, entre los ““incunables”? mismos, publi- 
cados antes de 1500, hubo un diez por ciento, según calculan los especia- 
listas, dedicados a diversas ciencias (Medicina, Agricultura, Matemáti- 
cas, Geografía, etc.) 30 por ciento de literatura, 10 por ciento referente 
a leyes, 5 por ciento de viajes, descubrimientos y diversas materias mis- 
celánicas y sólo un 45 por ciento dedicados exclusivamente a la materia 
religiosa. En México mismo, el célebre impresor Juan Pablos no se 
paraba en chiquitas y jugándole un poco la vuelta a los inquisidores 
publicaba ya a fines del siglo XVI uno que otro libro como la Dialéctica 
de Aristóteles o el texto de Física de Alonso de la Veracruz, el más anti- 
guo de que hay noticia. Y no sólo Juan Pablos: Una “Summa y Reco- 
pilación de Cirujía” fue publicada en 1595 por Pedro Balli; y Pedro 
Ocharte, aún muy anteriormente, daba a la estampa una popularísima 
“Cartilla para enseñar a leer” y un “Tratado Breve de Medicina”. 

Pero el paupérrimo Reino de Guatemala, deshilachado en sus pro- 
vincias, sin siquiera un puerto común en el Atlántico, con su comercio 
y su agricultura hechos trizas por la piratería inglesa y con sus pobres 
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haberes monopolizados por unos cuantos primitivos encomenderos y 
ahora monopolizadores de las escasas haciendas donde se daba el añil 
o jiquilite y de los bien limitados productos del comercio con Cádiz. 


Y la imprenta y los impresores no podían vivir del aire. Los escasos 
personajes que podían llamarse “acomodados”, no se acomodaban al 
arte de Gutenberg, siempre para ellos peligrosísimo. Y así, para lo 
único que ayudaban era para imprimir novenas, trecenas y demás fo- 
lletos de poco costo y que ayudaran a mantener en el “populacho” la 
“severidad de los principios”. Los poetas, por lo general adoradores de 
don Luis de Góngora y sus extravagancias, sólo podían soñar en verse 
por fin inmortalizados por la letra de molde, con ocasión de algunas 
“pompas fúnebres” dedicadas a algún príncipe que moría o de algunas 
“pompas festivas” dedicadas a algún príncipe que nacía. Desde la en- 
trada de la imprenta, hasta 1732, en que se realiza el milagro, inaudito 
para su tiempo, de que un particular publique por su propia cuenta el 
primer libro didáctico de la Colonia, la preciosa Aritmética del padre 
Padilla, no encontramos sino un desierto sin fin de cánticos dedicados a 
toda clase de santos (algunos de ellos a páginas de tamaño de folio como 
la referida Thomasiada al sol de la iglesia y su doctor Santo Thomás 
de Aquino o como los dedicados al novenario de San Pedro Pascual de 
Valencia). Manuales para administrar los Santos Sacramentos, Regla- 
mentos eclesiásticos, o cartas pastorales para que los pecadores “com- 
pongan las destempladas cítaras de sus pasiones. 


Escudos de madera se ostentan ya en algunas “tarjas” universita- 
rias, pero las tesis versan sobre temas del más subido tono teológico. 
(Esos escudos que con todo y todo son ya un progreso en el arte tipográ- 
fico, son los de los señores hidalgos que sirven de mecenas al recipen- 
diario o representan al santo o santa a quien el acto universitario está 
dedicado). Y hay un comienzo ya, desde los primeros días de usar la 
imprenta para asuntos que competen a la administración pública, como 
un folleto que siempre dentro de la ampulosidad de los títulos (como 
que tiene por nombre “Disertación jurídica, académica, forense y auli- 
ca”) trata de la forma de suplir las vacantes cuando la Audiencia Real 
sustituye a los virreyes o presidentes ausentes. O el alegato de los fisca- 
les sobre justificar la confiscación de mercaderías y navíos venidos al 
país sin llenar determinados requisitos de ley; y un comienzo también 
de relatos de las incursiones por tierras de indios salvajes. 


Pero en cambio tiene que lamentarse que el ejemplo de aquel ciu- 
dadano que publicó por propia cuenta la Aritmética del padre Padilla 
(don Ignacio Jacobo de Beteta) no haya tenido antecedentes ni conti- 
nuadores y así es como vemos que se publica un folleto religioso del 
padre Joaquín Calderón de la Barca, encargado oficialmente de hacer 
los “almanaques y pronósticos” del Reino y en cambio se deje de publi- 
car y se deja perder para siempre un libro que ha de haber sido muy 
interesante dado que trataba de “La Aritmética Común y la Astronómi- 
ca, la Trigonometría y la Astronomía Práctica” con 84 tablas de efemé- 
rides de Guatemala. 
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¿ Y los libros de Historia ? 


Son éstos los que más tienen que lamentar el no haber tenido fácil 
ni aun difícil acceso a la imprenta. Bien es verdad que en 1714 y 1716 
se publicó la Historia del padre Vásquez, en dos tomos voluminosos de 
cerca de mil quinientas páginas a folio, con una hermosa portada de 
página entera, páginas orladas por los cuatro lados y letras mayúsculas 
en forma de esmeradas viñetas artísticas en cada comienzo de capítulo. 
Sin duda fue el mayor esfuerzo tipográfico de la Colonia y la obra de 
más aliento salida de sus prensas, según acertadamente advierte el doc- 
tor Ramón A. Salazar. Todo elogio para esa obra cumbre de la segunda 
imprenta que tuvo el Reino de Guatemala es poco y ningún bibliógrafo 
se la ha regateado. Pero hay que tener en cuenta varias circunstancias: 


En primer lugar la publicación de esa obra respondió a un acicate 
de la rivalidad perdurable durante toda la Colonia entre las órdenes 
religiosas, principalmente dominicos y franciscanos. Había que hacerle 
contrapeso, por parte de los franciscanos, a la excelente obra del domi- 
nico Fray Antonio Remesal, escrita un siglo antes pero publicada en 
España. La obra de Remesal es un trabajo de verdadera historia del 
país, el primero que se intentaba en Guatemala y justo es confesar que 
llenó su cometido, aunque siempre con propensión a exaltar y darle la 
superioridad en la obra catequista a los dominicos. Al respecto baste 
decir que Remesal fue un admirador y acérrimo discípulo del padre las 
Casas, por lo cual sufrió persecuciones a muerte de parte de los irascibles 
descendientes de los conquistadores y de los aún más irascibles propa- 
gandistas de la Inquisición. Por lo demás, es un escritor que se lee con 
gusto y que burla burlando asienta verdades que pueden servir de base 
y postulado para la reconstrucción de una todavía no escrita sociología 
patria verdadera y profunda. Por el contrario, el padre Francisco Vás- 
quez, descendiente de conquistadores, es un alvaradista ciento por cien- 
to. El prototipo del escritor que ama y admira ante todo a España y 
apenas le encuentra peros a la obra de la conquista. Y previendo preci- 
samente las dificultades de decir la verdad en un ambiente político 
social tan peligroso, o más bien creyendo que su papel de historiador 
consistía principalmente en darle impulsos a la nave, tal como se había 
desprendido del puerto sin fondo de la conquista, se concretó a relatar 
los grandes hechos de los franciscanos, sus compañeros de orden, en 
Guatemala. Por eso se explican así los editores: “La necesidad de un 
privilegio real para el que escriba en las Indias sobre materias de go- 
bierno y guerra, fue declinada por el padre fray Francisco Vásquez, 
religioso franciscano, acogiéndose a dar en sus escritos la crónica de la 
Provincia de su Orden, y tocando sólo por incidencia la entrada de los 
españoles, fundación de ciudades y establecimientos de su gobierno, en 
cuanto le conducen al intento, bien que ofrece noticias útiles”... Eso sí, 
nos legó noticias muy interesantes como la de aquel indio franciscano 
que emuló, en humildad y virtudes, al Hermano Pedro y cuya semblanza 
llamó tanto la atención de nuestro primer bibliógrafo moderno O'Reilly, 
de quien ya me he ocupado en este artículo y quien no pudo menos de 
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reproducir lo que acerca de ese religioso indígena nos cuenta Vásquez. 
O la importantísima noticia aquella del padre Lobo, franciscano tam- 
bién, a quien se le ocurrió consagrarse a un trabajo con mucho de cien- 
tífico: abrir el Canal Interoceánico por Nicaragua. Caso único entre 
la gente de estudio de la Colonia. Pero la obra del padre Vásquez no 
les mereció a los hombres evolucionados de las postrimerías del siglo 
XVIII los elogios que desde luego les mereció a los criollos de su tiempo, 
no dejará de ser interesante y hasta divertido transcribir las palabras 
de Fuentes y Guzmán, que usaba siempre su peculiar lenguaje estram- 
bótico. Hablando del lector jubilado fray Francisco Vásquez nos dice 
que es “sujeto que puede, con razón, ocupar todo el eco sonoro de la 
fama llenando con la suavidad de su trompa en su merecido elogio aún 
más allá de la gloriosa esfera española, por la claridad de sus virtudes, 
suavidad y blandura de su trato, complemento lucido de todo género de 
letras, etc.” En cambio los redactores de “La Gazeta de Guatemala” de 
1797, que constituian el grupo más avanzado del pensamiento de aque- 
lla época prerrevolucionaria, nos dicen que “el padre Vásquez, fuera 
de no tener ninguna de las bellas prendas de Remesal y de Fuentes, le fue 
dado un estilo tan duro, tan cansado, tan insoportable que a quien lea dos 
hojas de su libro sin vomitar, bien pueden dársele eméticos a pasto...” 
Pero la verdad es que este juicio de “La Gazeta” nos resulta hoy un tanto 
injusto y exagerado, pues por lo que llevo dicho el lector podrá darse 
cuenta de que la Crónica de Vásquez, único libro de historia del ler. 
siglo de la imprenta, tiene sus grandes méritos, como salvador de nom- 
bres y noticias, a pesar de su falta de sesuda crítica y su estilo literario 
insoportable. 

Pero tratándose de los libros de historia patria así como de los 
muchos y muy variados de gramáticas y vocabularios indígenas hay que 
lamentar indudablemente que por ellos nada haya hecho la imprenta 
durante sus primeros 70 u 80 años de vida. Se dejó perder una obra 
histórica que ha de haber sido interesantísima, a juzgar por los méritos 
que los bibliógrafos antiguos como Beristain de Souza, una de las fuentes 
fundamentales de la labor de nuestra imprenta, le atribuyen: se trata 
de fray Esteban Avilés y su “Historia de Guatemala desde los tiempos de 
los indios hasta la fundación de la Provincia de los franciscanos; pobla- 
ción de aquellas tierras, propagación de los indios, sus ritos, ceremo- 
nias, policía y gobierno”. Lástima grande que no haya resultado verdad 
lo que afirmó el gran geógrafo y explorador moderno George L. Squier 
en su monografía de autores que han escrito sobre idiomas antiguos de 
Centro América (Londres, 1861, Pág. 21) o sea que esa obra del padre 
Avilés fue impresa por Pineda de Ibarra en 1663; pero lo cierto es que 
esa sin duda importantísima obra quedó manuscrita y se ha perdido 
para siempre. En materia de gramáticas y vocabularios indígenas tam- 
poco la imprenta pudo reproducir siquiera durante los referidos años 
los preciosos trabajos realizados en primer lugar por el obispo Francisco 
Marroquín y su pléyade de colaboradores. Su importantísima gramá- 
tica y vocabulario de las tres lenguas fue impresa en México y sólo se 
reimprimió en Guatemala en 1747. Pero volviendo a la historia, lo más 
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lamentable de todo es que quedara inédita para siempre, a pesar de sus 
grandes esfuerzos para imprimirla, la “Recordación Florida” del ya alu- 
dido don Francisco de Fuentes y Guzmán, verdadero padre de la historia 
colonial guatemalteca. 


Fuentes y Guzmán no sólo es el padre de esa historia sino que des- 
empeña un gran papel en la evolución lentísima del pensamiento y la 
sociedad coloniales: viene él a ser el primer verdadero “criollo”, que 
al revés de lo que representaron Remesal y Vásquez, ama a Guatemala 
más que a España, ama a los conquistadores pero también a los indios, 
admira lo que es español pero al mismo tiempo lo que es indígena, y, en 
suma, es el primero que se atreve a proclamar a los cuatro vientos que 
*“Guatemala es su verdadera patria”. ¡Gran novedad en el pensamiento 
social y político de aquellos tiempos! Y es por ello que sus compatriotas 
de las vísperas casi de la Independencia, en los albores del siglo XIX, 
lo consagran como tal, quizá sin darse mucha cuenta del porqué, erigién- 
dolo como la figura de primer término en el cuadro más representativo 
de la patria, con motivo de la Jura de Fernando VII, que tendió, sobre 
todo, a lanzar la protesta del Reino de Guatemala ante la invasión napo- 
leónica de España, que de inmediato produjo la acefalía y destrucción 
de hecho de la monarquía netamente española. En los altares erigidos 
en las fiestas de la jura, fiestas que dieron lugar al más elaborado y 
bello libro publicado por las prensas coloniales, se destacó la figura de 
don Antonio de Fuentes y Guzmán, hablándole a Guatemala de cuál era 
su verdadera historia o sean las hondas raíces imposibles de desarraigar, 
de la Guatemala española y la Guatemala quiché, que dieron origen y 
vida al frondoso árbol de la familia, constituido por dos poderosas 
ramas. (En aquellos tiempos aún no se sabía ni se sospechaba nada de 
los mayas, de lo contrario, en vez de la Guatemala quiché, se hubiera 
representado a la Guatemala maya-quiché.) 


Pero con todo y todo, el pobre cronista y regidor perpetuo del muy 
noble y muy leal Ayuntamiento, jamás pudo ver impresa ni siquiera la 
primera parte de su obra. Y ni en aquellos primeros ochenta años de 
imprenta ni nunca. 


Este caso de Fuentes y Guzmán es tanto más lamentable cuanto que 
ni habiendo enviado la copia de aquella primera parte al Rey, pudo 
lograr nada. Pero algo más inconcebible: para sacar las copias que 
pidió el Rey, nuestro Ayuntamiento no pudo disponer. de fondos para 
obtenerlas, pues aunque quiso sacar aunque no fuera sino una (dado 
que el historiador no disponía de ningún recurso), se encontró con que 
“el situado de fondos de justicia y penas de cámara” de que se pensó 
echar mano, no sólo estaba exhausto sino “empeñado”. Tal la odisea 
del padre de la historia colonial, quien, en su carta al Rey, en que le so- 
licita el título de cronista para poder seguir estudiando las cosas “ma- 
ravillosas, escondidas y retiradas a la noticia de los hombres”? que ha 
ido descubriendo en el país durante los veintisiete años que lleva de servi- 
cios públicos, recuerda a Su Majestad que a pesar de sus reiteradas 
órdenes ningún ministro le ha suministrado esos informes. En vano, 
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añade, ha solicitado de esos ministros de la Audiencia su cooperación 
para poder ir extendiendo sus investigaciones. Se atreve a llamar que 
son cosas del agrado de Su Majestad y que redunda “en crédito de la 
Providencia” mucho de lo que se ve y contempla en este país por obra 
de la naturaleza, sin hablar de otras obras de arte “que como raras y 
admirables acreditan la antigiiedad política de los indios”. Como puede 
verse, el valor de nuestro cronista llega al punto de desafiar los prejui- 
cios reinantes en Europa respecto a la inferioridad del indio y a llamar 
raros y admirables los vestigios de su antiquísima civilización, que él 
ha sido uno de los primeros en invocar. Y finalmente, tiene el valor de 
llamar a cada paso “su patria” a Guatemala, ya no a España, a usanza 
de los grandes señores de la Conquista, de las encomiendas y de la emi- 
gración a nuestras tierras. 


A pesar de que Fuentes y Guzmán, con el sacrificio que es de su- 
poner, hizo sacar la copia, allá en España se quedó aquella varada para 
siempre, pues el cronista oficial del Rey se negó a darle el “pase”. 


El despertar de la imprenta 


¿Cuál es el momento en que nuestra imprenta evoluciona tras nue- 
vos derroteros? Como ha sucedido y sucederá siempre ese momento lo 
marcan o la polémica que echa mano de la imprenta o el uso de ésta 
para el ataque, por disimulado que sea, ya contra la religión, la política 
o las instituciones. Y en Guatemala algo de ambas cosas hubo en la 
segunda década del siglo siguiente, o sea el XVITI. Violentas polémicas, 
por pequeñas cuestiones del orden financiero, entre las comunidades 
religiosas, y aun más violentas publicaciones impresas, que nunca pasa- 
ron de la categoría de pasquines, contra los grandes señores de la auto- 
ridad civil y eclesiástica. Por supuesto que para llegar hasta ellos, había 
que comenzar por los grandes señores de la sociedad oligárquica. 


El primer ruidoso pleito por la prensa tuvo lugar entre gente de 
sotana, hacia 1717, con motivo de que los frailes (dominicos, francisca- 
nos y mercedarios) no se creían obligados a sostener a los alumnos be- 
quistas, que no pasaban de ocho, del Colegio Tridentino, fundado por el 
obispo Fernández de Córdova a fines del siglo XVII. Según las disposi- 
ciones del Concilio de Trento, los curas que obtuvieran curatos deberían 
contribuir al sostenimiento de esas becas con un tres por ciento de las 
entradas conventuales. Y a la sazón, el Colegio Tridentino se moría de 
hambre (y sus bequistas en primer término), porque los curas se nega- 
ban a pagarle esa contribución. 


Desde luego, los pleitos entre los frailes, fuera de los del orden 
filosófico, que habían nacido en cuanto dos frailes, aunque fuera de la 
misma orden, se juntaban, habían tomado carta de naturaleza y héchose 
feroces en cuanto se juntaron en Guatemala dominicos y franciscanos. 
Y ya no se diga cuando al fuego se añadió el orgullo de los jesuitas y la 
riqueza de los mercedarios. 
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Pero en este caso, las tres órdenes religiosas se aliaron contra las 
pretensiones del Tridentino, tratando de demostrar que los escasos fon- 
dos que percibían se destinaban a las “entradas y reducciones” de tie- 
rras de indios salvajes. 


El pleito se volvió eterno y en 1723 el rector del Colegio Tridentino 
largó un folleto en que arremete contra la sórdida codicia de los frailes. 
Pero lo importante de tal impreso está en las declaraciones que dicho 
rector, el bachiller Francisco Dávila Valenzuela, “que según tradición 
lo había sido por cuarenta años” | respecto al miserable estado del reino 
y el increíble pauperismo de la muy noble y muy leal Santiago de Gua- 
temala. La ciudad —nos dice— había contado cuando su fundación 
con más de 800 familias “descendientes de la nobleza de España y cuan- 
do este número en una tierra tan abundante y copiosa de todos frutos 
prometía el más opulento reino de la América y su capital una de las 
mayores del orbe, se halla hoy en tan corta vecindad que no se enumeran 
30 familias ilustres...” 


Pero por si esto no fuera bastante para demostrar el abismo de 
decrecimiento en que había caído Guatemala, todavía nos sigue diciendo 
de la miseria que es la espantable característica del país. “Notorio es 
cuántas niñas de la primera calidad están atareadas al huso, rueca, telar 
o bastidor, no por honesta recreación, sino impelidas de la necesidad... 
A la constancia de su trabajo deben los escasos alimentos de unas torti- 
llas y carne de vaca... No alcanzan una muy moderada basquiña o un 
manto para salir a la iglesia. Véase cuantas, excediendo la fortaleza de 
su sexo se entregan a los amasijos, hornos y pilas sin que las acobarde 
lo recio del trabajo. En los niños es más lastimosa esta miseria...” Y 
explica la razón: “en sus casas se ven en la necesidad de hacer los oficios 
que antes estaban encomendados a los esclavos...” Explica que por esas 
razones los padres de familia tratan de salvar a sus hijas e hijos hacién- 
dolos entrar en los conventos cuando no tienen ni siquiera la edad para 
saber discernir lo que hacen: “pero no consiguen totalmente el remedio 
de la pobreza, pues dentro de los cláustros se lloran tales miserias que 
puede decirse ser la virtud que en ellos sobresale. Lo mismo se ejecuta 
con los hijos procurando darles estado luego en la religión donde pien- 
san vincular conveniencias para el resto de la vida: las consecuencias 
queden para quien sepa sentir las faltas de vocación.” El “Alegato” 
nos habla luego de la pobreza del país, de la falta de matrimonios, de 
la falta de productos que exportar, de los piratas y su constante ame- 
naza, etc. 


1 Este pasaje tan importante para la historia de la secular pobreza del país lo trae el arzobispo 
García Peláez en sus preciosas Memorlas para la Historia del Antiguo Reyno de Guatemala, 
aunque tan desordenadas y faltas de hilación en los importantísimos asuntos que salvó de 
pérdida definitiva. Son tres interesantísimos tomos, y este relato del pleito entre el rector del 
Colegio Seminario y las Órdenes religiosas se halla en el T. II, Págs. 216 y 217, Cap. XC, cuyo 
titulo, como todos los de la obra, adolece de una vaguedad deplorable: OTROS IMPRESOS. 
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Una disputa de frailes por la prensa abre la compuerta 


Los frailes contraatacaron, como lo venían haciendo desde su pri- 
mer alegato en 1718, pero sin meterse en lo que era lo fundamental en 
el folleto del rector del Colegio, como era lo que se refería al estado 
miserable del reino. La imprenta, de esta suerte, se volvía trascenden- 
tal. Ya había comenzado a serlo desde hacía unos cuarenta años, cuan- 
do no tenía sino doce años de establecida y sin embargo ya empezaban 
a salir a la luz pública los trapillos de las disputas entre la gente de 
sotana que antes se lavaban exclusivamente en casa. Tal, por ejemplo, 
las fricciones entre el obispo, señor Sáenz Manosca y Murillo, que 
llegó a desempeñar también las funciones de presidente, y el Ayunta- 
miento, por una «cosa al parecer pueril. El señor obispo tenía la idea de 
que la mejor forma de combatir a los piratas, que fueron las siete plagas 
de Egipto para nosotros durante toda la Colonia, era elevar las pre- 
ces al cielo, algo así como creía el presidente y capitán general que en el 
caso de una de tantas guerras con Gran Bretaña se había apresurado 
a tomar las providencias necesarias, 


“como son rogativas y plegarias”... ! 


Don José Baños y Sotomayor, primer rector que tuvo nuestra Uni- 
versidad, aunque sacerdote y canónigo, no participaba de la misma 
opinión y creía que sin descuidar las rogativas había que armar a cuanto 
caballero estuviera en aptitud de embrazar un escudo y blandir una 
lanza, y a todos los negros, mulatos y mestizos de que se pudiera echar 
mano. Y en tal sentido dijo un sermón dedicado a San Miguel Arcángel, 
que con su espada había logrado humillar bajo sus pies al propio demo- 
nio. ¡Para qué quiso más! El señor obispo se le echó encima tratándolo 
de ser él el demonio mismo, y fue necesario que saliera en su defensa 
el propio Ayuntamiento dirigiéndose al Rey, dándole cuenta del ruidoso 
asunto y pidiendo para el doctor Baños y Sotomayor que le acordara 
“mayores ascensos aunque esta ciudad sentirá los tenga fuera de ella, 
pues carecerá de sujeto tan lucido y sobresaliente.” 

El ejemplo de Baños trascendió a las provincias y en 1676 fray 
José de Velasco pronunció un sermón en Granada, Nicaragua, haciendo 
especial referencia al acontecimiento de haberse acabado en ese 
año la fábrica del Castillo de Nuestra Señora de Concepción sobre el río 
San Juan, del que tanto tenían que esperar los habitantes todos del reino 
en sus constantes luchas contra la piratería. Y es de imaginar el gusto 
con que nuestro doctor Baños y Sotomayor firmaría la autorización que 
lleva ese patriótico sermón henchido de la nota bélica. ? 

Pero volviendo al alegato del rector del Colegio Tridentino, tengo 
que decir que la cruda exposición de la miseria pública y privada y aun 
la que se observaba en los conventos, tan fastuosos en su arquitectura, 
hecha por una personalidad de sotana, tan respetable y con más de cua- 
renta años al servicio de la institución, sembró en lo hondo de la clase 


1 José Batres Montúfar, en El Reloj (Tradiciones de Guatemala). 


2 Medina, La Imprenta en Guatemala, tomo I Pág. 31, edición del III Centenario, por la Tipo- 
grafía Nacional, 1960. 
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aristocrática, del clero y de la gente que sabía leer (muy escasa por 
cierto), semillas que tarde o temprano tenían que dar frutos copiosos, 
como efectivamente aconteció con las dos publicaciones hechas por don 
Fernando de Echevers y Suviza, hermano del capitán general de estos 
mismos apellidos, y a las cuales me refiero ampliamente al pie del foto- 
grabado de la carátula del folleto que lleva el nombre de “Ensayos 
Mercantiles”. 

Este mismo presidente y capitán general don Antonio de Echevers 
protagonizó, por otra parte, un nuevo capítulo de la evolución de la 
imprenta y las publicaciones impresas, fomentando pocos años después 
del famoso alegato aquel, la aparición, aunque en la forma más humilde 
que podía darse, de nuestro primer periódico. Pero al fin y al cabo un 
primer período y que venía a ser el cuarto entre los que a la fecha veían 
la luz pública en México y en las colonias inglesas del norte. 

También la aparición en tan temprana edad de un periódico se 
debió a las cábalas, sortilegios y casualidades que forman la urdimbre 
de ese arte de sorpresas que se llama la letra de molde. ¡En todas partes 
y en todos los países ha sucedido siempre lo mismo! 


LA COMPUERTA CEDE A LA PRESIÓN DE LOS TIEMPOS 
Aparece el primer periódico 


Aquí en Guatemala el misterioso hilo conductor consistió en una 
reyerta que con motivo de la muerte trágica de un sacerdote ocurrida en 
circunstancias extrañas, se armó entre la Real Audiencia y el capitán 
general. Las desavenencias llegaron al punto de que dos de los ministros 
de ésta fueron extrañados del país por orden del presidente; pero cuan- 
do iban a ser deportados, el populacho se los arrancó a las tropas y los 
llevó a asilarse en una iglesia. Escándalos como éste y aún más graves 
habían tenido lugar durante el gobierno del conde de Peraza y Ayala 
y en el del conde de Calimaya, acontecimientos ambos que le dieron base 
para su dos mejores novelas, “El Visitador” y “Los Nazarenos” a nues- 
tro ilustre Pepe Milla, recreador, con nuestro otro gran Pepe, (Batres 
Montúfar) de la vida y costumbres de Santiago de los Caballeros de 
Guatemala. También hubo escándalos que agitaron a todo el vecindario 
en tiempos del gobernador Sebastián Alvarez Alfonso Rosica de Caldas 
y mucho mayores durante la administración de don Gabriel Sánchez de 
Berrospe; pero los vecinos de la muy noble y muy leal no habían apren- 
dido a darles a sus “ensaladas” o pasquines que con motivo de tales 
turbulencias se escribían con más o menos ingenio y que pasaban de 
mano en mano manuscritas y disimulando la letra de los autores, el 
carácter y sello de lo que se imprime y se hace circular en letras de 
molde. Y así la tormenta de burlas y sátiras contra las autoridades y 
vecinos principales no trascendía mayormente y se capeaba con más o 
menos resignación. Pero en el caso presente o sea el del señor Echevers 
y Suviza y sus dos oidores rescatados por la plebe, se hizo por primera 
vez uso de la imprenta en esas “ensaladas”, que tenían que trascender 
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de la capital a provincias. Y el presidente, que no se había parado ante 
la expulsión de dos señorones de la Real Audiencia, menos iba a hacerlo 
tratándose de un humilde impresor. Averiguado fácilmente quién era 
éste fue sin más trámite extrañado de la ciudad y creo que aun del 
Reino. 


Es muy posible que para congraciarse un tanto con el público y 
demostrar que no era un enemigo mortal de la letra de molde, nuestro 
presidente iniciara o estimulara cuando menos la fundación de “La Ga- 
zeta de Guatemala” que sólo vivió tres años, pero que fue un ensayo 
bastante apreciable de publicación de noticias aunque la mayoría de 
ellas fuera tan importante como la cantidad de cera que había ardido en 
un altar. Tienen un delicioso sabor de la época, sin embargo las des- 
cripciones de las procesiones con motivo del Corpus de la catedral y 
demás grandes fiestas religiosas del año, y aunque sólo por excepción 
no dejan de asomar de vez en cuando las noticias de algún barco que 
llegaba al puerto de Izabal con su pobre cargamento de mercaderías o 
las del número de indios tributarios de tributo entero (93,000) que exis- 
tían en el Reino y que estaban a cargo del clero y de las religiones de 
Santo Domingo, San Francisco y mercedarios. Es la primera Gazeta 
un calendario de fiestas de la iglesia, ante todo, al margen de las cuales 
pueden descubrirse noticias del orden profano de algún interés para 
la historia. ! 


El padre Padilla, sabio ingenioso de su siglo y el ingenioso 
tipógrafo Arévalo 


Después de haberse publicado un primer periódico, lo que da al 
Reino de Guatemala el segundo lugar en tan honorable competencia 
de conquistas intelectuales entre las colonias iberoamericanas y el 
cuarto, como llevo dicho, entre todas las de América, vinieron otras 
notables conquistas realizadas por nuestra imprenta. El campeón de 
ellas fue don Sebastián de Arévalo, quien traía en la sangre el afán 
de progresos e innovaciones. El quiere también estimular a los sabios, 
como lo había hecho don Ignacio Jacobo de Beteta respecto al padre 
Juan de Padilla, no sólo matemático que dio a conocer la fácil solución 
de problemas por medio de simple Aritmética y sin tener que acudir a 
las complicadas abstracciones del Algebra sino que, al decir de Beristain, 
dejó a su muerte varios manuscritos sobre Matemáticas, Mecánica y 
otros temas científicos que se perdieron para siempre. En una de las más 
suntuosas iglesias de Santiago de los Caballeros, el Colegio de Cristo, 
cuya hermosa arquitectura de piedra resistió los terremotos de 1773, 
se ostentaba (en una de las torres) un gran reloj con su dispositivo adi- 


1 El autor de este artículo tiene terminado hace tiempo un libro sobre el periodismo colonial, que 
comprende el estudio y análisis de las dos Gazetas, la primera de 1729-31 y la segunda, de 1797 
a 1816, y que fue la que contribuyó tan poderosamente a la evolución de la mentalidad colonial 
y a preparar las ideas de la Independencia. Desgraqladamente ese libro, donde el lector podrá 
ampliar los datos que en forma de resumen se dan aquí acerca de ambas Gazetas, permanece 
inédito por la falta de facilidades editoriales que aun es la característica de nuestro lentísimo 
progreso en materias culturales, 
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cional para dar las horas por sonido. La noticia es una de las curiosas 
que nos da aquella primitiva Gazeta, la que nos añade que el matemático 
Padilla era también “insigne en el arte de fabricar relojes de todos 
tamaños”. ! García Peláez nos trae la descripción completa de uno que 
dejó verdaderamente admirable de ingeniosidad y trabajo. ? 


Pero en materia de obras escritas fueron estas de que nos habla 
Beristain y que se perdieron para siempre, las que sin duda ameritarían 
la fama del autor como un verdadero matemático cuyos cálculos im- 
presos los llevaba a la práctica en la construcción de relojes que con- 
tenían agujas de marear, lunarios perpetuos, despertadores, signos del 
zodiaco y campanas que daban los cuartos de hora y las horas comple- 
tas; sólo tiene el padre Padilla un antecedente, Juan Jacinto Garrido, 
apenas citado por Fuentes y Guzmán y a quien llama matemático y astró- 
nomo, citando de él un libro que el cronista dice tuvo a la vista. Pero la 
Aritmética del padre Padilla (de quien habla también Juarros entre los 
varones ilustres de la ciudad) enseñaba la manera de extraer raíces, 
cuadrada y cúbica; mejoró las operaciones de decimales según se usaba 
entonces; y su obra, que afortunadamente ha llegado hasta nosotros 
“muestra la forma de averiguar sin epactas ni letras dominicales, las 
fiestas movibles y las conjunciones de la luna, hasta el año que se 
quiera, sólo por reglas de Aritmética”. Enseña igualmente la manera 
“de medir superficies y sólidos y toda clase de combinaciones, con otras 
muchas reglas útiles y curiosas, lo que prueba una gran capacidad e ins- 
trucción en las matemáticas”. ? 


Pero parece que su obra principal y que quedó inédita, fue su “Teó- 
rica y Práctica de la Astronomía con tablas arregladas al meridiano de la 
ciudad de Guatemala, antigua capital del Reino”. “Es la primera obra 
que se ha escrito arreglada al meridiano de 280 grados, longitud orien- 
tal de la isla del Hierro, que es la de dicha ciudad; está arreglada al 
sistema de Tolomeo, por el que es más complicada la explicación del 
movimiento de la esfera y de sus excentricidades; sin embargo, el padre 
Padilla hizo las tablas del movimiento horario de todos los planetas y 
de sus excentricidades, arreglado a dicho meridiano para saber en lo 
futuro sus respectivos movimientos, sus conjunciones y oposiciones. 
Estos conocimientos unidos a su ingenio y asiduidad en la astronomía, 
le sirvieron para hacer varios lunarios concéntricos y perpetuos, que son 
los que han servido para arreglar los almanaques en las imprentas de 
Guatemala. Están dispuestos con tal artificio, que con sólo mover el 
indicador o mano, como se mueve la de un reloj, se sabe en qué día, y 
a qué hora son las conjunciones, oposiciones y cuartos de la luna en 
todas las lunaciones de los años venideros o que fueron en los pasa- 
dos; cuál es el áureo número, el de la epacta, y en qué día caen las 
fiestas móviles”. * 


1 “La Gazeta de Guatemala”, correspondiente al mes de febrero de 1730, añadiendo que el costo 
del reloj fue de seiscientos pesos, suma respetable para aquellos tiempos. 


2 García Peláez, ob. cit. Tomo III, Pág. 169. Ed. de 1943. 
3 García Peláez citando el folleto de Echevers y Suvisa. Tomo II Pág. 192, Edición de 1943. 
4 Ibid. Ibid, Tomo III Pág. 169. 
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Pero volvamos a Arévalo. Ya Antonio Velasco, el impresor de las 
“ensaladas” de los borrascosos tiempos de Echevers y Suviza, había 
tenido el inmenso mérito de reimprimir, tomándola de la edición de 
México, la preciosa doctrina en lengua cakchiquel escrita a fuerza 
de trabajos por el primer obispo, el padre Marroquín, y que para hacer 
una obra lo más perfecta posible había tenido que acudir a las letras 
inventadas por el padre fray Francisco de la Parra sin las cuales hubiera 
sido imposible representar con exactitud ciertos fonemas de dicha len- 
gua. Pero Arévalo llegó a algo más, pues se consagró a imprimir el libri- 
to del “Arte de la lengua Cakchiquel”, probablemente la obra más nota- 
ble de las muchísimas escritas por nuestros lingiiistas de la Colonia y 
que no se perdieron, como sucedió con la mayor parte de ellas en el 
transcurso de los tiempos, pues contiene un paralelo entre las lenguas 
quiché, cakchiquel y tzutujil, las tres principales que se hablaban en 
Guatemala. Y para poder imprimirla con toda exactitud tuvo que fundir 
nuevas matrices para hacer los tipos, como lo había hecho antes cuando 
imprimió los “Ensayos Mercantiles” de don Fernando Echevers. El muy 
concienzudo historiador García Peláez, hablando de esas fundiciones 
que tuvo que hacer don Sebastián, nos dice que era la primera vez que 
empresa tan difícil se llevaba a cabo en América. Un autor español 
asegura que la primera vez que se fundieron tipos en España fue en 
Barcelona, en época muy posterior al prodigio aquel realizado en 
Guatemala. 


Un gran escritor de la Colonia. El satírico don Antonio 
de Paz y Salgado 


Se había cambiado el tema de las diarias pláticas entre la gente 
de pro, y ahora todo el mundo pensaba en que llegara a cristalizar en 
hechos la Compañía de Comercio en que don Fernando Echevers y 
Suviza tenía puestos alma y pensamiento. Y los pensamientos literarios 
tomaban también una dirección más realista y que iba distanciándose 
cada día más del amor y apego a don Luis de Góngora y Argote. Y 
así se produce el milagro de las obras donosamente satíricas del gallego 
don Antonio de Paz y Salgado que si escribe un libro que describe mi- 
nuciosamente las fiestas celebradas en Santiago de los Caballeros, con 
ocasión de haberse inaugurado la magnífica nueva catedral, poniéndole 
un nombre todavía a estilo Fuentes y Guzmán (“Las Luces del cielo 
esparcidas, etc.””) y con la historia en cambio no omite detalle de cuanto 
fue parte, ya fundamental o de mero incidente de aquellas fiestas, teni- 
das como las más espléndidas de toda la Colonia, como el dato aquel 
tan poco conocido de que en uno de los banquetes del palacio arzobispal 
se habían servido por primera vez, a la hora de los postres, tazas de 
café, del que los religiosos de Ciudad Vieja estaban sembrando por vía 
de ensayo y que se vendía en las boticas como alcaloide benigno. En 
México me fue obsequiado un ejemplar de este libro ya rarísimo, con 
cubierta de pergamino, que a mi vez obsequié al Museo del Libro Anti- 
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guo. Pero la obra literaria de Paz y Salgado fue la que vino a revolu- 
cionar el estilo de los escritores “de antaño”: aun en este libro de las 
fiestas de la erección de la catedral metropolitana y la venida del palio 
de su primer arzobispo, a vuelta de las cosas serias de que tenía que 
hablarnos, como la de que en esa ocasión se juntaron en Santiago de los 
Caballeros, además del arzobispo, tres de sus obispos sufragáneos; le 
da amenidad a su relatos con episodios divertidos que nos rebelan el 
fondo de ironía que caracteriza los escritos de este autor. Por ejemplo, 
el lance aquel ocurrido durante las siete corridas de toros en que dos de 
los ilustres caballeros, montando sendos bravos toros, libraron singular 
combate manejando cada uno su toro y haciendo embestir al que mon- 
taba el otro. O aquel en que uno de los toreros improvisados tuvo que 
huir hasta la última grada de la gran pila que ocupaba el centro de la 
plaza y que perseguido hasta allí por el toro no tuvo más remedio que 
echarse en la fuente de un zambullón, proporcionándose así —esto lo 
añado yo— un baño a media noche, a que seguramente no estaba acos- 
tumbrado ni al mediodía. 

Pero los libros de Paz y Salgado que merecieron los mayores elogios 
de Beristain, por su sátira, fueron tres, de los que creo se han perdido 
dos para Guatemala, el primero publicado en 1741, en 4? se titula “Ver- 
dades de grande importancia para todo género de personas”; el segundo 
también en 4? y 30 hojas sin foliar más una segunda parte de 24 hojas 
idem, fue publicado en 1742 y lleva el título de “Instrucción de litigantes 
o guía para seguir pleitos con mayor utilidad de los interesados en ellos 
y a menos costa de la paciencia de los jueces, abogados, procuradores 
y demás ministros que sirven en el fuero”. Añade que la primera parte 
contiene algunas reglas de prudencia, importantes a la mejor dirección 
de los negocios, y la segunda ofrece una breve instrucción para que se 
observe en todas las causas civiles y criminales. Este libro se conserva 
en nuestra Biblioteca Nacional y en la del Museo del Libro Antiguo. El 
tercer libro y que se ha perdido para Guatemala —pues sólo lo citan los 
bibliófilos Eguiara, en su Biblioteca Mexicana, página 256, Beristain 
en la página 407 de su tomo segundo y Toribio Medina en su imprenta en 
Guatemala, II tomo, volumen Il, p. 361, segunda ed. 1960, Tip. Nac.—, 
ha de haber sido el más interesante a juzgar por su título: “El Mos- 
queador añadido o Abanico con visos de espejo para ahuyentar y repre- 
sentar todo género de Tontos, Moledores y Majaderos” y porque tuvo 
el insólito destino de ser reeditado tres veces, cosa inconcebible para 
aquellos tiempos. 


Razón de las amargas sátiras 


Para juzgar del mérito de aquel único libro que se conserva en 
Guatemala, “La Instrucción de Litigantes”, baste decir que Medina lo 
califica así: “Libro lleno de originalidad tanto por la materia de que 
trata, salpicada de chistes y anécdotas graciosas como por el estilo pecu- 
liarísimo que en él emplea el autor”. Añadiendo que bajo las aparien- 
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cias de un título ajeno a las galas del lenguaje y a una obra propiamente 
literaria es, en concepto de Medina, “la que de todas las de la literatura 
colonial guatemalteca se lee con más placer” y para justificación de lo 
que dice, extracta en dos grandes páginas el prólogo y diversos pasajes 
de la obra diciendo que serían muchísimos los que pudiera transcribir 
“como muestra del genio y estilo de tan original autor.” 


Nosotros, para encuadrar mejor esa magna obra literaria de la 
imprenta colonial dentro del marco de la evolución social y política de 
los tres siglos de nuestro medioevo, añadiremos tan sólo que los mismos 
oficiales reales y el mismo Ayuntamiento de Santiago de los Caballeros 
hacían por aquella época frecuentes representaciones ante Su Majestad 
contra el expedienteo de los litigios, quejándose de “los estrépitos de 
ejecuciones, embargos, comisiones y otros actos violentos que en otros 
tiempos se han visto con demora de las cobranzas en sus plazos, sin el 
fruto de la integridad de las pagas, ni otro que el de mayor destrucción 
de los deudores por las espenzas de esta diligencia y de otras indebidas 
que suelen introducir la malicia, etc.” En cuanto a las causas criminales 
las cosas no andaban mejor y el expedienteo estaba a la altura de las 
sentencias a que al fin y al cabo se llegaba y cuya barbarie venía a justi- 
ficar los esfuerzos de los abogados por detenerlas. Véase si no la siguien- 
te sentencia de la primera veintena del siglo a cuyos mediados escribía 
De Paz y Salgado: “Que el reo sea sacado en forma de justicia con soga 
a la garganta y a son de trompetas y voz de pregonero que publique su 
delito: que sea arrastrado en un cerón a la cola de un caballo por las 
calles públicas y acostumbradas hasta llegar a la plaza mayor, donde 
estará una horca, de la cual sea colgado, hasta que naturalmente muera 
y luego sea hecho cuartos...” Otra añade, tratándose de dos reos de la 
ciudad de San Miguel en la provincia de El Salvador, que después de 
colgados y “naturalmente” muertos, sus restos sean metidos en un saco 
de cuero en que encierren con ellos un can, un gallo, una culebra y un 
simio y cosida la boca del dicho saco, los arrojen al río más inmediato. 
Y como gran piedad a la mujer que también figuraba entre los reos y se 
hallaba en estado de preñez se le suspende la sentencia... hasta “haber 
parido.” 1 

Aunque la barbarie de estas setencias del orden criminal se habían 
suavizado ya mucho por el tiempo en que escribió De Paz y Salgado su 
“Instrucción de Litigantes”, la morosidad de los juicios, tanto en lo civil 
como en lo criminal, seguía siendo la misma. Y de ahí las disimuladas 
burlas y francas sátiras del autor que con cara sonriente enrostraba a las 
autoridades semejante grado de retraso mental en la administración de 
justicia. Y es por la importancia y resonancia que tuvieron estos libros 
por lo que me he extendido quizá más de lo debido. Pero que me valga 
el que en esto de la morosidad y el expedienteo, aún en nuestros días 
servirían de mucho los libros de Paz y Salgado. 


1 Garcia Peláez. Memorias para la historia del antiguo Reino de Guatemala, t. 11, pág. 169 y B8lg. 
Edición de 1843, 
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Entrando al período prerrevolucionario 


La evolución de la imprenta y el período prerrevolucionario de las 
ideas lo llenan en primer lugar el nacimiento del verdadero periodismo 
digno de tal nombre, o sea la segunda “Gazeta de Guatemala” de fines 
del siglo, las tesis filosóficas que se defendían ya en la Universidad de 
San Carlos de Borromeo, pese a los propósitos de su fundador, don 
Carlos 11 “El Hechizado” y finalmente, y no en último lugar, la intensa 
obra llevada a cabo por la sabia Sociedad Económica de Amigos del 
País. 


En la Universidad se había realizado una verdadera revolución 
ideológica. Desde mediados del siglo el doctor Avalos y Porras había 
hablado y explicado la teoría de la circulación de la sangre y luego el 
doctor José Felipe Flores había llevado a la altura de Europa los estu- 
dios de cirugía. Naturalmente las tesis universitarias ya no versaban, 
como antes, sobre la filosofía aristotélica y tomista, como se entendían 
en la Edad Media: ya en el último tercio del siglo XVIII habían triunfa- 
do las doctrinas que a fuerza de lucha y personal sacrificio había 
logrado introducir el más alto pensamiento de toda esa época o sea 
fray Antonio de Liendo y Goicoechea, que había ido a nutrirse a España 
con las nuevas ideas que flotaban en el ambiente, impulsadas por Carlos 
III y sus ministros. 


“La Gazeta”, en su nueva vida, había a su vez recibido el impulso 
de don Jacobo de Villaurrutia, que en el mismo Madrid había ejercido el 
periodismo revolucionario de aquel período de honda expectación para 
Hispano-América y de transición rápida para España misma, que iba a 
pasar de la evolución operada por Carlos III a la revolución ideológica 
y política del pueblo del 2 de mayo y de las Cortes de Cádiz. Villa- 
urrutia, nativo de nuestra América, vino a Guatemala como oidor de la 
Audiencia y entre sus funciones tenía la de censor de imprenta, con lo 
cual “La Gazeta” encontró la oportunidad caída del cielo de convertirse 
a su vez en un periódico revolucionario, como el Correo de los Ciegos, 
de Madrid que Villaurrutia había redactado; y como dentro del fuerte 
espíritu de éste había ante todo un periodista de doctrinas y lucha, se 
dio el caso singular de que el principal redactor de “La Gazeta” fuera el 
propio encargado de censurar sus artículos. Fácil es imaginar el vuelo 
que un periódico colonial podía tomar bajo tales condiciones, es decir, 
siendo el censor oficial de sus artículos el mismo que los escribía... 


Pero todo este movimiento de ideas revolucionarias que como en el 
resto de las colonias españolas se vino gestando a través del reinado de 
Carlos III, la forzosa abdicación de Carlos IV que puso la corona en 
manos de Napoleón al conjuro del “pacto de familia”, según trata de 
justificar Talleyrand, la épica lucha del pueblo español por sí solo, vién- 
dose sin reyes, y el supremo castigo, por fin de las Cortes de Cádiz, 
arrancando de la mano de aquellos el poder absoluto: toda esa serie de 
concausas que desembocaron en la guerra de la independencia de las 
colonias tuvo lugar en el Reyno de Guatemala, cuando la capital de 
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éste, Santiago de los Caballeros, se había trasladado ya al Valle de 
la Ermita, a causa de los terremotos de 1773. Un siglo de movimientos 
sísmicos y destrucciones parciales, había acabado por desesperar a los 
habitantes de la antigua capital, al extremo de decidirlos a abandonarlo. 
Abandono por cierto que acabó de restarles fuerza a los ya de por sí 
escasos y borrosos vínculos que a la hora de la Independencia hubieran 
podido darle solidez y hacer viable la formación de una sola naciona- 
lidad centroamericana, como soñaron los próceres. 


Pero de todos modos la imprenta había seguido siendo valiente en 
Santiago de los Caballeros hasta la destrucción de 1773, a pesar de que 
ella había dedicado buena parte de su tiempo, como en los tristes cantos 
de los profetas, a llorar las destrucciones parciales. Dígalo si no el 
mismo Landívar que desde Bolonia dedicó su bella salve cara parens 
a una de esas destrucciones seguida de una milagrosa resurrección. El 
primer impreso sobre asuntos de Guatemala hecho por la imprenta de 
México (1541), había sido la crónica supersticiosa del escribano de nues- 
tro Ayuntamiento, Juan Rodríguez de Cabrillo con el puntual relato 
del espantable terremoto que había puesto fin a la primitiva Guatemala 
de los Alvarados y doña Beatriz de la Cueva. 


En 1717 el protomédico del Reyno y herbolario e impresor por 
necesidad, Cristóbal de Hincapié Meléndez, vecino muy principal, había 
cantado lacrimosamente los “Estragos causados por los terremotos y 
erupción de cuatro volcanes.” Un descendiente inmediato de Fuentes 
y Guzmán, don Agustín de Caxiga y Rada, a quien ya he citado y 
Tomás de Estrada, escribieron relaciones del terremoto ocurrido el 4 de 
marzo de 1751, que causó nuevos e irreparables estragos... 


A pesar del ambiente nada estimulante que tenían que crear publi- 
caciones de esta clase se prosiguió tesoneramente en la tarea de los lin- 
gúistas. A la par del padre Ildefonso José Flores, otros padres como fray 
Juan Luque Butron y Esteban de Torresano imprimían sus catecismos, 
artes y gramáticas de quiché y cakchiquel; y varios follletos de interés 
general rompían el monótono tabletear de las prensas imprimiendo 
libros devotos, novenas, trecenas y plegarias de todas clases. Hubo fo- 
lletos con instrucciones para la recaudación de las rentas de alcohol y 
tabaco y otros con las instrucciones sobre el uso del papel sellado en 
los expedientes, aranceles para los ministros subalternos de la Audiencia 
y aun sobre asuntos de más cuantía como un folleto dando a conocer 
una “nueva máquina para el beneficio de metales de plata por el azo- 
gue” y otro sobre las “Virtudes de la esencia tinturada del bálsamo 
virgen para uso de la casa de moneda”. Pero los libros de historia patria 
seguían encontrando, como le sucedió a Fuentes y Guzmán, el más des- 
alentador vacío. En la primera mitad de ese siglo XVIII el ilustre lin- 
gúista fray Francisco Ximénez había descubierto el más célebre de los 
libros indígenas y el que según el sabio autor de la historia y prehistoria 
americanas, el norteamericano Brancroft, dice que es el que nos ha lega- 
do los mejores mitos de la antigiiedad americana. Ya habrán compren- 
dido los lectores que se trata del Popol Vuh. Todas las obras de Ximénez 
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que tratan no sólo de la prehistoria e historia de nuestros indígenas, de 
la historia colonial del Reyno y hasta de su historia natural, en suma 
una obra que por su importancia (excluyendo el Popol Vuh, que no 
tiene parangón con ningún otro libro americano) quizá corre parejas 
con la de Fuentes y Guzmán, quedó sin imprimirse, sepultada a medias, 
aunque afortunadamente no del todo como para que algún día fuera 
imposible su resurrección, en los archivos de los dominicos, orden a que 
también pertenecía Ximénez. Editar obras de semejante categoría no 
entraba en las pobrísimas condiciones económicas de nuestros impreso- 
res, a quienes —al igual que a los grabadores y artistas en general— 
las clases altas apenas les hacían la gracia de tolerar. La única excep- 
ción había sido la Crónica de Vásquez, como hemos visto, pero en su 
caso se trataba del interés que en su publicación tenían los propios fran- 
ciscanos que habían tenido dinero como para hacerse de una imprenta 
magnífica para su tiempo. Y en cuanto a imprimirla en el extranjero, 
osea en España, donde las impresiones eran mucho más baratas, ni pen- 
sarlo. Se tenía muy presente lo que le había sucedido a Fuentes y 
Guzmán, cuya copiosa y valiosísima historia no sólo no obtuvo el 'pase”” 
indispensable del supremo censor, que lo era el propio “cronista ofi- 
cial” de los monarcas, sino que se perdió... Había horror de que se 
hablara bien de los indios y sobre todo de que se alabaran y se pondera- 
ran sus antiguas obras de arte... Nada de despertar de su sueño de 
gloria a los Cortés, a los Alvarados, a los Pizarros... Y ni aun de amen- 
guar un poco esas glorias, como lo había hecho Bernal Díaz del Cas- 
tillo en gracia a que la compartieran con el conquistador de México sus 
compañeros de armas. A pesar del admirable éxito que en Europa había 
encontrado la obra de nuestro soldado-historiador, en España no había 
logrado ninguna edición oficial. En cuanto a una de las copias originales 
y seguramente la más auténtica y definitiva, que se tuvo el cuidado de 
guardar religiosamente en el archivo de nuestro Ayuntamiento (algo es 
algo), a nadie con posibilidades de hacerlo se le había ocurrido impri- 
mirla. Y ahí quedaba también medio enterrada en otros archivos que 
no eran los de los frailes, pero destinada a trajinar los mismos caminos 
de los traslados de la ciudad y los más serios traslados y mudanzas del 


tiempo... 


La imprenta y una época inusitada de actividad 


Hubo muchas gramáticas y vocabularios indígenas, de inapre- 
ciable valor, que quedaron enterrados y quizá perdidos para siempre 
junto con Santiago de los Caballeros. Pero otras joyas bibliográficas de 
otra clase, aunque de tanto o más valor, quedaron igualmente enterra- 
das. Ya lo he dicho: varios manuscritos del padre Juan Padilla y sobre 
todo (a ser cierta la afirmación de Antonio Rodríguez de Campa, autor 
del “Diario Histórico de Guatemala” y citado por Juarros) los veinti- 
siete tomos sobre Zoología y Botánica del Reyno, ilustrados con dibujos 
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de plantas y animales, escritos por un sabio llamado Blas de Pineda y 
Polanco, que a los noventa años de edad y en 1737, vivía y aún trabajaba 
en estos y otros libros sobre “la naturaleza y costumbres de los indios”, 
en el barrio de Los Remedios, donde Rodríguez de Campa lo había 
visitado. 

De no haberse perdido esta obra, monumental en todos sentidos, 
bien podría Guatemala ufanarse de contar en su bibliografía colonial 
con una Obra parecida a la que hoy consideran los bibliógrafos como la 
más notable quizá de toda la colonia hispanoamericana: la obra del 
sabio Antonio Parra sobre la fauna acuática de Cuba, con setenta y 
cinco láminas ilustrativas de crustáceos y peces. Pero la pobreza atávica 
de nuestro país y la no menos atávica indiferencia de las clases dirigen- 
tes por las obras de cultura, han hecho que se pierdan en el vacío los 
esfuerzos superiores de la inteligencia y el estudio, que por milagro 
han dado sus frutos en nuestra tierra, ubérrima por la naturaleza y 
sembrada de ortigas por el hombre. El Chuilá de los antiguos indios 
quichés (lugar sobre ortigas, del orden moral suponemos, más que ma- 
terial) cuando se vieron obligados a dejar su Gumarcaj querido (lugar 
de las buenas milpas). 

Fue tan abnegada la imprenta que en el lapso que medió entre la 
traslación de la antigua Guatemala y la fundación definitiva de la nue- 
va, no quiso quedarse cruzada de brazos, y como para preservar el nexo, 
se estableció en el punto intermedio más indicado, el pueblo de Mixco, 
en donde siguió trabajando tesoneramente. Desde luego, era el punto 
y el momento más indicados para que las primeras impresiones estu- 
vieran dedicadas a los estragos causados por el terremoto a la abando- 
nada Santiago de los Caballeros; y así fue como en Mixco se publicaron 
los libros de fray Felipe Cadena, quien hace la descripción de lo que 
había sido aquella hermosa ciudad (probablemente la segunda, por 
muchas razones, de la América Española) y los irreparables daños 
que había sufrido, y el de Juan González Bustillo en que nos relata “los 
sucesos más memorables y de los estragos y daños que ha sufrido la 
ciudad de Guatemala y su vecindario desde que se fundó en el paraje 
llamado Ciudad Vieja o Almolonga, etc.” Ambas relaciones llevan la 
fecha de 1774, y con ellas se despide la labor de la imprenta meramente 
colonial o sea la que puede decirse directamente heredera de la primera 
traída por Juan de Pineda Ibarra y su hijo en 1660. Sánchez Cubillas, 
cuando ya empieza a asentarse la vida en la nueva ciudad, se traslada 
a ella con su magnífica imprenta que al costo de 17,000 pesos, según dije 
en Otra parte, había traído de España el arcediano de la catedral don 
Francisco de Vega, y sigue trabajando con el mismo tesón y la misma 
limpieza de impresiones hasta 1785. El recuerdo de los terremotos ha 
de haberle obsesionado tanto como el de su patria, libre de tales calami- 
dades. Y quizá con el gesto del escultor que entrega las llaves del pan- 
teón en que trabaja a don Juan Tenorio, que se le aparece en cuerpo y 
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alma, diciendo para sus adentros “allá que los sevillanos se las com- 
pongan con él”, con ese mismo o parecido gesto vendería la imprenta, 
con todo y catecismos, lápices, novenas y escasísimos libros que consti. 
tuían la modesta tienda que era inseparable a la profesión de dueño de 
imprenta, en la suma de 1,300 pesos (la rebaja hace ver la prisa que 
tendría en regresar a su patria) al que en seguida iba a hacer toda clase 
de innovaciones en almanaques, guías de forasteros, crónicas reales e 
impresos que con sus numerosos y excelentes grabados vendrían a revo- 
lucionar el viejo arte de la imprenta en Guatemala: don Ignacio Beteta, 
que llegaría a ganar el título de impresor real o por lo menos del real 
Gobierno de Guatemala, según juzga Medina por la corona que desde 
sus impresos de 1804 empieza a poner en las portadas, y que, más que 
nada, tendría el valor de fundar una Gazeta, de corte enteramente nuevo 
y desafiante de los recelos de ambas autoridades, civil y eclesiástica, y 
de sostenerla hasta los tiempos de la mano férrea del inapelable ““sonto”' 
y capitán general Bustamante y Guerra. 


La nueva y última etapa de la imprenta colonial, desde “La Gazeta” 
y la “Sociedad Económica” hasta “El Editor Constitucional” y 
“El Amigo de la Patria” 


Uno de los resultados más importantes de “La Gazeta” fue el que 
algunos de sus artículos trascendieran a España misma, dándose así a 
conocer en ésta los problemas más hondos del reino de Guatemala. Es 
decir que la labor que no pudieron realizar los mejores libros que se 
ocupaban de la historia, costumbres y curiosidades de nuestro país, como 
la Recordación Florida de Fuentes y Guzmán o los varios tomos de la 
Crónica de Ximénez, cuya publicación estaba virtualmente prohibida, 
la realizaban, aunque parcialmente, los periódicos madrileños, ya tam- 
bién henchidos del nuevo espíritu prerrevolucionario, que reproducían 
los artículos de la atrevida “Gazeta”. En tal sentido, merece citarse la 
serie de artículos que sobre la paulatina restricción de nuestro comercio 
y su estado miserable, se publicaron en 1803 bajo el modesto nombre de 
“A puntamientos Estadísticos”? y bajo el seudónimo de El Bachiller Tal- 
camávida (palabra ésta que nos hace pensar que el autor debió ser 
algún chileno, pues es compañera de la otra, Panimávida, de la lengua 
chilena indígena más en uso todavía). Desde los Ensayos Mercantiles 
de Echevers, el problema del comercio había sido planteado en toda su 
crudeza, y estos artículos de Talcamávida, reproducidos en “El Correo 
Mercantil”, de Madrid, fueron la base de cuanto se dijo en “La Gazeta” 
sobre la materia, en forma tan franca y tan incontestable, que por ellos 
fue suspendido más de una vez el periódico y aun procesados casi sus 
redactores. Los Apuntamientos y los demás artículos sobre la necesidad 
de comercio libre puede decirse que agotaron la materia y que hasta 
los del “Editor Constitucional”, ya en vísperas de la Independencia, se 
inspiraron en ellos. Otro tanto puede decirse de los excelentes artículos 
titulados “Vida y Costumbres de los naturales y pardos de América”, 
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“Necesidades y Pasiones del Hombre”, en el que se combatían ciertas 
opiniones falsas del mismo Montesquieu, que habían sentado carta de 
naturaleza en Europa. De los artículos llamados “Extracto Razonado 
de un Libro”, “Política de las Naciones”, “El Comercio antiguo y pre- 
sente de España”, los “Sueños de Farruco”, llenos de sátira contra las 
pretensiones de haber mantenido, desde la conquista, la división del país 
en castas, alejando así desde la cuna misma las posibilidades de unión y 
comprensión entre los habitantes. Las Memorias sobre el estado de la 
agricultura, sobre la decadencia del cultivo del cacao: las encendidas 
polémicas sobre si el indio era bruto por naturaleza o se había embru- 
tecido a manos de españoles, criollos y mestizos, son estudios que todavía 
podrían figurar en editoriales de actualidad. Todo ello entretejido con 
fábulas que revelaban mucho ingenio poético, epigramas que arran- 
caban el pellejo haciendo sonreir al paciente. Los escritos que trataban 
más a fondo los problemas eran reproducidos en España ya fuera en el 
referido “Correo Mercantil”, en “La Miscelánea Escogida” o en el “Mer- 
curio”; y de esta suerte las ideas que tendían a revolucionar el.pasado 
trabajaban paralelamente en la Madre Patria y en esta lejanísima colo- 
nia. Y es este un paralelismo en que poco han reparado hasta ahora los 
historiadores, pero que viene a explicar perfectamente la comunidad de 
pensamiento en muchos respectos entre españoles y americanos a la 
hora de las Cortes de Cádiz y la revolución de 1820 contra el abso- 
lutismo. 


Los libros que se leían 


Hay que decir que ya por aquel tiempo la entrada de libros extran- 
jeros, que antes sólo podían venir de contrabando en la bodega de los 
barcos y envueltos en trapos o papeles en blanco se había vuelto un 
poco más amplia. El proceso seguido por las autoridades civiles a Simón 
Bergaño y Villegas, cuarto redactor de “La Gazeta” (el primero había 
sido Villaurrutia, el segundo su yerno don Alejandro Ramírez, ilustre por 
todos conceptos y el tercero el sabio filósofo y finísimo ironista el padre 
Goicoechea) y el más audaz e infortunado de todos, como puede verse 
en lo que de él digo al pie del fotograbado de su oda a la vacuna, arroja 
suficiente luz sobre las lecturas preferidas por el escasísimo grupo ilus- 
trado de aquellos tiempos. En materia de obras jurídicas estaban de mo- 
da las clásicas de Justiniano; sobre historia se leía a Heródoto; tocante 
a medicina a Hipócrates y entre las obras clásicas de la antigúedad 
greco-romana se leía a Esopo, a Ovidio, a Horacio y Virgilio y al gran 
maestro de la oratoria polémica y parlamentaria, Cicerón; en materia de 
Historia de América, se leía la conquista de México de don Antonio de 
Solís, siendo de extrañar desde luego que poquísimos de esa poca gente 
culta conocieran a Bernal Díaz del Castillo por alguna edición europea. 
Figuraba entre los libros principales, además, Alonso de Ercilla con su 
Araucana y los principales ingenios del siglo de oro eran indispensables 
en una buena biblioteca. De más está decir que el Quijote era el más 
obligado, y aunque no fuera sino por vía de adorno figuraba en los es- 
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tantes de los grandes señores de la época. Se hallaban igualmente Lope 
de Vega y aun más universalmente (y aunque no hubiera sido como digo 
sino a título de adorno) don Francisco de Quevedo y Villegas. Decir que 
no se conocía a Cervantes, Lope de Vega o Quevedo, hubiera sido una 
paladina declaración de que a dichos grandes señores les sucedía lo 
que a los personajes coloniales de Pepe Batres: “Enemigos de libros y 
tonteras.” 


Pero ya la gente del grupo de verdadero avance leía, de escon- 
didas, con mucha cautela a Voltaire, Rosseau, Montesquieu y Holbach. 
La sonrisa escéptica del primero se había empezado a imprimir en los 
labios de ese pequeñísimo grupo y el contrato social del segundo era 
libro obligado de cabecera. Después del “Contrato”, el “Emilio” era el 
que más influía en los nuevos espíritus que buscaban los derroteros de 
una adecuada educación para el pueblo. Y como sería interminable 
este relato de los libros, terminaré diciendo que no era raro encontrar 
en esas bibliotecas de élite al célebre filósofo español Feijoo, al lado del 
no menos célebre agrarista Jovellanos y en las de los especialmente afi- 
cionados a las cuestiones económicas, como el mismo Villegas o el enton- 
ces ya joven brillante don José Cecilio del Valle, solían aparecer Jeremy 
Bentham con sus amplias doctrinas filosóficas; Adam Smith, padre de la 
nueva economía política o el doctor Quesnay, padre de los fisiócratas. 
¿Pero qué mejor idea de lo que se leía podemos tener como leyendo en 
los no muy voluminosos anales de la Inquisición en Guatemala que a 
un hermano de nuestro celebérrimo literato Irisarri se le acusa porque 
contestando a un extranjero sobre los mejores libros que podía recomen- 
darle, le contestó: “Vea Ud. los que figuran en el Indice Expurgatorio”? 


Finalmente, a juzgar por el precio en que fueron valuados y vendi- 
dos en subasta pública los libros de Bergaño y Villegas (los no prohibi- 
dos, se entiende, pues los otros, los que lucían en el Indice Expurgatorio, 
tuvo buen cuidado aquél de meterlos en un armario y enviarlos a otra 
parte, y el buen cuidado del Santo Oficio de dar con ellos y enviarlos de 
una vez a que pagaran sus culpas en el infierno), los precios no eran para 
arruinar a nadie. Las Guías de Forasteros (tanto las españolas como 
las guatemaltecas) tuvieron el honor de alcanzar un real, y las poesías 
de Ovidio, seis. Pero ya “El Espíritu de las Leyes” de Montesquieu logró 
elevarse hasta la región de los pesos. Pagaron por el ejemplar un peso, 
y tres por los Diálogos de Cicerón. La oratoria de éste ha de haber 
convencido a los atrevidos compradores, y la cosa fue mejorando. La 
Araucana, de Ercilla, y las comedias de Lope de Vega, lograron ya cinco 
pesos. Y, caso inaudito, el más audaz de los argonautas compradores de 
libros, se decidió a hacerse de la colección de “El Semanario Erudito”, 
una publicación española tan del gusto de la época, por las aventuras 
que contenía y tan de mérito positivo por su parte seria, en la fabulosa 
suma de doce pesos. Fue la obra que batió el récord del remate. 
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Pero el infatigable don Jacobo de Villaurrutia, sin duda el funcio- 
nario más benéfico que nos envió España entre los civiles, tenía en mira 
darle a “La Gazeta” un aliado formidable, para que lucharan juntos: tal 
fue la “Sociedad Económica”. Puede decirse que una y otra eran la 
misma cosa: de la Económica brotaban las fuentes regeneradoras y “La 
Gazeta” las recogía y difundía no sólo por toda la ciudad capital sino 
por las seis provincias del Reino y aun las llevaba hasta Oaxaca, Mérida 
de Yucatán y otros lugares de México, a pesar de las “astronómicas” 
distancias. 

Y de esa suerte, “del celo unido” entre las dos instituciones de 
vanguardia, la imprenta comenzó su nueva era. Puede decirse que hubo 
en aquella época un verdadero fervor entre la gente verdaderamente 
patriota e ilustrada, casi una pasión, por tomar revancha de la desgra- 
cia que la naturaleza les había causado con la destrucción de su tradi- 
cional y querida Santiago de los Caballeros. Llegaba ya ésta a unos 
sesenta o setenta mil habitantes, y comenzaba ahora la nueva con solo 
unos diez mil. El resto se había desperdigado. De la capital, orgullo 
del Reyno y su más legítima esperanza, sólo quedaban los Zzarzales y 
lagunas de que nos habla el autor de Las Ruinas de Itálica. El quebranto 
de la hacienda pública era tal que de las cajas reales de Nueva España 
tenía que venir un contingente. Pero había que hacerse superior al cata- 
clismo, y en ninguna ocasión el guatemalteco fue hombre más digno. Se 
dispuso a luchar a brazo partido con la fatalidad y el destino. ¡Si esa 
misma actitud hubieran asumido las clases ilustradas, únicas con voz y 
voto en esos destinos, uniéndose y compactándose a la hora de la Inde- 
pendencia! 

De las dos o tres imprentas sobrevivientes salieron los primeros 
estímulos. Aun la llamada “De las Benditas Animas” quiso contribuir 
a su modo, haciendo por primera vez un folleto a dos tintas, rojo y negro. 
“La Gazeta” aprovechó los “Apuntamientos” que había dejado inéditos, 
con muy buenos datos geográficos e históricos, don José Sánchez de 
León, para lanzarse a la tarea de ir formando una buena geografía del 
Reino, y al mismo tiempo confió a varios competentes y entusiastas veci- 
nos de cada provincia, la tarea de ir formando las monografías regio- 
nales. El mismo editor y propietario, don Ignacio Beteta, gestionó del 
Ayuntamiento licencia para investigar personalmente en sus archivos. Y 
algo mucho más importante: “La Gazeta” se empeñó ante el docto padre 
Juarros para que llevara a cabo la ímproba tarea de escribir una histo- 
ria completa, que el autor llamó modestamente “Compendio de la Ciu- 
dad de Guatemala”, en dos tomos, pero que después de largas esperas 
para obtener las licencias para la impresión, terror de todos nuestros 
historiadores y cronistas desde Bernal Díaz y Remesal hasta Fuentes y 
Guzmán y Ximénez, pudo darse a luz en la misma imprenta de “La 
Gazeta”, siendo la única historia por la que Guatemala empezó a ser 
conocida en Europa (gracias, en principal lugar, a que el Compendio 
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fue traducido al inglés por el teniente de la armada británica, J. Bailly). 
Su éxito fue tal que en 1818, es decir, a los 10 años de la publicación 
del primer tomo (tras casi otros tantos de expedienteo para lograr las 
varias licencias) tuvo que hacerse una segunda edición. ! 


Nombres ilustres de literatos que salva de olvido “La Gazeta” 


Por lo dicho podrá verse cómo “La Gazeta” no sólo se preocupaba 
de publicar ella misma cuanto pudiera tener a mano para rectificar los 
errores geográficos de la historia que corrían por válidos y suscritos 
por famosos autores en Europa acerca de la geografía e historia de 
Guatemala, sino que se encarga de recordar las obras históricas y geo- 
gráficas de que Guatemala se ha olvidado o perdido para siempre. Así 
nos recuerda a Bernal Díaz del Castillo, a Remesal, a Ximénez; y de la 
misma manera a los grandes lingúistas y a otros autores de obras de 
gran importancia de que las prensas guatemaltecas nunca se ocuparon. 
Entre las más notables de estas obras, la del arzobispo Cortés y Larraz, 
el mismo que con más clara visión del porvenir quizás, se opuso con 
tanta temeridad, hasta malquistarse con las autoridades civiles, vecinos 
principales y principalmente con el presidente y capitán general, a que 
Santiago de los Caballeros fuera trasladada al Valle de la Ermita. Dijé- 
rase que leyendo en el porvenir hubiera presentido que antes de 150 años 
ésta se destruiría por terremotos al paso que aquélla no sería afectada 
por los mismos. La obra de Cortés y Larraz, “Descripción geográfica 
moral de la Diócesis de Guatemala”, fue el trabajo más concienzudo que 
se hizo en la Colonia sobre la geografía del país, costumbres de los habi- 
tantes, límites entre las provincias y todo género de observaciones útiles 
o curiosas. Contiene 112 mapas ilustrativos y notas descriptivas impor- 
tantes para el comercio, la agricultura, ganadería y demás recursos de 
las poblaciones que visitó, constando de más de 600 páginas el total. 
Se fue a España dos años antes del terremoto de Santa Marta por vía 
de información y allá se quedó perdida entre los enormes infolios del 
Archivo de Indias. ? Nos habló “La Gazeta” de los grandes libros indí- 
genas que yacían semisepultados en los archivos de los frailes y de los 
manuscritos indígenas que habían estado en manos de Fuentes y Guz- 
mán y cuyo paradero se ignoraba. Nos habló de las obras perdidas para 
siempre del padre Padilla, tantas veces citado, y las de fray Martín 
Lobo, excelente cosmógrafo, matemático e ingeniero hidráulico del siglo 
XVII, quien, como el doctor Alvarez en el XVIII, había muerto en el 


1 En 1855, durante el régimen conservador-aristocrático, del que era, puede decirse, la única his- 
toria conocida, se hizo la tercera edición del Compendio, y en 1936, en la Tipografía Nacional, en 
un solo volumen a tamaño de folio menor los dos tomos, la cuarta edición (no la tercera, como 
allí se dice), llustrada con muchos grabados de los que acostumbra publicar la Sociedad de 
Geografía e Historia. Esa edición se debió a la iniciativa del infatigable investigador de datos 
históricos, don Víctor Miguel Díaz, a la sazón director del “Diario de Centro-América", donde 
primero se publicó el Compendio en forma de folletín aprovechando luego la misma Tipografía 
—d¿onde el Diario se editaba— las galeras para la edición. 

2 Esta interesantísima obra forma hoy parte de las publicadas por la Sociedad de Geografía e 
Historia de Guatemala, en su Biblioteca Goathemala, recientemente. 
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Puerto de Trujillo al emprender el viaje a Europa. Además de la ya cita- 
da obra, la más digna de recuerdo sobre el medio de comunicar los dos 
mares, como entonces se les llamaba a los océanos Atlántico y Pacífico, 
Lobo había dejado escrita una obra “para que en el Reino de Guatemala 
se cogieran todos los frutos, yerbas y plantas de Europa y todo el mun- 
do”. Igualmente “La Gazeta”, nos recuerda don Alfonso Arrivillaga, que 
había escrito un curso de filosofía y varias obras más, e igualmente nos 
revela dos nombres de los que sólo por ella se han salvado el recuerdo y 
la gloria. El primero es el de don Antonio Pineda y Ramírez, “quien 
fue teniente de reales guardias españolas, encargado de la Historia Na- 
tural en la expedición que dio la vuelta al mundo comandada por don 
Alejandro Malaspina”; y el otro es el de don Ignacio Ceballos; “varón 
tan eminente en letras como en virtud” llegando al puesto de “deán” de 
la catedral de Sevilla. Pero su mérito literario estriba en haber sido 
“académico de número de la Real Academia Española, hallándose ins- 
crito su nombre entre los que trabajaron el «Gran Diccionario de la 


Lengua» de 1783.” 1 


El espíritu se sobrepone a la catástrofe de la Antigua 


Pero, como he dicho, desde la traslación de la ciudad, se opera un 
cambio de mentalidad y por lo tanto un profundo progreso en la im- 
prenta. A la antigua coyunda de lo exclusivamente religioso sucede un 
afán de avance y ponerse al día con las nuevas ideas del mundo. Aun- 
que muy tímidamente se tenían ya nociones entre la gente ilustrada del 
milagro que estaban operando las antiguas trece colonias inglesas de la 
América del Norte, que ahora se llamaban Estados Unidos, y se entendía 
que el gran secreto de ese milagro era la libertad de que éstos gozaban. 
No se sabía sin embargo que esa libertad, aunque desde luego no tan 
completa, la habían tenido siempre esas colonias casi desde su naci- 
miento y gracias a la tolerancia religiosa que había logrado abrirse paso 
entre la furia de las polémicas entre calvinistas y sus enemigos de las 
otras sectas. Se sabía casi por completo el otro milagro de lo que había 
hecho Francia con sus tres principios o lemas básicos de su revolución. 
El ardor por escribir novenas y folletos devotos se había transformado en 
la pequeña clase ilustrada en un afán universitario de tesis que, aunque 
aun en latín y sin desprenderse del todo de las antiguas ideas escolás- 
ticas, iban haciéndose cada vez más independientes y atrevidas. En 
algunas se trataba de combinar las ideas de la filosofía antigua con las 
de la filosofía experimental. En algunas se defiende ya la razón como 
guía suprema del pensamiento. Del Rabus naturalis se va llegando a 
los postulados de la ciencia constitucional moderna. En tal sentido son 
dignas de mención las del alumno Félix Castro y las de Simeón Cañas, 
quienes abren la puerta a las tesis de doctorado de los que pronto serían 
próceres de la Independencia. 


1 En sus Memorias (Tomo IIT, página 19 Ed. de 1943) García Peláez asigna a Ceballos el segundo 
tugar en orden de antigledad entre los miembros de la Academia. 
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Aunque los grandes precursores Avalos y Flores habían abierto 
las puertas de la cirugía al estilo que se usaba ya en Europa, sólo por “La 
Gazeta” se sabía de los progresos hechos en los exámenes de la Universi- 
dad, donde el famoso doctor Esparragoza y Gallardo luchaba a brazo 
partido por abrirle campo a esta ciencia, y él nos cuenta con tono dolori- 
do “que la cirugía se ha visto en esta capital abandonada y prostituida 
desde tiempo inmemorial hasta nuestros días. Aunque es conocida su 
utilidad, jamás se han intentado los medios de su restablecimiento. Se 
reputa por vil, y esta horrible máscara con que tan injustamente ha que- 
rido disfrazarla la ignorancia, este indecoroso disfraz con que despoján- 
dola de su precioso adorno ha pretendido el orgullo oscurecer su esplen- 
dor, le ha ocasionado tal ruina, que rara vez ha tenido lugar entre los 
que realzan su distinguida educación con el cultivo de las ciencias. Des- 
entronizada indebidamente en su nobleza, y depuesta de los lugares 
honrosos, se divisa en la tienda de los barberos. Ejercitada por personas 
menos dignas sigue el desprecio, continúa el abandono, se desconocen sus 
principios, y una práctica rutinal y ciega es el único desempeño en los 
casos más urgentes.” Y como para corroborar lo dicho por Esparragoza, 
si es verdad que la imprenta se apresura a recoger su preciosa Memoria 
sobre un instrumento inventado por él “para la extracción de las criatu- 
ras enclavadas en el seno materno sin riego de su vida ni ofensa de la 
madre y para extraer la cabeza que ha quedado en el útero reposado 
del cuerpo”, en cambio no se preocupa de recoger y salvar de pérdida 
eterna sus no menos preciosas lecciones de medicina y cirugía dadas a 
sus alumnos en la Universidad y que al decir de fuentes idóneas hubieran 
servido para formar cerca de cien tomos en cuarto. De la misma manera 
se deja inédita y también perdida para siempre una obra de 250 hojas en 
que el doctor Mariano Larrave trata de “los elementos de las cinco par- 
tes de medicina teórica: Fisiología, Patología, Miología, Higiene y 
Terapéutica”. 


Se publican en cambio libros apreciables sobre Matemáticas, pues 
el estudio de ellas había sido adoptado de lleno en nuestra Universidad ; 
y así aparece uno del ilustre patriota Antonio García Redondo, uno de 
los mayores animadores de “La Gazeta” y la “Sociedad Económica”, con 
Lecciones de Aritmética y Algebra (1811) y seis años después los “Ele- 
mentos de Aritmética, en que se extracta de los mejores autores euro- 
peos”, por el profesor y fraile mercedario Tomás Zuazo. En cambio, 
una Aritmética de Goicoechea para uso de los estudiantes de Filosofía 
queda inédita y perdida para siempre. 


Las ciencias naturales cobran de repente alas con la expedición del 
naturalista mexicano Longínez Martínez y se funda en Guatemala el 
primer Museo de Zoología y Botánica, a cargo del profesor don José 
Moziño, que vino con esa expedición y escribió un libro sobre la fauna 
y flora de Guatemala, en Latín, que se envió a España junto con las 
piezas de Historia Natural que allá formaron la pequeña colección gua- 
temalteca en la exhibición colonial del Jardín del Retiro. Ese libro iné- 
dito estaba allí y lo vio el autor de estas líneas todavía en vísperas de 
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la guerra civil española, iniciada a mediados de 1936. Moziño, entre sus 
muchos méritos, tiene el de haber descrito minuciosamente el Quetzal 
guatemalteco, cuyo actual nombre científico es Pharomachrus mocinno, 
como se sabe, en vez del de Calruros resplendens que le dio antes La 
Llave. 


Del seno de la “Sociedad Económica”, que al igual que “La Gazeta” 
sufrió una larga suspensión (más larga aún que las que sufría aquélla) 
brotaban memorias, discursos patrióticos, ideas de todo género. Ya la 
clase ilustrada había comprendido por fin que no habría adelanto posi- 
ble en el país mientras el indígena permaneciera en su condición de 
siervo de la gleba y arrastrara una vida económica miserable bajo el 
anatema del menosprecio, no sólo de las clases privilegiadas sino aun 
del mestizo. A desaislarlo y elevar su nivel de vida tienden los princi- 
pales esfuerzos de la “Sociedad Económica”. Se premian dos memorias 
presentadas sobre el tema de la utilidad de que vistan y calcen a la 
española sin usar de ninguna coacción, memorias de muy altos pensa- 
mientos en ese sentido, aunque faltos de la solidez de que adolecen 
postulados sociológicos basados más que nada en la buena intención, 
pero carentes de los indispensables aportes que sólo podían prestar el 
conocimiento de la prehistoria profunda y la historia imparcial, la biolo- 
gía y el hasta entonces (y aún hasta nuestros días puede decirse), desco- 
nocido pensamiento íntimo de las creencias y costumbres de nuestros 
indígenas. 


El triunfo de la voluntad y la energía 


Se imprimieron memorias sobre los medios de mejorar nuestros 
cultivos y nuestro comercio. Se exploró el Río Grande o Motagua y 
hasta se llegó a fundar una pequeña sociedad con cinco mil pesos de 
capital para el ensayo de una compañía de navegación, poniendo en 
práctica las ideas que a mediados del siglo anterior lanzara valiente- 
mente don Fernando Echevers. Se publicaron los vibrantes sermones 
de los padres García y Goicoechea en honor de los españoles muertos 
en defensa de la libertad de su patria durante las jornadas del 2 de 
Mayo, y las encendidas proclamas que llegaban de España contra los 
invasores franceses, y el libro que se llamó de las Festividades, con oca- 
sión de la Jura de Fernando VII, en 1808, el príncipe tan suspirado y 
deseado entonces de su pueblo. Constituye el mejor libro de toda la 
colonia por sus grabados hechos al estilo ““agua fuerte”, acostumbrado 
en esa época, y que son muy superiores a los que se publicaban por en- 
tonces en Buenos Aires y colonias españolas más ricas que la nuestra. 
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Los dibujantes y grabadores formaron pléyade y unos y otros pres- 
taban su cooperación en las impresiones de calendarios, guías de foras- 
teros, reales exequias en honor de Carlos III, cartillas para aprender a 
leer, Aritmética y tarjas y tesis universitarias. 


El Ayuntamiento de la ciudad, donde en lejanísimos tiempos ha- 
bían nacido las primeras comedidas protestas al Rey, por las Nuevas 
Leyes (mediados del siglo XVI) se había vuelto un valiente baluarte de 
las libertades ansiadas, y las Instrucciones redactadas por Peynado para 
sus diputados ante las Cortes de Cádiz forman todo un Código de con- 
quistas cívicas para los españoles de América o sean los criollos, quie- 
nes en todas formas habían hecho sentir ya su lucha porque se les con- 
cedieran derechos iguales, cuando menos, que a los españoles de España 
o venidos de España. En materia política es el impreso más importante 
y trascendental de la colonia. 


Y así llegamos al periodismo de la Independencia, en el momento 
en que ya había que superar la lucha cívica de “La Gazeta”, muerta en 
1816 llena de gloriosas cicatrices, y de abandonar la prédica en el vacío 
de los artículos sabios del “Periódico de la Sociedad Económica.” 


Gloriosa despedida de la imprenta colonial 


Se despide la imprenta colonial con dos periódicos de combate, 
cada uno en su género y con ideología muy diferente. Mientras el “Edi- 
tor Constitucional” es un volcán, en cuya cima relampaguean las doc- 
trinas de la revolución francesa y muy en especial las de Juan Jacobo 
Rousseau, “El Amigo de la Patria” es el chorro de agua fría que trata de 
apagar tanto entusiasmo mostrando las hondas y casi incurables llagas 
del país en su pretensión de hacerse un pueblo independiente y soberano. 
El uno es un periódico para hacer prosélitos, fácil de alucinar y llenar el 
alma del lector. El otro un periódico de análisis científico, amargo, de 
profunda y hasta cruel disección de la verdad social. El uno es un canto 
continuo a la libertad, a la democracia, en que se incita al pueblo a 
labrar su propio destino haciendo lo que el resto de las colonias ha 
hecho ya: proclamar su independencia. El otro no canfa, sino vaticina 
el porvenir que le aguarda a un pueblo que sin preparación alguna y sin 
ninguna experiencia política se hace de repente, por sí y ante sí, libre, 
soberano e independiente; anuncia el reinado de la confusión, de la 
guerra civil, de la desunión final y hasta, en día no muy lejano, la lle- 
gada de los invasores extranjeros que habrán de ponernos las nuevas 
cadenas. 


Y así era la verdad. Había ya tal confusión que los artesanos esta- 
ban al lado de “El Amigo” y los aristócratas al lado del que hablaba en 
nombre del pueblo y las clases populares. Y “El Amigo”, que combatía 
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a los aristócratas y señalaba que de los empleos públicos del Reino dos 
terceras partes cuando menos estaban en poder de una sola familia, eje 
de la aristocracia; “El Editor”, donde tenían voz y voto los aristócratas 
publicaban diálogos de la más bella democracia, entre los cuales el 
doctor Ramón A. Salazar destaca el siguiente: 


“El pueblo.—¿Qué trabajo ejercéis en nuestra sociedad ? 


“La clase distinguida.— Ninguno, nosotros no hemos nacido para 
trabajar. 


“El pueblo.—¿ Y cómo habéis adquirido esas riquezas? 


“La clase distinguida.—Tomándonos la incomodidad de gober- 
naros. 


“El pueblo.—¿ Y qué llamáis gobernar? Nosotros nos fatigamos y 
vosotros sois los que gozáis: nosotros producimos y vosotros disi- 
páis; las riquezas vienen de nosotros y vosotros las devoráis... 
¡hombres distinguidos! Clase que no sois el pueblo; formad una 
nación aparte y gobernaos a vosotros mismos.” 


A este diálogo, que en realidad no podía ser más ideal ni más digno 
de una tribuna y un Dantón en ella, de pie y ademán olímpico, “El 
Amigo” se limitaba a pensar: pero, ¿dónde está el pueblo? 


La letra de molde no había llegado hasta las clases populares. 
Gracias a la munificencia del arzobispo Francos y Monroy pudimos 
contar con dos pobres escuelitas donde se enseñaba “El Catón”, las cua- 
tro reglas de la Aritmética, de memoria, y se hacía discriminación entre 
“los niños” y “los del pueblo”. En cuanto a la masa cierta de la pobla- 
ción, que constituía las tres cuartas partes de la provincia de Guatema- 
la, permanecía tan alejada del mestizo y del criollo, como cuando “los 
polluelos huían ante el milano”, según vieja expresión del padre Las 
Casas. En las provincias, con menos indios pero más mestizos, las cosas 
andaban peor y la fuerza de las autoridades, en cada capital de provin- 
cia, se hacía sentir mucho más que en la misma ciudad de Guatemala, 
capital de un “reino desflecado, sin intereses comunes que defender”. 
La “guerra santa” contra el despotismo de Bustamante y Guerra, que 
Peinado se había atrevido a proponer casi soto voce, y que probable- 
mente hubiera unido a los habitantes del reino en un pensamiento 
común de libertad, jamás vino. Tan solo lo que era un hecho indudable 
era que la exigua clase capaz de pensar por sí misma, estaba dividida 
en dos bandos imposibles de reconciliar pues sus más hondos intereses 
eran opuestos. Los que a toda costa querían que el reino se indepen- 
dizara de España, pero sin hacerse cambios profundos en el sistema 
gubernamental y administrativo esencialmente aristocrático-teologal. Y 
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el de los que ansiaban una absoluta transformación social, política y 
administrativa. Y como ni siquiera había dos personas que pensaran en 
todos los problemas fundamentales de la misma manera, menos podía 
haber un término medio de conciliación entre los dos únicos grandes 
partidos. Por eso, en la confusión del momento ya hasta Aycinena, 
jefe nato de los conservadores, había escrito a Iturbide, el futuro empe- 
rador improvisado de México, su necesaria intervención. 


De suerte que “El Amigo de la Patria” se veía obligado a hacer de 
Isaías centroamericano: “Sabedores de nuestras desavenencias y nues- 
tras luchas estériles —decía más o menos— un audaz extranjero vendrá 
a imponernos su voluntad y sus leyes, y a nosotros no nos quedará más 
recurso que sentarnos a llorar sobre las ruinas de la patria.” Las ruinas 
vinieron, con la destrucción de la unidad del antiguo reino, y nos sen- 
tamos no a llorar sobre ellas sino a hacerlas todavía mayores. Vino 
también el audaz extranjero y tuvimos un despertar rápido, gracias al 
cual y a la ayuda ajena, pudimos librarnos de él. Luchas constantes, 
lágrimas y momentos de optimismo y euforia: tal la historia de los cien 
cachorros desprendidos del león ibero. ¡Pero también el Sol de los 
mayas y los incas arde en su sangre! 


***R 


Volviendo al tema de la imprenta y poniendo fin a éste ya más que 
interminable estudio, que he emprendido en honor a la gran fecha del 
III Centenario de la Imprenta, diré que la venida de una imprenta a 
Guatemala fue una inesperada sorpresa para un país analfabeto y pobre 
en absoluto. Ella, sin embargo, cumplió su misión en toda la medida 
que pudo. Mejor dicho, hizo más de lo que pudo, dadas aquellas condi- 
ciones y la miseria que acompañó siempre, como la esposa más fiel, a 
nuestros impresores, sobre todo a los primeros, que jamás supieron de 
viudez. Pero al cabo de un siglo pasó de su papel de pordiosero al de 
caballero a quien ya se invita a las fiestas de buen tono. Su papel de 
gran señor que hacía él mismo las fiestas e invitaba a ellas a lo mejor de 
la sociedad le tocó cuando en las vísperas de la Independencia se creyó 
que el porvenir estaba en las manos de los autores de “El Editor Consti- 
tucional” (y “El Genio de la Libertad”, nombre que por-razonable pre- 
caución tuvo éste que adoptar ya en las meras vísperas de la Indepen- 
dencia) y “El Amigo de la Patria”. Adherida a la evolución política y 
social del país, la siguió como la sombra al cuerpo, atrasándose algunas 
veces, apareándose las más y algunas veces adelantándose. Esa es su 
verdadera misión: adelantarse a su tiempo y a los hombres de su tiempo. 
Pero para ello es necesario que la imprenta sienta que esos hombres 
están iluminados por luces superiores que hacen de ellos verdaderos 
profetas y de la imprenta una linterna de Diógenes Laercio que ha dado 
al fin con sus verdaderos hombres. 
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La carátula y las tres primeras páginas no publicadas hasta ahora de 
la Explicatio Apologética 


De este primer libro de nuestras prensas coloniales no se había 
publicado sino la carátula, tomándola del grabado de página entera que 
trae la obra “La Imprenta en Guatemala”, de Medina. 


EXPLICATIO 
APOLOGETICA 
NONNVLLARVM PROPOSITION VM 


A TREOLOGO QVODAM NON 
DEXTERE NOTATARVM, 


SIVE: 
QVESTIONES VARIA, 
QUVARVM EXPLICATIONI 


OCCASIONEM DEDIT THEOLOG! CVIVIDAM 
NON S5ATIS ACCVRATA NOTATIO. 


AVTHORE 


M. D F. PAYO DE RIBERA, 
AVGVSTINIANO 
OLIMAPVO SVPREMVMSS. INQVISITIONIS 
TRIBVNAL QUALIFICATORE, 


NVNC 
EPISCOPO GOATEMALENSI. 


RecICATHOLICO. 
MAGNO, D. N. PHILIPPO 1V. 


DICATVM OPVS, 


Cvu Parvitacio Aross, 
GOATEMALA, 
Apud tofephum dePinceda « Ybarra, Typographem. Anne 1665, 


Carátula 
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Antonjus 4 Parra dc Arteaga 
Clericosuza Regulas Mino1. 
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Primera página 


Como es sabido, la Explicatio, además del mérito de haber sido el 
primer libro impreso en Guatemala, tiene el mayor aún de haber sido 
el causante de la introducción de la Imprenta a nuestro país, gracias a la 
ansiedad del benéfico sexto obispo fray Payo Enríquez de Rivera por 
contrarreplicar las críticas que en España se le habían hecho a su obra 
teológico-filosófica en defensa del “principio santo y concepción inmacu- 
lada de “María”. Pero en Guatemala no quedaba ningún ejemplar de la 
obra y por eso el autor de los presentes artículos tuvo especial empeño, 
hallándose de embajador en Chile, en que un especialista en copias de 
microfilms sacara las de éste y otros importantes libros guatemaltecos 
que sólo se encuentran en la “Dotación Medina” de la Biblioteca Nacio- 
nal de dicho país. Luego, en un viaje que hizo a Guatemala, le sugirió 
a la Facultad de Humanidades, bajo el decanato entonces del licenciado 
don Hugo Cerezo, comprar para la biblioteca de la Facultad tanto ese 
microfilm como el de la Tesis del padre Rafael Landívar al doctorarse 
de maestro en artes. Adquiridas ambas del copista chileno (el distin- 
guido hombre de letras don Roberto Montadón), el licenciado David 
Vela hizo sacar una copia fotostática del microfilm correspondiente a 
la Explicatio y así pudo hacerse de esa preciosa obra el Museo del Libro 
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Antiguo (Antigua Guatemala). Creo necesaria esta historia como mues- 
tra de lo que puede hacerse mediante un pequeño esfuerzo de la inicia- 
tiva y cooperación particulares para ir recuperando los libros más im- 
portantes que se han perdido para Guatemala y se encuentran sólo en 
bibliotecas y librerías del exterior. 


*oRok 


Los dos Pineda e Ibarra, padre e hijo, fundadores de la Imprenta, 
gustaban de las carátulas sin orlas. En la sencillez veían la mayor ele- 
gancia, y si no la consiguieron en sus Sermones y “Solemnes Novena- 
rios”, la alcanzaron íntegramente en su primer libro, al que, como era 
natural, dedicaron su máximo esfuerzo: la limpísima “Explicatio Apolo- 
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gética” de su protector, fray Payo Enríquez de Rivera. Los únicos ador- 
nos que se permitieron (en vez de las orlas de que echó mano más tarde 
el bachiller Velasco o las carátulas a rojo y negro que aún mucho más 
tarde usó Bracamonte en su Imprenta de las Benditas Animas) fueron, 
a veces, una que otra página en letra gótica, como había estado tan de 
moda en Europa en los tiempos que siguieron al invento de Gutenberg, 
y los encabezados de página con viñetas formadas por una gran ma- 
yúscula inicial entre jarrones de flores, ramas de laurel y cuellos de 
cisne que quieren recordar los impresos del célebre inventor. Otro 
adorno de que gustaban son los colofones de remate de página (como 
puede verse en el cuarto grabado) en forma de un gran triángulo equi- 
látero con el vértice hacia abajo, en alarde de elegancia y sobriedad, y 
dieciocho adornos de mosaico por base y lados. 
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De todas maneras este primer libro resulta una obra tipográfica 
maestra, sobre todo si se tiene en cuenta la pobreza de los elementos 
con que fue confeccionada. Pero no los tenían mejores, en los primeros 
tiempos de la imprenta, en Europa. Y como en el caso de Pineda Ibarra, 
la pobreza de las prensas se suplía con el buen deseo de los impresores 
por superarse. Díganlo, si no, repasando las historias bibliográficas, 
los libros anteriores al descubrimiento de América, como los franceses 
“Destruction de Jerusalem” y “La Mer des Histoires”, o los alemanes, 
como las “Revelaciones de Santa Brígida”, o los venecianos como el 
“Decreto gratiani”. En la misma España la devoción al nuevo arte 
de imprimir era exaltada: “El Lilio de Medicina”, sevillano, o las 
“Epístolas de Séneca”, toledano, o “La Palinodia”, orense, las tres 
del tiempo del descubrimiento y conquista de América. Y en esta 
misma, libros de las dos primeras prensas llegadas a La Nueva España, 
como la “Dialéctica de Aristóteles” (1554) del célebre impresor Juan 
Pablos, o la de siete años más tarde “El Misal Romano”, a dos tintas, 
gran formato y profusión de excelentes grabados. 

Todos esos libros, en suma, en que por encima del nuevo arte de 
imprimir, hay en el espíritu de los que los confeccionaban una impresión 
más honda: la fe con que Gutenberg, sumido en la pobreza y con sus 
tipos e imprenta embargados por los acreedores, vivía soñando en su 
futura “Biblia de cuarenta y tres líneas” a la que todavía el mundo 
rinde acabada pleitesía. 


Cómo fue probablemente 
nuestra primera imprenta. 


Esta no es más que una ale- 
goría, pero representa bien la 
estructura y primitivos elemen- 
tos que entraban en la confec- 
ción de las primeras imprentas 
de Gutenberg, cuya principal 
originalidad estuvo en compo- 
ner tipos sueltos, formar con 
ellos renglones y con éstos pá- 
ginas enteras y luego poder 
imprimir éstas rápidamente va- 
liéndose de una máquina de 
presión a tornillo. Una prensa 
así pudo muy bien ser la que 
trajo José de Pineda e Ibarra, 
quien trabajaba sus excelentes 
obras con la ayuda de su es- 
posa y su hijo, su sucesor. 

Andando los tiempos, se trajeron al país una que otra vez prensas 
más modernas, aun incomparablemente inferiores a las modernas. Los 
franciscanos instalaron una ya más complicada y con la que pudieron 


Inn 





86 


editar la obra “de más aliento” salida de la colonia como fue la Crónica 
del franciscano Vásquez, en dos voluminosos tomos. En el último ter- 
cio de ese mismo siglo XVIII el arcediano de la catedral compra una 
imprenta, ya muy mejorada, en Sevilla y contrata en esa ciudad al im- 
presor Antonio Sánchez Cubillas, quien a juzgar por la calidad de sus 
trabajos a doble orla y nítidas mayúsculas, ha de haber sido digno de 
aquella imprenta por la que había el arcediano dado 17,000.00 pesos 
(de aquel tiempo, como ahora decimos). Pero algo de la mala sombra 
que persiguió a los conquistadores y fundadores de Santiago de Gua- 
temala, la segunda, ha de haber creído el impresor sevillano que se le 
había pegado, porque apenas tenía un año de instalado su taller nue- 
vecito y relumbrante, cuando acaeció el terremoto de Santa Marta y la 
obligada traslación al punto que hoy ocupa la ciudad de Guatemala, 
suceso que hasta de nombre de patrón hizo que le cambiaran a la ciudad 
nuestros buenos antepasados, sustituyendo al apóstol Santiago por 
Guatemala de la Asunción... Pero fue don Ignacio Beteta, ya en Gua- 
temala de la Asunción, y como un desafío a la naturaleza, quien se 
empeñó en traer, a fuerza de trabajo y paciencia, la mayor prensa que 
hubo en la colonia, para poder tirar una “Gazeta” capaz de competir 
con la de México y “El Mercurio Peruano”, e imprimir libros tan lujosos 
de buenos grabados como el de las fiestas de la Jura de Fernando VII, 
con el que los patriotas, ya muy decepcionados de España y su Carlos 
IV, quisieron lanzarle desde ultramar un estímulo al “deseadísimo”” 
Fernando y un reto a Napoleón. ¡Lástima de estímulo! 


FOTOGRAFIA DIGNA DEL Il CENTENARIO DE LA 
INTRODUCCION DE LA IMPRENTA A CENTRO AMERICA 


Uno de los recuerdos más gratos de la imprenta colonial 


Para mayor ornamento estas páginas de la Conmemoración del III 
Centenario de la Introducción de la Imprenta al antiguo Reino de Gua- 
temala (hoy toda Centroamérica y el actual estado mexicano de Chia- 
pas), cumpliendo el encargo de la Sociedad de Geografía e Historia de 
redactar el número dedicado a tan memorable acontecimiento, doy a 
conocer la preciosa carátula (y de sin igual mérito para su tiempo y 
para las posibilidades de nuestros impresores) de un folleto no menos 
digno de memoria, aunque hasta ahora enteramente desconocido entre 
nosotros, ya que ni siquiera el sabio don José Toribio Medina reprodujo 
la carátula en su monumental historia de la Imprenta en Guatemala, 
aunque sí describió con el lujo de detalles que acostumbraba, el acto 
que dio origen al folleto. El autor de este artículo la fotografió en Chile 
tomándola del original mismo y el microfilm que hizo sacar se halla 
ahora en la Biblioteca de la Facultad de Humanidades, según dije al 
referirme a la Explicatio Apologética, en páginas anteriores. 
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Esta carátula de la Tesis de Landívar, tiene el siguiente título en su 
primera parte: “Secunda Fortuna... B. D. Raphael de Landívar é 
Caballero, Sancti Francifci de Borgia Collegij Trabea Theologorum 
Viride Decoaratus...” 





Carátula de la Tesis del insigne Rafael Landívar, uno de los más grandes poetas de 
la América Colontal y el primero de cuantos versificaron en latín. 


La carátula está formada por una hoja, o mejor dicho, pliego exten- 
dido, en folio, e impreso por un lado. Su apariencia recuerda algo de 
aquellas excelentes impresiones venecianas de la primera etapa de la 
imprenta. La orla se ha agrandado, sin duda con tiras de papel pegado 
para formar un marco de viñetas que llevan tres caras de ángeles cada 
una, excepto las más pequeñas que forman los cuatro ángulos. Pero 
el conjunto, excepto en las dos figuras centrales, un tanto traídas de 
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los cabellos, pero que le eran indispensables al impresor (el meritísimo 
don Sebastián de Arévalo) para darle simetría y armonizar el cuadro 
superior donde aparece dentro de un bonito marco la imagen de 
Santa Catarina, dedicatoria de la tesis y entre dos jarrones de flores. 


Como digo, el mayor interés de este librito, cuya carátula se publica 
ahora por primera vez en Guatemala estriba en contener la Tesis que 
nuestro célebre poeta Rafael Landívar y Caballero presentó en el acto 
de su investidura de maestro en artes, en el Colegio de San Francisco 
de Borja, dirigido por los jesuitas y el cual trataba de rivalizar con la 
Universidad de San Carlos. Por aquel tiempo (octubre de 1746) ya 
Landívar poseía el título de bachiller en Filosofía, pero para alcanzar 
el de maestro en artes no contaba con los tres años exigidos de pa- 
santía. El presidente del Reino, como vicepatrono del referido colegio, 
otorgó la licencia, no sin antes pedir su parecer al Rector de la Univer- 
sidad, quien lo dio muy favorable, pues Landívar, según había expuesto 
en su solicitud de dispensa de tiempo, había sostenido tres actos de filo- 
sofía en la Compañía de Jesús, sustentado unas conclusiones de teolo- 
gía, dos exámenes y obtenido el primer puesto en las oposiciones al curso 
de Filosofía. Además, para obtener el grado de bachiller había “tenido 
varias funciones” en la Universidad. El rector en su informe lo distin- 
gue “por su rara aplicación y suficiencia”, reconoce que es cierto cuanto 
Landívar había expuesto en su solicitud, se refiere a que el curso que 
ganó con aquellas oposiciones había sido tan florido que dio a esta 
república literaria muchos y aventajados estudiantes. Finalmente 
admira, sobre todo, la edad del solicitante, “pues a la corta edad que 
tenía, un caso de tal aprovechamiento rara vez acontece...” Por su- 
puesto que también alude, consabidamente, a pertenecer Landívar a 
“una de las más nobles familias que componen el lustre de esta repú- 


blica, etcétera”. 


Con tales antecedentes, no es de extrañar que la licencia haya sido 
otorgada a manos llenas, y que los actos todos que siguieron a ella 
hayan constituido uno de los más ruidosos acontecimientos universita- 
rios de la época, con “la capilla mayor de la catedral aderezada de 
sillas y alfombras”, con “el Deán, el Rector y nueve doctores, todos 
vestidos con sus insignias doctorales de borla y capirote, etc.” 


Estos datos, como digo, se deben al siempre acuciosísimo don José 
Toribio, quien hace una larga exposición del acontecimiento, a páginas 
105-6 de su citada Historia, añadiendo un dato poco conocido o citado 
al menos de nuestros escasos bibliófilos, como es el de que hay datos 
bibliográficos de Landívar en Bucker y Somervogel (autores que hasta 
entonces no había oido mentar yo) y en la Biblioteca Hispano-America- 
na del propio Medina, bajo los números 4979 y 5004. Claro que hoy día 
Landívar ha llegado a ser nombre universal en la literatura hispano- 
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americana habiendo sido los primeros, entre nosotros, que lo dieron a 
conocer Batres Jáuregui (quien le dedica medio libro de su obra “Litera- 
tos Guatemaltecos: Landívar e lrisarri”), Ramón A. Salazar (en su 
“Historia del Desenvolvimiento Intelectual”), Agustín Gómez Carrillo 
(historiador, padre del célebre “Príncipe de la crónica”, Enrique), 
Agustín Mencos Franco, Salvador Falla, David Vela y José Joaquín 
Pardo y los brillantes poetas y prosistas guatemaltecos y mexicanos que 
lo han traducido en parte o totalmente (como el padre Escobedo y 
Joaquín Arcadio Pegara, en verso, y en prosa Ignacio Loureda y Melecio 
Morales López, ambos mexicanos; el cubano José María de Heredia, los 
guatemaltecos Juan Fermín Aycinena, José Domingo Diéguez, etc. El 
autor del presente artículo dio a conocer a Landívar! en varias con- 
ferencias en el Ateneo de Madrid, en noviembre de 1920 (reproduci- 
das en “Anales” de esta Sociedad), y en artículos escritos con oca- 
sión del segundo centenario de su nacimiento (1931) en “La Prensa” 
de Buenos Aires. Llevó a cabo también la búsqueda de sus restos en 
el osario de la iglesia de Santa María Muratelli, en Bolonia, Italia, 
en 1930 y descubrió en el Colegio de dicha ciudad, donde Landívar, 
ya en el ostracismo, daba clases de Literatura y Latín, el busto sobre el 
pedestal que se publicó por primera vez en ese gran diario sudameri- 
cano y que posteriormente se ha publicado en diarios y revistas nacio- 
nales y extranjeras. En el citado artículo de “La Prensa” (reproducido 
en “El Imparcial”, de Guatemala), se daba cuenta de todo el trabajo 
que tanto el autor como el coadjutor de la referida iglesia de Santa 
María Muratelli, doctor Luis Tomba, se tomaron por descubrir las hue- 
llas de ese busto y aun los restos de Landívar, que con más suerte y el 
apoyo de nuestra Universidad encontró años más tarde el querido amigo 
y compañero doctor Jorge Luis Arriola, y que fueron objeto de una 
apoteósica repatriación y del monumento-tumba que hoy guarda defi- 
nitivamente los restos de nuestro insigne poeta colonial. 


1 Doy estos detalles porque nunca están demás los que pueden servir para la reconstrucción de 
la biografía de los grandes hombres de la patria, ya que hasta ahora han permanecido inéditos 
tales datos. Hasta ahora la biografía más completa y con nuevos datos acerca de Landívar es la 
que aparece en el número de “Anales' de la Sociedad de Geografía e Historia dedicado ul IV Cen- 
tenarlo de la fundación de la Ciudad de Santiago de los Caballeros de Guatemala, después de la 
ruina de la segunda que fundó don Jorge de Alvarado en el Valle de Almolonga al pie de los volca- 
nes de Agua, Fuego y Acatenango. Esta biografía fue escrita por el licenciado David Vela y ocupa 
40 páginas de dicho número de “Anales”, número extraordinario del 10 de marzo de 1943. También 
debo citar el acucioso libro, titulado ''Estudios bio-bibliográficos sobre Rafael Landivar”, publi- 
cado en 1931, en la Tipografía Nacional, por el licenciado J. Antonio Villacorta C., a esa sazón 
presidente de la misma Sociedad y que en sus 159 páginas contiene datos de mucho interés sobre 
Landívar, sus poemas y su ascendencia. Por vía de curiosidad histórica añadiré a esta biografía 
el dato de que la flesta con motivo del matrimonio de los padres de Landivar se llevó a cabo, 
como lo dice Villacorta, en la casa del alcalde de la ciudad, don Ventura Arroyave y Beteta, no 
sólo, como a primera vista aparece ser éste el alcalde ordinario (el más encumbrado cargo de 
la ciudad, sino por haber sido dicho alcalde tio político de la desposada doña Juana Francisca 
Javiera Rulz de Bustamante, quien era hija de doña María Manuela Fernández de Córdova (des- 
cendiente del gran capitán don Gonzalo), hermana, u su vez, de la esposa del alcalde don Ven- 


tura Arroyave y Beteta. 
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Modelo del estilo literario que aún se usaba en las primeras 
décadas del siglo XVIII y en que se hacía gala del retruécano 


y la imagen ampulosa 


SAESALALIAIADA AAA 


EL REY DE LAS FLORES 
OLA FLOR DE LOS REYES,LA ROSA 


de Caftilla defojada en la Primauera de [us años, y 
lambicada por los ojos mas leales en el tierno llanto , y 
afeftuolas lagrimas, que virtio la mui noble Ciudad 
de Santiago de los Caualleros de Goatemala , Sobre 
la magetuofa Pira q encendio a foplos de fuípiros,¿ hizo 
arder ¿laimmortal memoria de fu Ñorido Monarcha 
DON LUJS PRIMERO 
( que de Dios goza. ) 


HE 


Funebre pompa, y exequial apparato, que celebró en 
Ju Y glefía Cathedral, y lugubres Canciones, que para 
llorar a la Rofa de Caftilla marchitaen la Áor de Ju 
edad difpufo el P. M. Francifco X aujer de Pax 
Cathedratico de vi/peras de theologia en el 
Colegio de la mifma Ciudad. 


Sacalas a luz el Señor Don Hofeph Rodelno,Manzolo de 
Rebolledo Jues general del Jufgado de bienes de Difun- 
tos, Priuatiuo de Condenaciones del real y fupremo con- 
[ejo de Indias, Auditor general de Guerra del con- 
fejo de lu Mageltad. Oidor y Alcalde del Crime 
de ella real Audiencia. 
VIEN LAS OFFR ECE 
Al mui 1ldustre Señor Gefe de Efcuadra Don Anto- 
nioPedro de Echeverz y Subiza, Cauallero del Or- 
den de Calatraua, Señor de la llaue dorada, del Con- 
fejo de fu MageStad Prefidente de e£ta Real 
Audiencia, Governador y Capitan General 


de este Reyno. Uc. 


Con la licencia necef[aria de los Superiores en Goatemala en la 
Imprenta de el Bachiller Antonio Vela(co año de 1716. 


A RRERTAMATR ARRE RR AER 


SE LR 2 20 DUDE LO DS A 2 20 E RE 2 LE LR E A 2 2 


E 


Dice el título textualmente (aunque con la ortografía de nuestro tiempo): 


“EL REY DE LAS FLORES O LA FLOR DE LOS REYES, LA ROSA de Castilla deshojada en la 
Primavera de sus años, y lamblcada por los ojos más leales en el tierno llanto y afectuosas lágri- 
mas, que vertió la muy noble Ciudad de Santiago de los Caballeros de Guatemala sobre la majes- 
tuosa Pira que encendió a soplos de suspiros, e hizo arder a la inmortal memoria de su florido 
MONARCA DON LUIS I (que de Dios goza). Fúnebre pompa y exequilal aparato que celebró en ¡u 
iglesia Catedral, y lúgubres canciones que para llorar a la Rosa de Castilla murchita en la flor de 
su edad dirpuso el P. M. Francisco Xavier de Paz, Catedrático de vísperas de teología en el colegio 
de la misma ciudad”, etc., etc. 
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Una “Verdad Manifiesta” y los “Ensayos Mercantiles” 


La publicación de estos “Ensayos Mercantiles”? marca el momento 
histórico en la evolución de nuestras imprentas coloniales, en que a la 
tutela religiosa, a que desde su entrada a Guatemala estuvieron some- 
tidas (1660), ya fuera en forma de trecenas, novenas, sermones o exe- 
quias reales, sucedía una débil alborada de libertad de imprenta. 


Poco antes, en 1723, 
O O 7 2 
QQ * ey A L> * 


había recrudecido un 
, ENSAYOS ] entino y 1 
órdenes religiosas, quie- 
* d» Comercio de los fruélos de el Reyno de< bequistas. El escándalo 
2,4 
5] 
DIVIDESE EN DOS PARTES sobre todo porque da a 


ye 


s* 

y 

e 
3 : vtilidades , y adelantamientos, que Íe con. 
y > (eguiran arreglandole el manejo de los fruc.. 


sa antiguo pleito, que se 
E traían el rector del Co- 
legio Tridentino y las 

MERCANTILES HE enesralicis: 
E nes, según aquél, esta- 
As PARA ADELANTAR POR MEDIO $ 4 ban obligadas a sostener 
de eleftablecimiento de vna Compañia el: determinado número de 
GVATHEMALA- que produce la publica- 
A Beneficio de el Publico,Real haver,y Di. 3 ción de la “Verdad Ma- 
ezmos Ecclefiaflicos. 3 . nifiesta”” es mayúsculo, 









La primera, que brevemente demuefira las conocer en toda su rea- 
lidad la pobreza de 
nuestra gente en gene- 

tos por direccion de la Compañia, + 4 
Y LA SEGUNDA, 

> Que latisface á los reparos, que tebeos 

cho fobre el particular, esforzandofe al mif. 

» mo tiempo las razones , Que eficazmente 


z 
» perfuaden á la efedtiva difpolicion de Sl 


ral y la desaparición, a 
E . 
dE causa de aquélla, de un 


” sinnúmero de familias 


que en los siglos XVI y 
XVII, vivían en la capi- 
tal del Reino. ! 


. Este impreso sobre la 


Compania. 
DEDICASE 
> Por un defeo fo de el bien publico a la muy noble 
y leal Ciudad de Santiago de los Cauclleros 
de Guathemala. 


“Verdad Manifiesta”, 
es el primer folleto con 
que se inicia cierta li- 
bertad para la impren- 
ta, pues ya no se trata 


* ATINA INIT TIT 
E ** Lao EX > y de asuntos políticos o 
Ni POFITA TI 2 administrativos, tan rí- 


gidamente prohibidos 
por las leyes y, sobre todo, por las autoridades que las interpretaban 
cada cual a su modo, sino de un pleito entre las mismas órdenes religio- 
sas inmunes, en que se pone de relieve (nada menos) que la pobreza del 
país llegaba a tal grado que para no morirse de hambre se veían preci- 
sados las jóvenes y los jóvenes a ingresar y repletar los amplísimos 
monasterios. Edificios grandiosos para que las pobres clases sociales, 
desde las más altas en rango hasta las más humildes (monjas, superio- 





1 Garcin Peláez, Op. cit., T. II, Pág. 216, Ed. de 1944. 


92 


ras, O simples “criadas”) creyeran que en esa grandiosidad de cons- 
trucciones hallarían además del consuelo espiritual el que necesitaban 
sus desfallecidos estómagos. 


Dicho esto por los que gobernaban las almas, tenía que ser un 
primer estallido de una verdad manifiesta que antes ninguno se había 
atrevido a estampar en letras de molde. 


A tal estallido respondió veinte años después (las distancias eran 
larguísimas entre los espíritus) el primer folleto que habla larga y 
serenamente de la miseria general del Reyno, señalando clarividente- 
mente los modos de remediarla. La capital del Reyno, sin comunica- 
ciones fáciles con sus costas de ambos mares y sin un puerto digno de 
tal nombre. Todo el Reyno sin un puerto común y sus mismas provincias 
aisladas unas de otras, sin fáciles caminos que las enlazaran. Meses 
de distancia para comunicarse entre ellas. Fl comercio del cacao, an- 
tes tan rico y prometedor, extinguiéndose de día en día.' El antiguo 
espíritu para construir barcos propios y comercial con ellos muerto, 
y otro tanto el comercio interior y exterior. Sólo los piratas, principal- 
mente ingleses, moviéndose y ensanchándose a su gusto, imponiendo el 
reinado del contrabando por medio de Belice. 


El autor demostraba cómo una compañía nacional de nave- 
gación bien organizada, a estilo de las fundadas en Venezuela y la 
Habana, podría ser la panacea universal. El autor desplegaba una acti- 
vidad inaudita y al fin y al cabo logró convencer a los escépticos. Se 
enviaron los expedientes, con nuevos y más detallados datos sobre la 
geografía de nuestras costas... Pero la licencia jamás vino. García 
Peláez nos explica en sus Memorias que había españoles ricos en la 
misma Península con los mismos o parecidos proyectos, pero interesados 
precisamente en que la compañía centroamericana jamás se fundara... 
Hubiera sido darles un serio golpe a sus cálculos de monopolio que ha- 
bían abierto brecha subterránea en la administración de los asuntos 


de las colonias. * 


Diecinueve años antes de expirar el siglo XVIII vio la luz pública 
en la Nueva Guatemala un folleto que alcanzó inusitada fama no sólo 
en nuestra América sino en Europa por la novedad del contenido o sea 
una manera de curar el horrible mal del cáncer (llamado entonces 
cancro) por un procedimiento enteramente indígena, y que sin duda 
databa de la farmacopea prehistórica de los mayas. El específico con- 


1 Un magnifico estudio sobre la historia y estadística del cacao en Guatemala, puede consultarse 
en Anales de la Sociedad de Geografía e Historia, T. XXXI, 1958, por el competentísimo escritor 
en estas materias agrícolo-económicas, Manuel Rublo Sánchez. 


2 García Peláez, op. Cit., T. III, Págs. 13-21, 2: Ed., 1944. 
ya 


sistía en suministrarle al enfermo, bajo ciertas dosis y método, trocitos 
crudos del cuerpo de una lagartija recién muerta, repitiendo la dosis a 
ciertos intervalos. Las lagartijas preferidas al efecto eran las del enton- 
ces llamado pueblo de San Cristóbal Amatitlán (hoy Palín), a unos diez 
kilómetros hoy día, por carretera asfaltada, de la pintoresca laguna de 
Amatitlán, situada a su vez a unos 27 de la actual capital de Guatemala. 
El medicamento se hizo famoso en su tiempo, debido sin duda al gran 
prestigio de su descubridor, el doctor José Felipe Flores, de quien varias 
veces y extensamente me he ocupado en este resumen bibliográfico. Ade- 
más, al frente de las ediciones que se hicieron del folleto en la ciudad de 
México, en Madrid, Málaga y Barcelona y en la propia Francia e Italia 
(traducido por Grasset y Toscanelli, respectivamente, y la edición ita- 
liana respaldada por el decano de la Facultad de Medicina de Módena), 
y en la segunda que se hizo en Guatemala en 1782 (la primera fue de 
fecha 1781), se hace figurar la lista de las personas que experimentaron 
y fueron curadas por el tal específico. No hay duda, pues, que es el 
impreso que obtuvo mayor circulación en el mundo, de cuantos se impri- 
mieron en Guatemala durante la colonia y el que viajó más en alas de la 
imprenta en ambos continentes. 


Discutidísimo el específico desde la aparición en cada país de este 
folleto, hoy día se encuentra relegado al olvido, afirmándose que ya el 
procedimiento de las lagartijas que preconiza, ha sido ensayado sin 
éxito en buenos laboratorios clínicos de los Estados Unidos. Lo admira- 
ble es que personas de la calidad del decano de una Facultad de Medi- 
cina de tanto renombre como la de Módena lo haya patrocinado, y 
además, que se haya puntualizado en cada publicación el nombre y 
número de enfermos curados. De cualquier manera, se trata de un 
impreso que hizo correr de polo a polo (como decía Cervantes hablando 
de un poeta colonial nuestro) el nombre y la fama de nuestro pequeño 
país en tiempos en que éste era totalmente desconocido en el mundo 
científico. 


UNA DE LAS MAS BONITAS CARATULAS (NO PUBLICADA 
HASTA AHORA) DE LA IMPRENTA COLONIAL 


El canto a la vacuna y una silva de Economía Política 


Este librito de don Simón Bergaño y Villegas, permanecía desco- 
nocido hasta que habiéndolo descubierto el autor de estos artículos en 
una librería particular logró que el dueño de ésta se lo obsequiara. El 
doctor Ramón A. Salazar, a quien tanto le deben la historia y literatura 
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coloniales, lo aprovechó luego, siendo director del “Diario de Centro 
América” (1902), para escribir varios artículos sobre la importancia 
que tuvo para su época y el mérito literario de este canto a la vacuna 
(recién venida y aplicada en Guatemala), añadiendo un galardón más 
a su autor don Simón Bergaño y 
Villegas, cuya interesantísima figu- 
ra había sido el primero en dar a co- 


TLA VACUN A 3 nocer en su “Historia del desenvolvi- 


miento intelectual de Guatemala”. ! 
CANTO 


DIRIGIDO A LOS JOVENES Publicaciones y hazañas de 


POR don Simón 


D.SIMON BERGANO Y VILLEGAS. Bergaño y Villegas, redactor de 
“La Gazeta” y extrañado del país 
por sus “osados” artículos, y su aun 
DE ECONOMIA POLITICA, mayor osadía al pretender a una 
muchacha del más empingorotado 
rango “social-político”, es la prime- 
ra víctima de la “libertad de im- 
DIM prenta” que él quiso llevar a la 
ma práctica escribiendo con valentía 

sobre los más variados temas y pro- 
NUEVA GUATEMALA. 


CON UNA SILVA 


DEL MISMO AUTOR. 


blemas del país y desafiando de esa 
suerte las prohibiciones rigurosas 
impuestas por las autoridades reli- 
Por D, Icnacio BETETA. giosas y civiles y por los convencio- 

Año de 1808. nalismos de una sociedad mojigata 
y mortalmente adherida a sus pre- 
ocupaciones. 


Don Simón resulta de esa suerte una de las grandes figuras del 
proceso sicológico-social operado en nuestra América durante los tres 
siglos, desde la conquista hasta la Independencia. Hijo “de padres des- 
conocidos”, según lo calificaron todos cuantos lo procesaron (lo mismo 
las autoridades inquisitoriales como las simplemente gubernativas) ha 
de haber sido, sin duda, dada su inteligencia, su acometividad y su 
pasmosa ilustración, hijo subterráneo, como se acostumbraba entonces, 
de algún gran señor aristócrata de la época, con alguna dama idem o 
con alguna india o mestiza de las grandes razas indígenas de Gua- 
temala, tan despreciadas en aquel entonces y aún hoy día. 

Como tal cumbre en el cruento proceso de la confusión racial y 
de una sociedad que vivía de sus inarrancables prejuicios, tenía que ser 
la víctima-cumbre. Es el único literato y gran periodista que muere en 








1 Además de Salazar han escrito sobre Bergaño y Villegas el autor de este artículo en su libro 
“Evolución de las Ideas Colontales", Editorial Paris-América. París, 1929 y el entusiasta literato 
licenciado Salomón Carrillo Ramírez, prematuramente muerto, en su librito dedicado a Bergaño 
y Villegas, Guatemala, Editorial Caríbla, 1938. 


0% 


el ostracismo y en un hospital, en tierra extraña. Por lo tanto, es altí- 
simo símbolo de la fábula por escribir del águila real comida por las 
pequeñitas hormiguitas de una tierra impropicia a las alas. 


Como poeta no fue del todo malo, aunque el fabulista satírico lo 
superó. Como filósofo, se limitó a romper las amarras tan del gusto 
de la colonia y se empinó hasta los primeros horizontes de los enciclo- 
pedistas franceses. Usó desde niño muletas, porque se había caído de 
un árbol, sin duda queriendo cortar frutas, que la furia bestial del 
dueño del predio le dejó a medio cortar. Sólo las muletas le permitieron 
llevarse al ostracismo... 

Para colmo (o como lógica de- 
ducción de su abolengo subterráneo 
que el convencionalismo social no 
podía biológicamente destruir) se 
enamoró de una de las hijas más 
bonitas y agraciadas del capitán ge- 
neral del Reyno, nada menos que 
don Antonio González Mollinedo y 
Saravia, brigadier de los reales ejér- 
citos, etc. Y naturalmente, un hijo . a 
del pueblo, de padres desconocidos  prw=s". Cot. degreda es Cu 
y que además usa muletas, no tenía VO 

. . Y al suelen las 
derecho de cojear de ese pie... Su Ade Sa do 
ARS 00 granos en vandadas, 
amor a Cintia, la bella niña de don A, MU por librarse 
Antonio de los tres y tantos ape- e la peste feroz, a Mcunarse 
llidos, le hizo tanto más daño que cdi. 2d 
Voltaire. 


Bergaño y Villegas, no teniendo sino veinte años, fue el audaz 
capitán de ese formidable acorazado que se llamó “La Gazeta” de Gua- 
temala... (Y aún no se soñaba en los barcos a vapor ni menos en los 
acorazados.) De suerte que tuvo que pagar muy caros sus “deliquios de 
un patriota”, sus “sueños” y todos los demás artículos por los que el 
rayo del doble Júpiter de aquellos tiempos, la santa Inquisición y el 
representante de la Cesárea Majestad, lo redujeron al pulvis est de 
la expatriación por el resto de sus días (19 años más de los escasos 
22 que tenía cuando la expulsión). 













Contra Bergaño y Villegas se lanzaron las dos supremas autorida- 
des de la colonia, o sean el arzobispo y el presidente y capitán general 
del Reyno. El primero lo acusó ante la Inquisición “por sus artículos en 
“La Gazeta” contra la religión, la educación de la juventud y la hones- 
tidad de las costumbres”. Con respecto a la religión, ya he dicho que 
como ha sucedido y sucederá siempre, Bergaño era un católico a su 
manera: declaraba que creía en la infalibilidad de los Concilios, pero 
no en la del Papa, “expuesto a error como todo hombre”. Se reía de 
los trisagios y rosarios de a diez y de a quince, diciendo que para ser 
cristiano “bastaba con guardar los diez mandamientos de la ley de 
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Dios”. Negaba que fuera pecado el amor carnal, que era parte de la 
naturaleza humana. Y amenazado por su interlocutor, un señorón 
de los tiempos, a estilo de don Pascual del Pescón, “que de Dios goce, 
de aquellos que comían a las doce”, con denunciarlo ante el Santo Oficio, 
objetó como lo hubiera hecho un filósofo griego a estilo Sócrates o un 
florentino del renacimiento como Galileo: “¿Y qué podría hacerme 
ese Santo? ¿Acaso podría obligarme a creer?”. Pero sus audacias lle- 
garon hasta publicar una carta que según decía le había dirigido al 
Papa. Para muestra transcribo un párrafo, más que suficiente para 
comprender la saña con que tenía que perseguirlo el Ilmo. señor arzo- 
bispo: ““Y además cubano Monseñor Peñalver y Cárdenas: ¿Para qué 
son, Santísimo Padre, los votos, aquellos terribles votos de eterna clau: 
sura? ¿Contribuyen acaso para purificar la flaqueza del corazón 
humano? ¿Consiste en ellos la verdadera virtud? ¿Le son necesarios 
para practicarla? Nada menos que ésto. Se retiran allí dicen, para 
apartarse del mundo, como que si aquellas moradas no fueran una parte 
de él, lo mismo'que una casa particular bien dirigida, y como si allí no 
se viesen combatidos de las pasiones de los seglares. Soy tan sensible 
que nada puede bastarme en tanto que vea gemir a la humanidad, bajo 
el yugo de la preocupación. La virtud misma, la cualidad del justo, no 
sería capaz de tranquilizarme mientras no viese reformados los conven- 
tos. No me es dado pasar por delante de un monjío sin enternecerme. La 
naturaleza entera se reune en mi corazón para declamar contra esa 
especie de tiranía. Se representaban a un tiempo todas aquellas jóve- 
nes infelices que maldicen en silencio su ceguedad, su inconsideración, 
su destino”. 


Pero si dirigirse al sumo Pontífice era ya un delito más que de lesa 
majestad, hablarle contra la enclaustración y los votos perpetuos de las 
mujeres era, además, un delito de lesa patria que debería seguirlo 
siendo en Guatemala hasta la revolución de las definitivas reformas 
religioso-sociales (1871). 


Y semejante doble delito era todavía poco en comparación con las 
ideas que Bergaño no tenía empacho en sostener en privado y en pú- 
blico: “La virginidad no es compatible con la maternidad, y por tanto 
debe entenderse que el dogma de la Inmaculada Concepción de la 
Virgen se refiere a la virginidad de sus virtudes únicas”. 

En cuanto a que daba malos consejos cuando hablaba de la educa- 
ción de los niños y jóvenes en sus infatigables propagándas de prensa 
puede juzgarse por el siguiente pasaje que tomo al acaso y en que dirige 
a los padres de familia las más duras homilías por el descuido en que 
mantienen la educación de sus hijos. 

“La mejor herencia, la más pingúe y duradera que podréis dejar- 
les, es una buena educación, base y apoyo de las familias. Con ella no 
sólo labraréis su propia felicidad, sino también la vuestra y la del Esta- 
do. Sois responsables a Dios y al mundo de los delitos que cometen 
vuestros hijos. Continuamente os están diciendo esto mismo: mas pare- 
ce que no hablan con vosotros, vista la poca impresión que os hace 
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reconvención tan justa y evidente. Fingiendo negocios desdeñáis el 
más importante a que debiérais atender como tales padres y como vasa- 
llos y miembros de la sociedad en que vivís.” 


En cuanto a la saña del capitán general, de suyo benevolente y un 
tanto de manga ancha en materia de creencias y de imprenta, hay que 
atribuirla, como ya he dicho, a las pretensiones amorosas de Bergaño, 
prendado y loco como estaba por la bella Cintia González Mollinedo 
Saravia y Colarte hija preferida, bella y mimadísima del primer funcio- 
nario civil del Reyno y candidato a Virrey de la Nueva España. El 
hecho fue que en 1810 Bergaño fue expulsado del país bajo los anate- 
mas de la religión, la potestad civil y la aún más tiránica potestad de 
una “alta” sociedad en quien prevalecían los prejuicios, supersticiones 
y fiera intolerancia de los días en que el cronista Remesal se atrevió 
(mediados del siglo XVII) a arremeter como don Quijote contra los 
molinos de viento... Bergaño fue a morir, tras diecinueve años de 
ostracismo, de miseria y de luchas en los dos periódicos que aún se 
atrevió a fundar (sin duda para no morir de hambre) y en. los que 
siguió fiel a sus ideas, a pesar de la tremenda lección recibida en la muy 
noble y muy leal Ciudad de la nueva Guatemala de la Asunción, en un 
hospital de la Habana, abandonado de todo el mundo. La misma suerte 
que corriera el primer prócer-mártir directo de la Independencia, el 
padre del ilustre don Alejandro Marure. Quizá en tan largos años 
de destierro, el único momento feliz para Bergaño haya sido el de la 
noticia de haber proclamado Guatemala la Independencia. Pero, ¿para 
qué ese rayo de luz, cuando debería inmediatamente seguir a éste la 
nueva desilusión del caos en que cayó inmediatamente la patria? Lan- 
dívar en su destierro, siquiera había tenido el consuelo de ver resucitada 
a su dulce cara parens... Pero, ¿Bergaño y Villegas... ? 


Instituciones de Derecho real 


Estas carátulas que por primera vez se publican, corresponden al 
librito tan famoso en la bibliografía guatemalteca del padre José María 
Alvarez, quien en su tiempo, en las postrimerías de la colonia, pasaba 
(y lo era efectivamente) por sabio en la ciencia del Derecho. Durante 
muchos años había sido el catedrático del curso y que en nuestra Real y 
Pontificia Universidad de San Carlos Borromeo y Santa Teresa de Jesús, 
se había llamado “De las Instituciones de Justiniano”. 

Este librito sirvió por mucho tiempo de “obra maestra” de consulta 
en Guatemala, y de haberlo sido igualmente (honor sin igual) en las 
Universidades de Madrid y Buenos Aires, las famosas metrópolis donde 
fue reproducido, como puede verse en los grabados. 

Si gran gloria literaria representan tales reproducciones para la 
literatura guatemalteca, ellas dan idea, en cambio, del atraso en que 
se encontraban tanto la madre patria como las que habían sido sus colo- 
nias en materia de derecho natural. El padre Alvarez (lumbrera de su 
tiempo, como que fue electo diputado a las Cortes de Cádiz en 1820, 
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habiendo fallecido en el malsano puerto de Trujillo, Honduras, en el 
viaje de ida) sostiene aún tesis tan pasadas de moda como la de la exis- 
tencia, por derecho natural, de la clase de los siervos frente a la de los 


hombres libres. Oigámoslo: 


“La servidumbre no repugna la razón y 
derecho natural, supuesto que se halla apro- 
bada por la sagrada escritura. 


“Nacen los siervos de nuestras esclavas; 
y así si una sierva o esclava pare un hijo o 
hija de cualquiera que sea, queda reducida 
a la condición servil. 


“La razón es clara. Hemos dicho que 
los siervos son cosas: se sigue, pues, que sus 
fetos o producciones deban ser de la misma 
condición. Porque así como el feto de una 
vaca está en dominio por derecho de accesión, 
de la misma manera el feto de la esclava que 
sirve, también debe servir”. 

Sin duda por haber encontrado tan pa- 
sadas de su siglo éstas y otras doctrinas del 
antiguo Derecho Romano de que el padre 
Alvarez mal podía haberse desprendido, el 
dictamen que emitió José Cecilio del Valle, 
que estaba llegando por aquel tiempo (1818) 
a la madurez de sus múltiples talentos, no 


INSTITUCIONES 


DE DERECHO REAL 
DE CASTILLA Y DE INDIAS. 


POR EL DR.D. JOSÉ MARIA ALVAREZ 
CATEDRATICO DE INSTITUCIONES DE 
JUSTINIANO EN LA REAL Y POM- 
TIFICIA UNIVERSIDAD 
DE GUATEMALA. 





GUATEMALA. 
En la imprenta de D. [guacio Beteta. 
1818. 


muestra mucho entusiasmo y parece hecho como para salir del paso. 
Comienza por no reconocer el talento que se les había vivido atribuyendo 
a los tres juristas que colaboraron en la “Instituta de Justiniano” en el 
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1834. 





siglo VI “cuando el imperio romano estaba 
en decadencia y la jurisprudencia de Roma 
iba a sufrir en el pequeño círculo de pocos 
años más variaciones que las de otros reinos 
en dos o tres siglos...” Sin duda por ello 
—añade— el doctor Alvarez, que desde 
hacía tiempo era profesor de “Instituta de 
Justiniano” había tenido que sujetarse al 
plan de aquellos redactores... 


A pesar de esta justa y prudente crítica, 
para los intelectuales guatemaltecos y para 
la historia de nuestra bibliografía no puede 
revestir más importancia el que la obra del 
doctor Alvarez haya corrido en alas de la 
fama, al punto de haber servido de libro de 
texto en universidades tan encopetadas como 
la de Madrid, y aun en la de Buenos Aires, 
cuando habían pasado ya más de veinticinco 
años de la revolución por la Independencia. 
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INSTITUCIONES 


DE 


El editor que la reimprimió en Madrid 
—y es dato que no puedo pasar por alto— 
hace el caluroso elogio de la obra de Alvarez 


en términos que no pueden ser más lisonjeros 
para el autor. Hace ver que no existe otra 
que pueda servir mejor a estudiantes y abo- 
gados; y después de hallarle superior al único 
texto, entonces en boga, la de Sala, sobre De- 
recho Real de España, se expresa así: 

“Para dar a conocer una obra nueva no 
hay más medio que compararla con las que 
existen de su especie o dar de ella un análisis 
razonado y minucioso. Siendo esto último tan 
embarazoso y ajeno de un prólogo, nos limi- 
taremos a decir que Alvarez ha imitado fe- 
lizmente al gran Heinecio, cuyas ideas vierte 
alguna vez literalmente; que su obra le ha 
granjeado la estima de los mejores juriscon- 
sultos y que a juicio de los que más se dis- 
tinguen en esta Corte hacemos un servicio a la juventud reimprimién- 
dola, etc., con alguna que otra liviana alteración que se ha creído 
necesaria.” 


DERECHO REAL DE ESPAÑA. 
POR El DOCTOR 


DON JOSÉ MARÍA ALVAREZ, 
CATEDRÁTICO DE INSTITUCIONES DE JOSTINIANO EN LA 
REAL Y TONTIFICIA UNIVERSIDAD DE GOATEMALA, 


Virbenu: es grudent. - 
+. pure clasio dueem 
Argues ambigud diet 

Henar.—De Art. Poet. 






TOMO PRIMERO. 


MADRID: 
IMPRENTA DE REPULLÉS: 1899. 


— 
$ hollará en los librerias de Escamilla y Sojo, calle de Carreras. 





DOS DIGRESIONES A PROPOSITO DE LA INTRODUCCION 
DE LA IMPRENTA 


El Conquistador Alvarado y el primer obispo Marroquín quizá hubieran 
podido traer. la primera imprenta al mismo tiempo que se llevó a México 


Una digresión respecto a la fecha de la introducción de la imprenta 


I.—Rasgo singular.—Pedro de Alvarado y el primer obispo Marroquín 
pudieron quizá haber traído la Imprenta. 


Fuera de su importancia como gran acontecimiento cultural en la 
Historia del antiguo Reino de Guatemala colonial (hoy toda Centro- 
América), este tercer centenario de la introducción de la imprenta a la 
capital del reino reviste un interés que afecta a toda la historia de las 
antiguas colonias españolas de América y en que hasta ahora no se ha 
reparado. Es la primera imprenta que se introduce a una colonia que 
no ostentaba el título de Virreinato, como México y el Perú —las dos 
primeras agraciadas con ese don— sino sólo el segundón de Capitanía 
General. Además, se trataba de una colonia pobrísima, sin comercio, 
de una agricultura más que rudimentaria, sin grandes puertos ni en el 
Atlántico ni el Pacífico y sobre todo sin minas opulentas que tentaran 
la codicia de la “madre patria” y sus aventureros. Ni don Pedro de 
Alvarado, el conquistador, le prestó la atención y consideraciones que 
merecía, sacando de su seno centenares o millares de caballeros, para 
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llevárselos a la zaga de sus grandes y preferidos sueños, como fueron el 
Tabulosamente rico Perú y las no menos atractivas Islas de la Espe- 
ciería... 


Y a propósito de Alvarado y del tercer centenario que estamos 
conmemorando, no quiero pasar por alto el hecho de que si don Pedro 
hubiera sido hombre de letras y amigo de libros, ya que había encon- 
trado estas tierras centroamericanas mucho más pobladas que las de 
México, según lo dice en una de sus cartas-relación a Hernán Cortés, 
pudo muy bien haber gestionado, las dos veces que estuvo en España, 
ya que obtuvo del Emperador todo lo que se le antojó (inclusive sus 
dos casamientos sucesivos y un tanto prohibidos por la costumbre y las 
leyes religiosas con las dos hermosas y más que altivas hermanas de 
la Cueva, sobrinas del tercer duque de Alburquerque), la venida de 
una imprenta, consiguiendo así lo que por ese mismo tiempo lograba el 
esfuerzo unido del arzobispo y el Virrey de México. No le hubiera nega- 
do esa gracia el Emperador que a manos llenas lo colmaba de pensiones 
y honores. Y la tan prometedora ciudad de Santiago de los Caballeros 
de Guatemala, fundada por la espada de don Pedro, y que por su situa- 
ción geográfica, en el centro de las Américas, parecía naturalmente 
destinada a capital y emporio del imperio español de aquende los dos 
océanos, hubiera gozado del privilegio del estruendoso y revolucionario 
invento reciente de Gutenberg, al mismo tiempo que México y mucho 
antes que el Perú... Pero don Pedro, señor de horca y cuchilla, ante 
todo, prefería quitarles las tierras y aun la vida a los míseros indígenas 
y arrancarles todo el oro que llevaban encima, a guisa de adornos, en 
orejas, narices y gargantas, o que podían extraer, a fuerza de manos, 
de los ríos de relucientes arenas. 

También debo decir que otro gran personaje —benéfico y altruista 
por cierto— que quizá pudo haber conseguido de los reyes de España 
el mismo privilegio que el arzobispo Zumárraga, de México, de dotarle 
a la naciente y ya tan prometedora Santiago de los Caballeros (antes 
desde luego que los volcanes de Agua y Fuego se encargaran de probarle 
cuán pasajeros y vanos son los sueños de los hombres) de una imprenta, 
fue el primer obispo, don Francisco Marroquín, tan querido y respetado 
de los monarcas y el Consejo de Indias. A él más que nadie le hacía 
falta, y cada vez le haría más, el sencillo instrumento de hacer libros 
por centenares. Primer maestro y sabio que tuvimos en el conocimiento 
y propaganda de las lenguas indígenas, él pudo haber comprendido, me- 
jor que nadie, la ventaja de multiplicar —como en el milagro de los pa- 
nes y los peces— los catecismos, gramáticas y vocabularios para mejor 
catequizar a los indígenas. Pero aquel hombre ha de haber sido tímido, 
y él, que fue el fundador de las primeras escuelas para españoles e 
indígenas, y el primero (probablemente en toda la América) que repar- 
tió las tierras entre los indígenas a quienes don Pedro de Alvarado se 
las había quitado, tuvo que verse obligado, por falta de imprenta, a 
acudir a la capital de la Nueva España para celebrar sus célebres con- 
cilios de padres y misioneros lingúistas y aun para imprimir sus propias 
gramáticas y vocabularios... 
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Pero la gloria le tenía reservado tan inapreciable timbre al IX 
obispo de Santiago de los Caballeros de Guatemala, docto como Marro- 
quín, y universitario como él de Osma. Tan humilde de corazón como 
aquél, se suprimió, en el uso cotidiano, su apellido Enríquez, que trashu- 
maba ducados y realezas, haciéndose llamar simplemente fray Payo 
de Rivera. Como Marroquín, tenía muchas ideas en la cabeza y necesitó 
una imprenta, la cual logró por fin hacer venir en 1660, hace ahora en 
julio, trescientos años cabales. Más tarde fue arzobispo y luego Virrey 
de México, honores a que renunció en cuanto pudo, después de haber 
rendido muchos y delicados frutos. 

Antes de entrar en esta parte, que será la última del presente ar- 
tículo (quizá la no menos importante), debo referirme, aunque no 
sea sino para resucitar un punto que quedó esclarecido desde hace 
tiempo respecto a la fecha cierta de la introducción de la imprenta, que 
desde hace ya más de medio siglo el autor de estas líneas dejó estable- 
cido en un artículo del “Diario de Centro América” (creo que es el de 
1% de enero de 1912). Los historiadores como Mencos Franco y Gó- 
mez Carrillo que habían mostrado duda sobre si la primera imprenta 
había entrado en Guatemala en 1659 ó 1660 se basaban en un error de 
la copia de la historia del padre Ximénez. En efecto, ante la incerti- 
dumbre que reinaba aún por entonces acerca de la verdadera fecha de 
la introducción de la imprenta, me puse a leer cuidadosamente la copia 
que había sacado Gavarrete de la referida historia de Ximénez y que 
permanecía inédita, como la mayor parte de nuestros mejores libros de 
la historia de la Colonia, en los archivos casi secretos de nuestro Biblio- 
teca Nacional. De la lectura del pasaje respectivo de Ximénez en que 
se refiere a la llegada del nuevo presidente y capitán General del Reino, 
general don Jacinto de Barrios Leal, me encontré con que había habido 
un error de interpretación de la frase que precisamente había dado lu- 
gar a aquella duda sobre la fecha de la entrada de la imprenta. Una E 
pendoleada por el copista la hacía aparecer como si el artículo “el” fue- 
ra la contracción “Del” o sea de la preposición “de” y el artículo “el”; y 
así se había leído que la imprenta había entrado a Guatemala y de ella 
se había valido el citado presidente y capitán general para escribir su 
primera carta al Rey: “En la imprenta que poco antes del año 1660 
había entrado a Guatemala, etc.”. Quitándole a la “e” ese adorno o 
pendoleado quedaba clarísimo que lo que Ximénez escribió es: —en la 
imprenta que poco antes, el año de 1660, había entrado a Guatemala. 
Todo había sido, pues, un error de copia por un pendoleado demás y 
una coma de menos. Posteriormente se confirmó tal interpretación, casi 
de simple sentido común y las memorias del padre Molina exhumadas 
por David Vela vinieron no sólo a confirmar ese año de 1660 sino el 
mes de julio como el de la introducción de la imprenta, según con toda 
claridad y sin lugar a dudas lo había asentado Ximénez en la correcta 
lectura que de él hizo García Peláez. * Hoy día el asunto no ofrece ya 
la menor duda, confirmada la fecha en que aún Molina se mostraba 
dudoso. Por deber de justicia hay que decir que García Peláez, que leyó 
en los originales de Ximénez, señaló con exactitud el año. 
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Otro punto de que debe quedar constancia, aunque creo lo publiqué 
ya en algún artículo de Anales, en que me he ocupado de la imprenta 
colonial, reviste un poco más de importancia, pues se refiere a cuál es 
el impreso más antiguo que se conserva en Guatemala. Ni Medina ni 
ningún otro autor lo ha citado hasta ahora, porque ninguno ha tenido 
ocasión de verlo. Yo lo encontré por casualidad cuando empezaba a 
trabajar mis artículos sobre la imprenta colonial en un libracón manus- 
crito y forrado en cuero amarillo rojizo, poco después de los terremotos 
de 1917, entre otros muchos libros desparramados en una de las salas 
del primer patio del Palacio Arzobispal, a mano derecha, contigua a la 
actual sala de recibo. Después he tratado de averiguar el paradero de 
ese libro que para más señas es de los que en las Curias se llaman “libros 
becerro” (sin duda por la pasta). Aunque manuscrito, como he dicho, 
pues en él se asentaban diversas partidas administrativas, al abrirlo 
se desdoblaba ese primer impreso que juzgo como el más antiguo que 
queda en Guatemala, y aunque ahora esté desaparecido. Era un pliego 
como de medio metro de largo y un cuarto de ancho, impreso a grandes 
letras en la primera imprenta que llevaba o lleva la fecha de 1660 ó 
1661, no recuerdo bien, y que contenía las reglas dictadas por el obispo 
fray Payo Enríquez de Rivera sobre los días y horas en que los particu- 
lares podían visitar a sus familiares recluidos en los conventos. 

Y hechas estas dos digresiones, que quizá no estén de más en el 
Tercer Centenario de la Imprenta, paso a mi asunto, que es el de una 
hojeada tan rápida como pueda permitirlo la importancia del tema al 
desarrollo y evolución de los impresos y libros durante la época colo- 
nial, evolución que como es fácil comprender va adherida íntimamente 
a la evolución cultural toda de nuestro país. Paso a paso subimos la 
monótona y áspera senda del primer siglo de imprenta, que no fue sino, 
puede decirse, un capítulo de la historia religiosa, hasta desembocar 
en la segunda mitad del siglo siguiente, el XVIII, que ya sin remedio 
nos llevó a las ya casi revolucionarias (y tal vez sin el casi) publicacio- 
nes de los primeros 21 años del siglo XX con que nos despedimos de la 
monótona vida colonial para entrar de lleno en el más cruento y azaroso 
de los ensayos: el de la vida propia que desde 1821 llamamos inde- 
pendiente. 


LAS CELEBRES INSTRUCCIONES DE PEINADO 


De donde vino la división en clases.—Aristocracia y clase media.— 
Montaña de fantasías y preocupaciones.—Odios ancestrales.— 
Una observación de Humboldt. 


Esta es la carátula de las instrucciones redactadas por el regidor 
perpetuo y decano del Ayuntamiento de Guatemala, don José María 
Peinado, para que le sirvieran de guía al doctor don Antonio de Larra- 
zábal, nuestro diputado a Cortes. Exprofesamente publico esta cará- 


1 García Peláez, Memorlas, T. 11, Pág. 193, 2: Edición. 
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tula que es la correspondiente al folleto con dichas instrucciones que 

hizo publicar Larrazábal a su llegada a España, en Cádiz, Imprenta de 

la Junta Superior, 1811, ya que este folleto no es conocido sino única- 

mente el publicado en Guatemala, el año anterior por Beteta. 

Aia Esta es la publicación 
más notable y avanzada 

INSTR UCC TO NES que se hizo en materia 


de derechos políticos 





PARA durante toda la colonia, 

con excepción, desde 

LA CONSTITUCION FUNDAMENTAL luego, de los tres perió- 
DE La dicos de la Independen- 


cia o sean El Editor 


MONARQUÍA ESPAÑOLAS — Conoia patrio, y El Go. 


T SU GOBIERNO, nio de la Libertad de 


que últimamente me 


De que HA DE TRATARSE EN LAS PRÓXIMAS CORTES GENERALES ocuparé. 
Las doctrinas conte- 
DE LA NACION, nidas en este folleto vie- 
nen a ser el resumen y 
DADAS POR EL M. l. AYUNTAMIENTO la cúspide de lo que se 


DE LA M. N. Y L. CIUDAD DE GUATEMALA, había venido pensando 


z o entreviendo, al menos 

A su Dirpurano et Sa. Da. D. Anromito De LARRAZABAL, A 
AO O O e A por la clase ilustrada 
que había empezado a 
EF O R M A D A S nutrirse en las ideas de 
la física experimental 
Por eL Sr. D. fosé Maria Peimano, RecinorR PER-> de Goicoechea y en los 
PETUO, Tr DECANO DEL MISMO ÁTUNTAMIENTO. conocimientos de medi- 


LAS DÁ Á LUZ EN LA CIUDAD DE CÁDIZ EL REFERIDO cina y cirugía de los 
DIPUTADO. doctores Avalos y Po- 


rras, José Felipe Flores, 
Narciso Esparragosa y 
—_—_—_— Gallardo y los médicos 
Córdova y Molina: eran 
En la InPrenTA DE La Junta Surerior. Año de 1811. el producto inmediato 
del comienzo de la re- 
volución infiltrada desde los acontecimientos de España en que la mo- 
narquía se había quedado acéfala por la cobardía de Carlos IV y le 
había sucedido en el trono el rey improvisado francés “Pepe Botella”, 
hermano de Napoleón. El movimiento de Guatemala desde 1808 no 
había hecho sino imitar la efervescencia de España, dejándose llevar por 
los impetuosos nuevos cauces abiertos por La Gaceta de Guatemala y la 
Sociedad Económica de Amigos del País, dos instituciones verdadera- 
mente beneméritas y revolucionarias para su tiempo que con justicia 
había calificado uno de los más altos funcionarios del Gobierno como 
las dos verdaderas fuentes del republicanismo. 
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El doctor Ramón A. Salazar hace una síntesis de esas doctrinas, 
resumiéndolas en estas exclamaciones: “Qué ideas tan generosas, qué 
doctrinas tan nuevas en estos países, qué aspiraciones de un porvenir 
mejor para Guatemala regenerada por la libertad” y el padre Carmelo 
Sáenz de Santamaría, uno de los más conspícuos y constantes colabora- 
dores de los Anales de la Sociedad de Geografía e Historia ha hecho 
detallados e importantes estudios sobre estas instrucciones y sobre las 
Cortes de Cádiz. Peinado, tanto por sus ideas de libertad como por sus 
sufrimientos en aras de la Independencia, merece un altísimo puesto 
entre los grandes patriotas de aquella época, que hasta ahora no se le 
ha acordado. Fue tan enérgico y valiente que por dos veces propuso 
el que se pusiera el país en pie de guerra cuando la invasión napoleó- 
nica, previendo que el Reino de Guatemala fuera atacado por los fran- 
ceses, sufriendo por ello las sonrisas de burla y claras rechiflas que se 
acostumbran en nuestra tierra cuando un ciudadano quiere que su país 
se ponga a la altura de los más civilizados tratándose de la defensa 
de su soberanía. Desde luego que Peinado pagaba tributo a las dos 
bases esenciales de sistema político social: monarquía constitucional y 
aristocracia moderada, pero desde luego hería lo que durante siglos 
y desde el día de la conquista había sido la piedra angular de nuestro 
infortunado proceso histórico: la absurda e intransigente división del 
país en castas. 

La primera profunda división era la de los españoles nacidos en 
España y los españoles que venían a las Indias. Era natural, ya las 
Casas en su razón catorce nos dice que “En aquellas partes (las 
Indias) los hombres aún siendo pobres se hacen de grandes corazones 
y piensan pensamientos altos y desproporcionados”. Las pretensiones de 
los ““indianos” eran siempre vistas con desagrado, por lo que el procu- 
rador de ellos en España y vecino de Guatemala, don Francisco del Valle 
Marroquín, pariente del obispo de este apellido, les escribía a los corre- 
gidores lo siguiente no obstante haber nacido en España: “Sobre ello 
no he osado tratar en el consejo generalmente ni en particular, porque 
los señores del consejo que agora están parece que fueron puestos allí 
no por gobernadores sino para castigo de nuestras culpas: ningún gé- 
nero de merced saben hacer a hombres de Indias, etc.” 

Si esto pasaba con los propios españoles nacidos en España y cuya 
sola diferencia consistía en haber pasado los unos a América mientras 
los otros permanecían allá, fácilmente puede colegirse lo que pasaba 
entre los venidos a América: se aferraban a seguirse creyendo españo- 
les por más que los de España los despreciaran y a fundar entre ellos 
mismos una clase privilegiada y aristocrática, que como no podía contar 
con la constante venida de españolas tenía por fuerza que asentarse en 
la mezcla de los pocos españoles con las innúmeras indígenas. De esta 
suerte se fundó la que el padre Juarros quiso llamar en su Compendio 
de la Historia de Guatemala “la nobleza”, cuya más remota raíz fueron 
las dos princesas indígenas de Tlascala (no hermanas, como se ha dicho 
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generalmente), doña Luisa hija de Xicotencal “El Ciego”, que no tuvo 
otras hijas y doña Lucía hija de otro señor de Tlascala. Juarros dice, 
al dar razón de los orígenes de las familias guatemaltecas, que ambas 
se casaron la una con don Pedro y la otra con don Jorge de Alvarado. 
Pero la verdad es que no fueron casados con ellas, pues el primero tuvo 
por esposa sucesivamente a doña Francisca y doña Beatriz de la Cueva, 
viviendo aún doña Luisa, madre de doña Leonor de Alvarado y Xico- 
tenca, cuando aquél emprendió su viaje al Perú y el segundo se casó 
con la hija del tesorero real de la Nueva España, Alonso de Estrada. 
De esta suerte dos princesas indias, fuera de matrimonio son las proge- 
nitoras de “la nobleza” de que nos habla Juarros y de las que viene la 
única descendencia que se conoció de los dos Alvarados. 


No obstante ello dicha nobleza se formó, casándose los españoles, 
que por lo general eran segundones de sus familias hijosdalgas, y pau- 
pérrimos con las descendientes de los conquistadores o criollas ricas 
por las encomiendas y minas que les habían tocado en herencia. Fuera 
de esta clase aristocrática rica porque disfrutaba de los privilegios de 
las encomiendas y las minas y más tarde del rescate del añil, el monopo- 
lio de las ferias de ganado y el del comercio de Cádiz, en rededor de 
ellas se fue formando una clase media, originariamente española aun- 
que más o menos mezclada de indígena o mestiza. Como ésta carecía de 
privilegios pues la aristocracia se vería obligada a cerrar el círculo 
entre parientes por necesitar indispensablemente de la probanza de que 
sus ascendientes por los cuatro costados habían prestado grandes servi- 
cios al Rey de España para poder mantener sus privilegios, aquella clase 
media desprovista fue la que se dedicó principalmente a instruirse, 
ocupando preferentemente las cátedras y becas de la Universidad, las 
columnas de La Gaceta, cuando la hubo, y consagrándose a la lectura 
de las obras de toda clase que venían de contrabando en las bodegas 
de los barcos. 

Respecto a las pretensiones de las clases altas, constituidas por los 
españoles criollos, los españoles peninsulares, que por el simple hecho 
de haber nacido en España tenían derecho, por derecho divino a ingre- 
sar a la aristocracia y a escoger entre las antiguas criollas las de más 
calidad y sobre todo las más ricas, baste citar lo que dicen los célebres 
Ulloa y Jorge Juan, los viajeros ilustres que recorrieron buena parte de 
América para darle al Rey sus verídicas y lamentables impresiones: 
“La vanidad de los criollos y su presunción en punto de calidad se en- 
cumbra a tanto, que les parece no tienen que envidiar en nobleza y anti- 
gúiedad a las primeras casas de España”. Y comenta García Peláez: 
“En Guatemala los unos y los otros aspiraban a superior nobleza y a su 
respectiva antigiedad, o bien a disminuir la antigiedad y nobleza de 
sus competidores, y en fin a oponer descendencia de personas de otra 
nación o color prohibidas de pasar a las Indias.” Es cosa graciosa, aña- 
den los mismos escritores (Ulloa y Jorge Juan) lo que sucede en estos 
casos y es que ellos mismos se hacen pregoneros de sus faltas recíproca- 
mente, en otros países producirían estas disenciones sucesos muy lasti- 
mosos, si llegase a desfogar la ira en el uso de las armas; pero como 
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esto casi nunca sucede, suele reducirse todo a amenazas y convertirse 
la furia en vituperios. * Con el antecedente de esta clase superior tan 
hinchada de pretensiones y sin que en los desafíos personales entraran 
en sus cálculos no es de extrañar que la “plebe”, o sean las clases popu- 
lares formadas por pardos y mulatos gustaran tanto de los desórdenes, 
alborotos y demás maneras de mostrar su descontento y su odio hacia 
la clase de arriba, lo cual sucedió con frecuencia durante la colonia en 
las grandes “conmociones sociales” de que nos dan cuenta los cronistas 
y de manera muy especial el insigne novelista don José Milla. 


Tampoco es de extrañar que como apunta el Barón de Humbolat, 
cuando él visitó la América “los criollos prefieren que se les llame 
americanos y desde la paz de Versalles, y especialmente después de 
1789 se les oye decir muchas veces con orgullo: yo no soy español sino 
americano. ? Dada esta raíz que arrancaba de los mismos días de la 
conquista, no era posible que las clases altas profesaran ideas demo- 
cráticas, de suerte que las Cortes de Cádiz se distinguieron por la triple 
marca aristocrático-católico-monárquica. Y este sentido persistía aún 
después de la Independencia, cuando la anexión a México. En las ins- 
trucciones que se dieron a nuestro diputado ante el Congreso de México 
cuando el Imperio de Iturbide, se lee lo siguiente en materia de ideas 
aristocráticas: “Para que la ley sea siempre la expresión de la voluntad 
general, es de necesidad una de estas dos cosas: o la concurrencia de 
la libertad individual efectiva o su concurrencia determinada por cier- 
tos individuos. Lo primero constituye lo que llamamos Gobierno Demo- 
crático, de que no tenemos caso en estas instrucciones: lo segundo se 
adapta no menos al aristocrático y sus especies que al monárquico 
moderado que es el preferido para el Imperio Mexicano”. Y más ade- 
lante: “Ningún estado político existe sin inferiores, y superiores, bajo 
una cadena tan larga cuantos son los anillos que la forman; en el con- 
cepto de súbditos todos dependemos unos de otros en el servicio que 
mutuamente nos prestamos sin exclusión del jefe mismo, cuya preemi- 
nencia se reduce a ser el centro de donde parten los ramales de aquella 
cadena, cargando con el peso de todos estos. No hay cosa más visible, 
pues, que este empeño de ciertos genios que se han figurado poder nive- 
lar todas las desigualdades de la naturaleza, para criar una a su modo 
tal, que sin otro orden y concierto que el de sus caprichos adquiera 
una marcha acompasada, regular, constante y cierta en sus fines y 
medios.” ? 


1 García Peláez, Memorias, T. 11, Pág. 207, 2s Edición. 

2 Humboldt, Ensayo libro 2, capítulo VII. 

3 Artículo titulado Cooperación de Guatemala en la Primera Constitución Mexicana, aparecido en 
el tomo XXXI de Anales de la Sociedad de Geografía e Historia, correspondiente a enero-diciem- 
bre de 1958, página 227 y siguientes. Este artículo constituye uno de los preciosos documentos 
que envió desde México a la Sociedad el inolvidable e ilustre doctor guatemalteco don José 
Guillermo Salazar, expatriado desde su juventud y quien fue llamado en 1920 para ocupar el 
puesto de ministro de Educación Pública, cargo que dejó para volverse a México. Su compa- 
fiero de expatriación, desde que ambos se hallaban estudiando en la Escuela de Medicina, fue 
el no menos meritorio doctor Luis Felipe Obregón. Habiendo sido alumno el autor de estas 
líneas del doctor José Guillermo Salazar, en el Instituto Nacional Central de Varones, en 1903, 
quiero aprovechar esta oportunidad para dedicarle a ambos médicos que fueron honra de su 
país en México el presente homenaje. 
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Estas ideas hacen ver el motivo fundamental e irreconciliable de la 
pugna en que entraron los criollos, separados por un abismo de diferen- 
cias ideológicas y de intereses entre sí, a la hora de la Independencia. 


LIBROS COLONIALES QUE GUATEMALA PERDIO PARA SIEMPRE 


Estos tres libros pertenecen a la “colec- 
ción” de los que Guatemala ha perdido para 
siempre. Se hallan formando parte de la 
“Dotación Medina” de la Biblioteca Nacional 
de Chile, pues como he dicho más de una vez, 
fueron como 500 (entre libros y folletos) los 
que se llevó consigo el sabio don José Toribio 
Medina cuando vino a estudiar los documen- 
tos que yacían ignorados en nuestros archivos 
y bibliotecas públicas y privadas para escribir 
su monumental “Imprenta en Guatemala”. 
Pensaba sin duda el gran polígrafo que lo 
que no sabe aprovechar el moro debe apro- 
vecharlo el cristiano, según el adagio español 
antiguo. 

Como he dicho también, mi principal 
idea para la celebración del Tercer Centena- 
rio de la Imprenta era ir publicando los más 
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importantes de esos libros-folletos poco a poco, empezando por sacar 
microfilms de ellos en Chile. Comencé la tarea y así pudo obtener la 
Facultad de Humanidades el excelente libro que dio origen a la venida 
de la Imprenta en 1660, la Explicatio Apologética del obispo Payo 
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Enrique de Rivera y la Tesis del Padre Lanaí- 
var. De esto hace más de veinte años, cuando 
me hallaba de embajador en Chile. Pero por 
desgracia pude darme cuenta de que mi em- 
peño no tendría resultado dado que nuestra 
idiosincrasia guatemalteca no nos lleva a 
acometer con el debido tiempo, cuando las 
acometemos, esta clase de empresas litera- 
rias, fuera de que como en el cuento aquel 
de los tres paleontólogos que por casualidad 
llevaron a cabo el descubrimiento de un ma- 
ravilloso fósil, digno del más grande museo 
de Europa en una pequeña isla del Mar 
Caribe, el Gobierno les contestó a sus repe- 
tidas instancias para que enviaran por dicho 
fósil, mediante los gastos indispensables, an- 
tes de que se echara a perder bajo los soles 
del trópico: “No estamos para fósiles...” 
Mi colección de Centenario de la Intro- 
ducción de la Imprenta (sobre la que hablé 
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alguna vez por la prensa), debería empezar 
PRELECCION ES por extractar y seleccionar de los 18 tomos 
A los libros que forman “La Gazeta” de 1797-1816 y que 
sólo en aquella “Dotación Medina” se encuen- 
tran relativamente completos, los artículos 
ELOQUENCIA que todavía son de palpitante actualidad por 
seguir dilucidando, más o menos, los mismos 
profundos y gravísimos problemas nacionales 
del tiempo de “La Gazeta”. Escogí estos 
Fr. Matias de Cordova. artículos encontrándome con que muy bien 
podrían formar ahora ocho volúmenes del 
tamaño y formato de aquélla. 

La idea queda lanzada en el Tercer Cen- 
tenario de la Introducción de la Imprenta, y 
ojalá el Gobierno, la Sociedad de Geografía 

RS e Historia o el Comité que tan activa y bri- 
——— llantemente actuó en la organización y cele- 
bración del centenario, y que dados los recursos de que podía disponer, 
hizo más de lo que pudo, la recoja en día no lejano y le dé forma y vida 
en primera ocasión. 


de 


Por 


En Guatemala 


* xo * 


De estos tres folletos, cuya carátula publico, sólo el de los Medios 
de destruir la mendicidad y socorrer a los verdaderos pobres, es cono- 
cido, más que nada por la cita que de él hacen nuestros historiadores 
y las referencias de La Gaceta (1797). Por aquellos tiempos —sin que 
en siglo y medio haya podido extinguirse el mal— los mendigos, y sobre 
todo los ciegos falsos o verdaderos, si no pululaban por nuestras calles, 
eran el poco grato ornamento de los atrios de las iglesias y los portales 
en construcción. Además, cada familia, creyendo con ello limpiar de 
muchos pecados la conciencia, se asignaba determinado número de “pe- 
digiieños” o pordioseros que provistos de un grande y sucio “matate” (o 
costal) al hombro visitaban las casas de esos sus protectores a ciertas 
horas del día y en especial los sábados, en demanda de desperdicios y 
cuando menos de un pan. Contra este signo de barbarie social se alzó 
la Sociedad Económica, y dos memorias salieron premiadas por el realis- 
mo de la exposición y lo práctico de los medios propuestos, la de nuestro 
sabio filósofo Goicoechea y la de fray José de Muro. Era un tiempo en 
que en la misma Europa se atacaba el mismo mal de la mendicidad y 
se trataba de darles una organización menos rudimentaria a los centros 
hospitalarios. Guatemala había tenido éstos desde los primeros días de 
la colonia. El Real Hospital de Santiago, fundado por el obispo Marro- 
quín (y transformado en San Juan de Dios más tarde y hasta nuestros 
días), el de San Alejo, de los dominicos, y el de Convalescientes, del 
Hermano Pedro, que fueron los principales, aunque a este respecto debe- 
mos subrayar el hecho honroso para don Jorge de Alvarado, hermano 
preferido de don Pedro, quien al fundar la segunda ciudad de Guatema- 
la (en Almolonga) señaló sitio para hospital, el que pocos años más tar- 
de se fundó sirviendo de asilo a enfermos y peregrinos, como se acostum- 
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braba en Europa con esa clase de establecimientos llamados por anto- 
nomasia “de misericordia”. Pero del grado de holgura o siquiera de 
mediana comodidad que gozaran esos asilos puede juzgarse por lo que 
nos cuenta Remesal del fundado por el personal sacrificio del Hermano 
Pedro y sus sucesores en la Orden Bethlemítica, antes que pudiera con- 
tar con la exigua renta anual que por fin se le asignó: “Se dispuso nom- 
brar un cuidador que fuera un hombre casado con su mujer y que salie- 
ran a pedir limosna y una libra de carne a las carnicerías para cada 
enfermo.” 1 

Pero hasta nuestros días, sólo un asilo para ancianos subviene a 
las necesidades de los que, teniendo necesidad, aún no se atreven 
a mendigar por las calles. En tiempos de Goicoechea, como podría suce- 
der con más razón en los nuestros, el Estado tiene medios, si quisiera 
y supiera, para evitar que un ciudadano en condiciones todavía de tra- 
bajar, encuentre asilos menos deprimentes que los de indigentes o los 
hospitalarios. Díganlo, si no, los resultados obtenidos por las escuelas 
de sordo-mudos y por las de ciegos. 

* ok ok 

“Las Prelaciones a los libros de Elocuencia” es un librito que está 
pidiendo a gritos se le traiga del ostracismo perpetuo en Chile y se le 
haga imprimir como punto principalísimo de la “Colección Centenaria” 
á que me he referido. Su famoso autor, fray Matías de Córdova, gran 
patriota, fabulista y profesor de la Universidad colonial, se dedicó a 
redactar estas lecciones en vista de la pobreza oratoria de muchos de 
nuestros oradores sagrados que habían sido objeto de las sangrientas 
sátiras del redactor de La Gaceta, el travieso Bergaño Villegas, sátiras 
que no fueron el menor motivo de que se le procesara por la Inquisición 


y se acabara por extrañarlo del país. 
* ok ok 


El padre Luis García, autor de estas Instituciones de Retórica, fue 
uno de los oradores más notables de su tiempo y uno de los socios más 
entusiastas de la Económica de Amigos del País. Tenía fama de brillante 
literato y en cuanto a sus dotes oratorias baste decir que compartió con 
el universalmente consagrado Goicoechea el honor de haber dicho uno 
de los dos sermones de la catedral en el acto de las exequias en home- 
naje a los soldados españoles muertos en las heroicas jornadas del 2 de 
mayo de 1808. 

Para final diré que poco a poco podríamos ir rehaciendo nuestra 
Biblioteca de libros coloniales valiosos perdidos en el extranjero. Unos, 
que se sabe dónde se hallan, como los mencionados o de Historia Natu- 
ral, de Mociño, que se halla en el Jardín del Retiro de Madrid (al menos 
allí lo vio todavía el autor de estos artículos en 1936). Y otros cuyo pa- 
radero se ignora como el de las primeras lecciones de Física Experimen- 
tal, del padre Goicoechea, de cuyo original sólo se sabe que le fue envia- 
do al Rey de España hacia 1775, al paso que una copia se conservaba en 
el Convento de los Franciscanos, en Guatemala. 

1 Remesal. Cap. XV, Pág. 109, citado por el doctor Jullo Roberto Herrera S. en sus Anotaciones; y 


Documentos para la historia de los hospitales en Guatemala, Anales de la S. de G. e H., marzo 
de 1942, Año XVIII, tomo idem. 
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LOS ESFUERZOS POR ELEVAR AL INDIGENA 


Representan las dos memorias premiadas (la de fray Matías de 
Córdova, que aparece en el grabado, y la que obtuvo el segundo premio, 
de fray José Muro) el primer esfuerzo por parte de una institución 
que había llegado a tener una gran fuerza e influencia de autoridad 
moral suprema entre las clases ilustradas del Reino de Guatemala, 
por mejorar la condición del indígena. 

La larguísima tragedia de éste, 
desde la conquista, había comenza- 
do por habérsele negado la condi- 


UTILIDADES ción de ser racional durante largos 


años. No fue sino hasta que se le vio 
DE TODOS LOS INDIOS pi : 
CE sonreír (¡largo ha de haber sido el 
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MEMORIA PREMIADA las doctrinas del padre Victoria y 


los hechos heroicos del padre Las 


Por la Real Sociedad Economica de Guate- CNA ÍA 
Casas y sus íntimos discípulos, como 


o e Remesal, o correligionarios de ideal 
ro y lucha, como los dominicos Pedro 

de Angulo y Luis Cáncer. Los mi- 

Su Autor sioneros y catequistas, desde el 

Fr. Matias de Cordova, Maestro de Estudiantes maestro Marroquín, primer obispo 
en su Convento de Sto. Domingo de Guatemala, que luego formaron 


pléyade no menos heroica, más que 




















pecera: elevar directamente su nivel de vida 

y cultura tenían en mira, como la 

En la Imprenta de D. Ignacio Beteta, base sine qua non, hacerlo abrazar 
Nueva Guatemala, año de 1798. la fe católica. Fueron muy contados 


los españoles o descendientes de 

ellos que tuvieron empeño en exal- 
tar el mérito de la civilización antigua del indio, poniendo a la vista de 
las generaciones las reliquias de arte y ciencia sepultadas en sus monu- 
mentos y aun en sus tradiciones orales o transmitidas en forma jeroglí- 
fica. Los Fuentes y Guzmán y los Ximénez fueron contados con los 
dedos de la mano. Las polémicas constantes de las ““Gazetas” de fines 
del siglo XVIII vinieron a despertar por fin la llama perdida de la 
reivindicación de la personalidad del indio, y la “Sociedad Económica” 
la recogió, la avivó y la hizo suya. 

Y la transformación del modo de pensar sobre el indio fue tal 
entre la gente ilustrada, que ya el Ayuntamiento, formado por lo 
general de las personas más llenas de prejuicios de clase, como eran 
nuestros aristócratas coloniales, se permitía decirle al que pronto se vol- 
vería su eneriigo número uno, el presidente y capitán general Busta- 
mante y Guerra, cuando le pidió consejo sobre los medios de mejorar 
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la suerte del Reino, a su venida a Guatemala, consejos que debería 
darle el Ayuntamiento, desde luego, “con la decorosa libertad que es 
conveniente y no está prohibida”: 


La Real Socieda d Patriotica cometió el exa- 
men de ésta memoria á una diputacion Compues- 


ta del Sr. Direétor D. Jacobo de Villa- vrrutia y 
de los Socios Dr. Fr Jose Antonio Goicoechea, 
Dr. Fr. Mariano Jose Lopes Rayon, Censor, Li- 
zenciado D. Jose Tomas Zelaya, Dr. D. Simeon 
Cañas, D. Sebastian Melon, y el actual Se- 
cretario, y en vista de lo que esta inlormo, y 
propuso; acordo que se imprimiese, Y se repar- 
uesen exemplares a todos los Socios presentes, y 
ausentes, para que el que quiera, pueda exponer li 
bremente los reparos, u ebservaciones que se le 
ofrezcan en el sermino de tres meses que han de 
correr desde esta fecha, dirigiendolos al ifras- 


“Ellos —hablando de los in- 
dios— son los que nos sustentan a 
todos; ellos los principales agricul- 
tores que riegan nuestras tierras 
con el sudor de sus frentes; ellos 
los que manejan el arado con que 
esas tierras se cultivan y benefi- 
cian. Ellos cargan sobre sus hom- 
bros nuestros alimentos, nos susten- 
tan a todos y pagan tributo desde el 
cetro al cayado, desde el magistra- 
do al plebeyo.” Y esto lo decían 
después de describir el grado de 
abatimiento a que había llegado la 
raza, “al extremo de arrastrar sin 


repugnancia las cadenas de la es- 
clavitud y bendecir tal vez la sacrí- 
lega mano que así les usurpa la 
hermosa prerrogativa de hombres 
libres”. 1 

Así se pensaba ya en la pri- 
mera década del siglo XIX. Eran 
ya los nuevos criollos, que “creían 
llegada la hora de darse el nombre 
de tales y no seguir usando el de 
españoles de América”; que pedi- 
rían la igualdad perfecta con los españoles de la Península (que no les 
fue concedida) y presentarían el proyecto de la revolucionaria ley del 
Habeas corpus, en las Cortes de Cádiz. 

La cátedra de Economía Política se había fundado ya en nuestra 
Universidad colonial (ufanándose “La Gazeta” de que es la primera 
Universidad que la establece en Hispano-América) y estas mociones en 
el seno de la “Sociedad Económica”, estas Memorias y sus premios, dan 
prueba del fervor con que empezaban a ser tenidos en cuenta y preferen- 
temente los problemas de tal orden. Aunque el “calzar y vestir a los 
indígenas a la española” no fuera el mejor medio para “civilizarlos”, 
ni con mucho, siempre resulta notable el hecho de querer ya elevar su 
miserable condición. Tarea inmensa que requiere un vasto y comple- 
jísimo estudio en que están involucradas muchas ciencias y artes... de 
la política. Aun los esforzados y excelentes seminarios de integración 
social que en muy buena hora se reunen en nuestro país, no logran un 
acuerdo entre los especialistas en indigenismo, y aunque lleguen a él, 
faltará acoplarlo a las realidades de la política, las teorías de la Cons- 
titución, etc. 


ento Secretano; y que revisada por la misma di- 
putacion con las nuevas luces que se comuniquen 
la proponga al acuerdo, y resolucion dela Junta 
general que se citara al electo. Y en su Cumpli- 
miento dino 4 U. éste exemplar. 


Nueva Guatemala 20 de Junio de 1799. 
Antonio de Juarros 
Secretario. 










1 Salazar, op. cit., Pág. 153 
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UNA RESEÑA DE LA CONMEMORACION DEL TERCER 
CENTENARIO DE LA IMPRENTA 


La reedición del primer libro de Bibliografía Guatemalteca de O'Ryan. 
—Una joya bibliográfica de la Tipografía Nacional: la primera 
edición guatemalteca de la monumental obra de Medina sobre lo 
Historia de la imprenta en Guaetemala.—Publicación de la biblio- 
grafía completa de Guatemala, desde la Independencia hasta nues- 
tros días.—Tres folletos de la Biblioteca Nacional.—El Museo del 
Libro Antiguo.—Actos literarios en las escuelas. —Conferencias en 
Centros de cultura.—Descubrimiento de placas conmemorativas. 


La obra de O'Ryan 


Este tercer centenario, realzado —muy enhorabuena— ante los 
ojos del pueblo, por el Gobierno de Guatemala, al consagrar oficialmen- 
te como el “año de la introducción de la Imprenta” al de 1960; la cele- 
bración de tan trascendental acontecimiento, si no rayó tan alto popular- 
mente como hubiera sido de desear, sí dejó un buen sedimento de publi- 
caciones, conferencias públicas, colocación de lápidas conmemorativas 
y actos públicos escolares que formaron un conjunto brillante, compa- 
tible con las difíciles circunstancias de la hacienda pública. Ya consti- 
tuyó de por sí la más brillante celebración, haber editado nuestra Tipo- 
grafía Nacional la monumental y magistral monografía de la historia 
de la imprenta colonial en Guatemala, por el célebre polígrafo chileno 
don José Toribio Medina. Pero ello merecerá capítulo aparte, limitán- 
dome ahora a la primera obra bibliográfica sobre impresos y libros del 
antiguo Reino de Guatemala: la de Juan Enrique O*Ryan, que precedio 
en varios años a aquélla de Medina y ha venido a ser la última pa- 
labra a que podría aspirar nuestra interesantísima imprenta colonial. 


Además del mérito de haber sido el primer libro que en los tiempos 
posteriores a la Independencia de estos países pagara atención al insig- 
ne valor intrínseco de nuestra bibliografía colonial, el libro de O"Ryan 
—esta vez excelentemente copiado de uno de los ya escasos origina- 
les que pueden hallarse en el mundo, con admirable fidelidad y buen 
gusto, y prologado por la doctora haitiana Lise Paret Limardo, bajo la 
acertadísima dirección de David Vela y el patrocinio de la Secretaría 
de Información de la Presidencia, cuando fue secretario por pocos meses 
el autor de este artículo— el libro de O*Ryan, tiene además el mérito 
de haber dado a conocer una recapitulación de los bibliófilos que en 
diversas partes del mundo han pagado algún tributo a nuestros autores 
e impresores coloniales, que bien lo merecen, ya que la imprenta y su 
obra, sobre todo desde mediados del siglo XVIII no fue ya sólo una sim- 
ple “historia de la iglesia y las prácticas religiosas, novenas, trecenas 
y panegíricos de los santos” sino un vehículo que se ofrendó de lleno a 
la causa del adelanto público, la guerra a nuestros seculares errores eco- 


113 


nómicos, a las tesis universitarias atrevidas y al periodismo de la se- 
gunda “Gazeta” y la Sociedad Económica, las dos palancas con que la 
vetusta colonia dio caravuelta, como la tierra bajo el arado irresistible. 


Entre otros méritos, el libro de O'Ryan tiene el haber estudiado 
prolijamente a cuantos bibliógrafos eran conocidos hasta entonces como 
descubridores de algún impreso o libro publicado en la Guatemala colo- 
nial. Nos revela, por ejemplo, que el primero que se ocupó de la biblio- 
grafía guatemalteca fue el erudito literato argentino don Juan María 
Gutiérrez en su Historia de la imprenta en Buenos Aires, según el nota- 
ble historiador chileno don Miguel Luis Amunátegui. Cita a nuestros 
antiguos cronistas, especialmente a García Peláez y sus valiosísimas 
Memorias y a nuestro historiador don Agustín Gómez Carrillo. Entre los 
principales bibliófilos de nuestra imprenta cita a José María Andrade 
y el catálogo de su rica biblioteca a Antonio Nicolás y su Biblioteca 
Hispana nova, a don Agustín y Alois Backer y su biblioteca de escritores 
de la Compañía de Jesús, al conocidísimo Beristain de Souza y al célebre 
abate Brasseur de Bourbourg, al mercedario fray José Antonio Gari y 
Siumell, Andrés González Barcia en su epítome de la biblioteca de don 
Antonio de León Pinelo, a Leclerc en su Biblioteca Americana, a Alpf L. 
Pinart y su catálogo de libros raros y preciosos manuscritos impresos 
especialmente en la América del Sur, a Joseph Sabin y su diccionario de 
libros americanos, a Pedro Salvá y Malleny y su catálogo de la Biblio- 
teca Salvat, al padre Joane S. Antonio y su Biblioteca Franciscana uni- 
versal, a Nathanaele Soutello y su Biblioteca de escritores de la Compa- 
ñía de Jesús, a H. Ternaux y su Biblioteca Americana, al muy conocido 
conde de la Viñaza y su bibliografía de lenguas indígenas de América, 
etc. Y desde luego al notable geógrafo y diplomático E. G. Squier, que 
tanto se ocupó de Nicaragua y de las primitivas lenguas centroamerica- 
nas, sin olvidarse por supuesto de la Biblioteca América de don J. 
Toribio Medina y de la Ciencia Española del célebre Menéndez y Pelayo. 
Además de la enumeración de estas fuentes bibliográficas, algunas de 
ellas tan poco conocidas, aun en nuestros días, tiene el mérito O'Ryan 
de haber copiado en las 120 páginas de su libro algunas de las princi- 
pales portadas o encabezamiento de los libros con sorprendente fideli- 
dad, anotando su tamaño y número de páginas, transcribiendo a veces 
los párrafos más interesantes y expresando el nombre de la biblioteca o 
persona que los posee. En suma se trata de un libro ya rarísimo, del que 
sólo se tiraron unos 300 ejemplares y que la doctora haitiana Paret 
Limardo tuvo la paciencia y el arte de copiar de un original con notable 
perfección y como dignísimo aporte al Tercer Centenario de la Im- 
prenta. 


Cúspide cultural en la celebración 


Pero la obra cumbre de la celebración la hizo Nicolás Reyes Ovalle, 
el actual director de nuestra Tipografía Nacional, otro centro de donde 
debería irradiar permanente cultura, favorecida a manos llenas por los 
fondos del erario público, que distan mucho de esta clase de destinos. 
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Reyes dirigió en cuerpo y alma una primorosa edición (la segunda que 
se hace dentro y fuera del país) de aquella monumental historia de 
Medina en que éste llegó a describir las dos mil cuatrocientas sesenta y 
dos piezas impresas. Para hacerla más accesible a bibliotecas y lectores 
se hizo de la edición príncipe en hojas de a folio mayor, papel fino y 698 
páginas, una edición de dos tomos del tamaño de un libro corriente. 
Pero, para darse idea de lo que significó este trabajo de reproducción 
de línea por línea, descripciones tipográficas, colofones, viñetas y demás 
signos de la cabalística bibliográfica, baste decir que el sabio Medina 
jamás confió a ajenas imprentas la confección de sus admirables obras 
sobre la imprenta en Sevilla, Madrid, México, Colombia, etc. El mismo, 
y en su propia casa, con sus bien seleccionados tipos dirigía la impresión. 
Y ¡ay de aquel obrero, por inteligente que fuera, a quien se le escapara 
un gazapo por aquello de que el mejor escribano echa su borrón! La 
edición príncipe de la Imprenta en Guatemala, se acabó de imprimir en 
Santiago de Chile y en la propia casa del autor “día dieciséis de agosto 
de mil novecientos diez. Laus Deo”. Así celebró Medina, con una obra 
inmortal que tanto benefició a Guatemala el Primer Centenario de la 
Independencia de su patria. 

Bien hizo, pues, Nicolás Reyes, a quien la historia tipográfica y 
bibliográfica sabrá algún día discernirle los honores que merece por esa 
nítida, cabal y ya del todo indispensable reedición, sobre todo al cumplir- 
se el tercer centenario de nuestra imprenta, en inscribir y dar a conocer 
al final del segundo tomo los nombres de los obreros, verdaderos artistas 
de la tipografía patria, que colaboraron en la obra. De todos ellos puede 
decirse, y de Reyes, en primer lugar, lo que Guillermo Furlong, $. J. ex- 
clama en su lujosa y reciente historia comparada sobre los “Orígenes del 
Arte Tipográfico en América”: “Quedamos hoy como absortos ante 
las grandes rotativas modernas que en unas horas imprimen millares 
de ejemplares de la más extensa publicación diaria y reservamos tal vez 
una sonrisa despectiva para las viejas prensas a mano; pero nada hay 
comparable con aquellos impresores de antaño en belleza de espíritu 
y en heroica maestría. Hoy la máquina; ayer era el hombre. Ayer era 
el hombre que gobernaba la máquina; hoy es la máquina que gobierna 
al hombre. Nuestras publicaciones modernas ostentan tipos más nítidos, 
líneas más perfectas, entintado más homogéneo, pero raras veces se 
percibe en sus páginas el alma, espíritu del impresor. Este ha dejado de 
ser el artista de otrora. No hace libros, «como el orfebre cincelaba 
ánforas y cobres, sino que los fabrica en serie y a granel»”. 

El alma, el espíritu del impresor, el artista de otrora, que cincelaba 
ánforas y ofrecía al público páginas multiplicadas al infinito, que 
sirvieran de guía y de luz en la oscuridad de la eterna marcha humana 
llena de incertidumbres y altibajos: todo ello ha sido estereotipado en 
esta ultramoderna reedición de los dos tomos que contienen la más 
erudita, completa y brillunte “Historia de la Imprenta en Guatemala”, 
tal como hubiera soñado esa primera reedición el gran polígrafo don 
José Toribio Medina, tal como quizá la vean sus ojos ultraterrestres... 
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Me cabe la satisfacción de haber puesto desde hace más de dos 
años en manos de Nicolás Reyes el ejemplar de la edición príncipe de 
la obra de Medina, ya imposible de conseguir en las librerías de Chile 
mismo, pues no se hizo sino un tiraje de doscientos ejemplares, en la casa 
del autor. Tenía que entusiasmar primero al jefe de la Tipografía Na- 
cional para que emprendiera tan gran tarea. Por esta absoluta des- 
aparición, puede decirse, de libro de tan inmenso valor para Guatemala 
y para la bibliografía americana, en general, era tan indispensable 
reproducirla, y Nicolás Reyes aceptó con todo entusiasmo la idea y pasó 
muchos ratos leyendo y releyendo la obra a fin de hacer una reedición lo 
más perfecta y al menos costo posible. Sus esfuerzos fueron coronados 
por el éxito, con gran alegría de mi parte, y como un recuerdo de mi 
iniciativa tuvo la feliz idea de devolverme mi ejemplar, cuando la edi- 
ción estuvo concluida, magníficamente encuadernada y acompañada 
de los dos tomos de la reedición, aunque desde luego fue otro el ejem- 
plar que pudo lograrse para la reedición, supongo. 


El eficaz e infatigable Comité oficial del tercer centenario estuvo 
compuesto por David Vela, Joaquín Pardo y el mismo Reyes. Y la reedi- 
ción, siempre costosa, se hizo bajo el patrocinio del Presidente actual 
de la República, general e ingeniero Miguel Ydígoras Fuentes. A todos 
ellos los parabienes de la patria. 


El Museo del Libro Antiguo y tres folletos de la 
Biblioteca Nacional 


El Museo del Libro Antiguo, preciadísimo timbre de pleitesía a la 
cultura, se vistió de gala para recibir a sus visitantes (no muy nume- 
rosos por desgracia) en los días de la celebración del III centenario. 
Representa él un magnífico cuanto generalmente incomprendido es- 
fuerzo de parte de quienes tienen el valor en nuestra tierra de amar lo 
que en el pasado y la tradición significa honor para las letras y para 
la patria. Como parte de la celebración del III centenario, el Gobierno 
de Guatemala correspondió a la insistente iniciativa del Museo para am- 
pliar sus dependencias, comprando el predio vecino que probablemente 
formó parte del local de la primitiva imprenta traída por Pineda e 
Ibarra o que, en todo caso, permitirá ir ensanchando con un adecuado 
salón de conferencias la casa histórica donde nacieron nuestros prime- 
ros libros impresos, allá en la respetable lejanía de la segunda mitad 
del siglo XVII, precisamente en la misma época en que la Universidad 
colonial balbuceaba sus primeros vagidos... 


La Biblioteca Nacional no podía ser indiferente al gran centenario 
e hizo una nutrida exhibición de los manuscritos y libros coloniales, ya 
muy mermada por el tiempo y el paso de custodios que de costudiar 
libros y manuscritos preciosos no entendían sino que el papel viejo 
puede convertirse en papel moneda de valor universal, conociendo las 
artes de aquel viejo mago que sabía cambiar lámparas viejas por lám- 
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paras nuevas. Por fortuna los tiempos y la mentalidad han cambiado y 
hoy los encargados de la custodia de nuestra biblioteca, si carentes aún 
de los presupuestos indispensables, saben defender lo que queda de la 
fortaleza. 

La Biblioteca publicó también tres interesantes folletos: dos del 
licenciado David Vela, y uno de la infatigable luchadora María Alber- 
tina Gálvez, cuya devoción mística por los libros, las reliquias y las 
grandes figuras patrias hace recordar el fervor de aquella que nos 
enseñó el “vivo sin vivir en mí”... 

El primero de esos folletos en el orden de su publicación es de 
unas 50 páginas, en que su autor, el literato y especialista en materias 
bibliográficas patrias David Vela, nos hace un resumen de la obra de 
las seis u ocho imprentas que funcionaron durante la colonia, de los 
magníficos grabadores y aun, más concretamente, del periodismo colo- 
nial y el de la Independencia. Nos da datos nuevos o aún escondidos en 
nuestros archivos, como el de que el padre Ximénez (el célebre descu- 
bridor del Popol Vuh) desenterró la memoria y los preciosos datos 
cronológicos de fray Antonio de Molina, quien escribió la poco cono- 
cida “Cronología guatemalteca del siglo XVII”. : El del seguramente 
primer grabado que aparece en un impreso de Guatemala, o sea el 
escudo de armas del obispo fray Payo de Rivera, en un sermón que le 
fue dedicado y que se dijo el 4 de octubre de 1660, es decir, dos meses 
después de introducida la imprenta. Medina, que da cuenta del sermón, 
dio cuenta también con el impreso, llevándoselo consigo... El de que 
el padre Francisco de la Parra tuvo que inventar cinco signos o letras 
convencionales para que se pudieran imprimir los vocabularios y gra- 
máticas en lengua cakchiquel, y que el famoso impresor don Sebastián 
de Arévalo tuvo el insigne mérito de inventar la forma de hacer matri- 
ces para fundir todos los tipos de su imprenta. El que fuera protomédico 
del Reyno, herbolario y a la vez impresor (tres profesiones distintas 
y una sola necesidad verdadera), don Cristóbal de Hincapié Meléndez, 
si no dejó ninguna huella notable en la historia de la imprenta, 
en cambio se aseguraba “que tenía escrito un libro en que registraba 
más de doscientos medicamentos nuevos”. Hablando de los grabadores 
nos recuerda lo que asienta Medina: “que el arte del grabado llegó a 
alcanzar en Guatemala un esplendor sin igual en el resto de América, 
con excepción de México”; y al hablarnos del miniaturista Francisco 
Cabrera, nos recuerda que llegó a gozar fama universal. Debo yo 
añadir, para que nunca falte un epitafio amargo sobre las tumbas glo- 
riosas, que a pesar de aquella fama universal y de haber hecho Cabrera 
más de quinientas preciosas miniaturas, entre ellas la mayor parte 
para los “grandes señores” de su tiempo, fue llevado a enterrar en 
hombros de cuatro “indios cargadores”. Sic transit la gloria de un 
artista entre nosotros. 


1 Esta memoria de Molina, que fue una de las guias fundamentales del cronista Ximénez, que 
dejó mucho de ella sin aprovechar, fue sacada a luz de los archivos familiares, por el ma- 
logrado Jorge del Valle Matheu, cuyo talento tanto prometía para la patria. Véase su articulo 
sobre dichas memorias en Anales de la Sociedad de Geografía e Historia, marzo 10 de 1943, 
número extraordinario de la fundación de Guatemala en el Valle de Panchoy. 
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Los otros dos folletos 


El folleto número dos de la Biblioteca es el estudio crítico repro- 
ducido también del diario “El Imparcial” y del propio autor Vela sobre 
“La Thomasiada”, un larguísimo poema en que se canta la vida y exce- 
lencias de Santo Tomás de Aquino en doscientas páginas del tamaño 
de a folio, en 150 combinaciones métricas distintas y que fue el primer 
libro de versos publicado por nuestras prensas. Todos los autores mo- 
dernos que se han ocupado de nuestra bibliografía colonial lo citan, 
con elogios los unos, llamándolo simplemente “Fardo de Trisagios” y 
comparándolo con otros por el estilo que acostumbraban en España 
por aquella época, otros. El gran polígrafo don Marcelino Menéndez y 
Pelayo lo califica simplemente de “La obra poética más extensa y cu- 
riosa que salió de las prensas de Guatemala”. Para David Vela este 
poema de don Diego Sáenz Ovecuri, natural de Vizcaya e hijo del con- 
vento de Victoria, “es el mayor alarde de ingenio en la versificación 
que se haya dado hasta entonces en América”, y con esta definición 
subraya y compendia el estudio que sobre el libro hace. 


No hay duda que es, sobre todo, como dijo Menéndez y Pelayo, la 
obra de mayor extensión y de más curiosa poética salida de las prensas 
coloniales, y los autores y críticos de su tiempo la ponen por las nubes, 
como nuestro don Francisco Fuentes y Guzmán, cuyo estilo, en verso 
y prosa, no le va muy a la zaga al buen Sáenz Ovecuri, o como el merce- 
dario fray José Monroy, quien dice que en la medida de sus versos 
dejó atrás al Petrarca. La crítica moderna, que va por otros senderos, 
no lo coloca en el séptimo cielo. Ramón A. Salazar, el historiador 
filosófico más profundo que hemos tenido en los últimos cincuenta años, 
apenas lo menciona, aunque no así al enorme esfuerzo que para nuestra 
primera imprenta implicó la publicación de un libro de las dimensiones 
de “La Thomasiada”. Y Agustín Mencos Franco, que es el polo opuesto 
a Salazar en ideas religioso-sociales, lo clasifica como un simple imita- 
dor de todos los poetas más famosos, tanto latinos como castellanos, 
añadiendo que como resultado su labor tenía que ser lo que fue: “una 
obra híbrida y descosida, desatentada y absurda”. De los datos que 
exhuma Vela, lo que me gusta es lo que de las virtudes personales de 
Sáenz Ovecuri traen las Memorias de fray Antonio de Molina: “Vive 
con muy grande ejemplo... varón eminente en muchas letras... muy 
limosnero, muy pobre y con un desprecio notable de todo lo que es 
dinero. No tiene en su celda más alhajas que sus libros”. 


La siempre incansable Albertina 


Por último, el folleto que lleva el número tres contiene una “sín- 
tesis bio-bibliográfica de don José Toribio Medina y su historia de la 
imprenta en Guatemala”. En sus cuarentiséis páginas María Albertina 
Gálvez nos da a conocer la interesantísima página, ignorada hasta ahora, 
del paso del insigne polígrafo chileno por Guatemala. Ese paso fue de 
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muy pocos meses, pero lu obra que realizó equivale a muchos años 
de asiduo e infatigable estudio de nuestros archivos, que distaban 
mucho en aquel tiempo (1903) del admirable estado de ordenación y 
clasificación a que los ha llevado con benedictina paciencia y genial 
devoción don Jvaquín Pardo, su restaurador definitivo, para quien toda 
alabanza es poca por sus eminentes servicios en este sentido a la cultura 
patria y la preservación de sus preciosas fuentes históricas. 

Era algo asombroso —decía al autor de estos artículos, su excelente 
amigo don Gilberto Valenzuela, precursor y continuador de la obra de 
Medina— ver a éste cuando leía y descifraba un manuscrito que para 
cualquiera que no hubiera sido él, no diría ya nada con sus páginas man- 
chadas de moho y sus letras ya casi muertas como jeroglíficos chinos: 
ponía el papel a toda la distancia de su brazo y lo iba leyendo como 
si se tratara de nuestras “Cartillas de San Juan”, en que tantas genera- 
ciones aprendimos a leer. 

Medina se relacionaba con el exiguo, pero granado grupo de nues- 
tros historiadores de aquel tiempo, principalmente con Batres Jáuregui, 
el doctor Ramón A. Salazar, que era por entonces director de nuestra 
Biblioteca Nacional y don Agustín Gómez Carrillo, padre de nuestro 
célebre Enrique. Donde podía dar con algún dato nuevo, con algún 
indicio de un impreso antiguo, ahí se hacía presente a la hora que 
fuera necesaria y aunque estuviera “diluviando”. 

Albertina nos transcribe los más cabales juicios de la crítica mun- 
dial sobre la labor de Medina. Uno de esos críticos, Armando Donoso, 
que era el director de la Biblioteca Nacional de Chile durante los largos 
años de mi permanencia en ese magnífico país, nos dice: “Es el perfecto 
investigador, sin sensibilidad que busca, prueba y transcribe para que 
los historiadores futuros escriban el libro definitivo”. “Esimposible dar 
un paso en la historia Americana sin acudir a las publicaciones de 
Medina”, dijo el español y gran amigo de América don Rafael Alta- 
mira. Otro crítico nos dice: “La importancia de su obra ha repercutido 
en todos los países del mundo y no hay ningún círculo de alta cultura 
en que el nombre del laborioso sabio chileno, no haya sido pronunciado 
con respeto y con admiración... Don José Toribio Medina, más que 
un concienzudo bibliógrafo y un infatigable hurgador de archivos y 
bibliotecas, es un verdadero orientador para la historia y los sucesos de 
América, en especial y para no pocos problemas científicos, históricos 
y literarios del mundo”. Siete años después de su visita a Guatemala, 
(1910) don José Toribio Medina —nos dice Albertina— publicó en San- 
tiago de Chile y en su propia casa, en la imprenta de su propiedad “la 
que inicialmente bautizara con el nombre de Ercilla y más tarde con 
el de Elzebiriana”, su obra La Imprenta en Guatemala en edición de 
sólo doscientos ejemplares y más de 696 páginas del tamaño de treinta 
centímetros de largo por quince de ancho, a dos tintas (roja y negra), en 
que hace la descripción de dos mil cuatrocientos sesenta y dos fichas 
bibliográficas, según creo haber ya dicho. “Cuidadosamente elaborado 
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y bellamente decorado con viñetas, escudos, retratos, autógrafos, facsí- 
miles, letras, capiteles y otros motivos ornamentales del arte tipográ- 
fico, aparece en este libro la mayor parte de nuestra rica producción 
intelectual —+gloria legítima de la Colonia— desde 1660 hasta 1821, año 
de la emancipación política de Guatemala.” 


Para final de esta parte de mi artículo diré que los tres folletos de 
que me he ocupado fueron impresos en muy buen papel y en la Editorial 
del Ministerio de Educación Pública a la cual se le ha dado el nombre 
de José de Pineda Ibarra, para mayor exaltación de nuestro primer 
impresor en el tercer centenario que se conmemora. Y quizá no esté 
demás añadir que durante el decenio de mi estancia en Chile como 
embajador de Guatemala, solíamos organizar los guatemaltecos, como 
punto del programa de cada 15 de setiembre, aniversario de la Inde- 
pendencia de Centro América, una visita al cementerio para poner una 
guirnalda de recuerdo y gratitud en la tumba del insigne polígrafo que 
le hizo a Guatemala el magnífico presente de un libro tan incompara- 
blemente bello y que tanto habla al mundo de nuestra cultura ancestral. 


La bibliografía completa de Guatemala 


Para cerrar dignamente este resumen diré que desde hace muchos 
años los aficionados a estas cuestiones bibliográficas que tanto dicen de 
la cultura de un país habían estado amalayando el momento en que 
el Gobierno se hiciera cargo de ir publicando el copiosísimo arsenal de 
impresos pertenecientes al primer siglo de la vida independiente 
de Guatemala, y los cuales, con una constancia y devoción únicas entre 
nosotros, fue compilando con acuciosidad y paciencia benedictinas el 
probo ciudadano e integérrimo don Gilberto Valenzuela, padre. Una 
gran parte de su colección de impresos, verdadero tesoro como fuente 
histórica, la había vendido hace años a la Biblioteca Nacional, donde, 
según nos consta, aún no ha sido ordenada ni catalogada como se debe. 
Pero la parte con que él se quedó todavía constituye una acabada y 
magnífica colección de periódicos y folletos. El Gobierno aceptó con 
gran entusiasmo que la compra de esta colección y su gradual publica- 
ción constituyera parte esencial, y muy en buena hora, de la conme- 
moración del III Centenario de la Imprenta. Y el primer tomo, impreso 
a la perfección, y que comprende los impresos de 1821 a 1830, está 
ya listo para ver la luz pública. Calculamos que esta colección se lle- 
vará unos 20 tomos, cuando menos. Pero lo importante es comenzar, 
que abriendo la brecha ya habrá quienes se sientan estimulados a con- 


tinuarla. 

En suma, el Gobierno destinó a la celebración del III Centenario 
la suma de 25,000 quetzales, respetable para los tiempos, y la cele- 
bración excedió en mucho en brillantez y trascendencia a lo que puede 
representar materialmente esa suma. 
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HOMENAJE A NUESTRO MÁXIMO IMPRESOR-PERIODISTA 
COLONIAL DON IGNACIO BETETA 


Le tocó en suerte a don Ignacio Beteta ser el fundador del “verda- 
dero” periodismo en el Reino de Guatemala, a fines del siglo XVIII. Por 
verdadero periodismo entendemos el que no sólo se limita a informar 
(pues ya la primera “Gazeta”, 1729-31, había dado los primeros pasos 
en ese sentido) sino el que inflamado de ansia patriótica, acomete cuanto 
problema está a su alcance tratando de ofrecerle soluciones; desafian- 
do valientemente los prejuicios religiosos, políticos y sociales, a sa- 

biendas de que tales prejuicios lo 
a ] someterán a entredichos, enemis- 
tades y aun persecuciones. En su- 
lo ma, un periodismo que con la más 
perfecta buena fe trate de ilus- 
trar a sus lectores sobre las verda- 

deras necesidades de la patria. 
Tal fue “La Gazeta de Gua- 
temala”, que había fundado Bete- 
ta desde 1794, pero a la que vi- 
nieron a prestarle sus alas, desde 
febrero de 1797, hombres insig- 
nes llamados a marcar la hora de 
una nueva era en nuestra patria 
como Jacobo de Villaurrutia, Ale- 
jandro Ramírez, Antonio Liendo 
y Goicoechea y Simón Bergaño y 
Villegas, este último alzado ya 
hasta los horizontes de las tem- 
pestades del libre examen, la li- 
bertad de conciencia y la categó- 
Ignacio Beteta. rica independencia de la madre 

patria colonial. 

Beteta, que había nacido en Santiago de los Caballeros (hoy la 
Antigua Guatemala) en 1757, asistió a los terribles terremotos que 
destruyeron aquella “cuna de oro y marfil” de la arquitectura y la escul- 
tura patrias. Y al trasladarse al nuevo lugar en que la capital fue 
situada (este Valle de la Virgen de la Asunción de la Ermita) sintió la 
garra del dolor de aquella enorme pérdida y al mismo tiempo —como 
todo gran hombre— la necesidad de la revancha contra la naturaleza, 
que no podía ser otra sino tratar de que Guatemala, y el Reino todo 
de Guatemala, se afiliara a la civilización, cuyas oleadas nos venían de 
todas partes, a fin de que el hombre, por su esfuerzo y su inteligencia, 
fuera capaz de levantarse contra lo que se tenía hasta entonces como 
decretos inescrutables de lo alto. 

Esta es, en síntesis de crítica histórica, vista desde la lejanía, la 
misión de “La Gazeta de Guatemala” creada por el grupo de hombres 
superiores que se atrevieron a rodear a Beteta. 
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Grupo de algunos de los descendientes de Ignacio Beteta en el acto de ser develada su placa 
conmemorativa puesta por la Municipalidad en la casa donde editó “La Gazeta”, “El Editor 
Constitucional” y “El Genio de la Libertad”. 


En cuanto a su labor tipográfica, fuera de sus “Gazetas” que desde 
1794 a 1816, en que desapareció en vista de la dureza del capitán 
general don José Bustamante y Guerra, venido precisamente para 
contrarrestar a toda costa los primeros oleajes del movimiento pro-Inde- 
pendencia, de los que tanto “La Gazeta” como la “Sociedad Económica” 
representaban los dos focos principales —al decir de una de las autori- 
dades civiles más representativas, y ya no digamos las religiosas— fuera 


NOTA del autor de estos artículos: 


Por error explicable de última hora, en la placa ste puso como fecha de nacimiento de don 
Ignacio, el año 1785, deblendo ser 1757. Conste. Y para que la Municipalidad disponga la 
corrección del lapsus. 
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de las “Gazetas” que a razón de cuatro por mes pueden estimarse en 
cerca de mil, ya que hubo meses en que por la censura, falta de papel, 
etc., estuvo en suspenso, sus obras impresas, entre libros, folletos, memo- 
rias, sermones, discursos, tarjetas, tesis de la Universidad, etc., etc., pue- 
den estimarse en varios miles. Libros, entre ellos, como el de la Jura de 
Fernando VII, que en materia de ilustraciones merece lugar de honor 
en la bibliografía hispanoamericana. Aun con los grabados que se 
hacían por esa época, y en el mismo estilo, en Buenos Aires, los de este 
libro resultan incomparablemente superiores. Por eso afirma Medina 
que se comenzaron a publicar grabados en la época de Beteta de tal 
calidad y con tal profusión como no había habido precedente. 

Y es que mejor que a nadie puede aplicarse a nuestro impresor 
periodista lo que dice Furlong, el mejor historiador de las imprentas 
comparadas en América, al pensar en aquellos nuestros primitivos im- 
presores, que tenían una alma heroica y un bello espíritu, pues se dedi- 
caron con toda el alma a crear sus impresos como verdaderos orfebres 
enamorados de la labor que tenían entre manos, y que hoy no se hace 
por lo general sino como obra de máquina y profesión rutinaria. 

En el grabado aparecen algunos de los descendientes (biznietos y 
rebiznietos) de don Ignacio Beteta, en el acto de la develación de la 
Placa Conmemorativa que la Municipalidad de la capital, y con asisten- 
cia del Presidente de la República, general e ingeniero Miguel Ydígoras 
Fuentes, colocó en la casa donde funcionó la principal imprenta que 
hubo en la nueva Guatemala en la época del traslado de la capital del 
Reino, a raíz de los terremotos que arruinaron a la antigua Santiago de 
los Caballeros (1773). 


La casa que ocupó la imprenta de Beteta es la situada en la esquina 
del antiguo “Callejón de Corona o Delfino” (por el potrero que en sus 
comienzos (de la nueva Guatemala) y durante mucho tiempo después 
perteneció a la Corona Real, hoy 10%? avenida “A”, y 7% calle, a inmedia- 
ciones del edificio de “El Imparcial”. En esa casa se redactó “La Gazeta 
de Guatemala” durante más de veinte años, ahí vio la luz pública el 
gran periódico de la Independencia redactado por el no menos grande 
don Pedro Molina, y ahí apareció igualmente, en vísperas de esa Inde- 
pendencia, el otro ilustre periódico de los próceres llamado “El Genio de 
la Libertad”. 


DON IGNACIO BETETA, GLORIFICADO HOY 


Gran innovador de la imprenta, fundador del verdadero 
periodismo guatemalteco 


Reproducimos el siguiente artículo, tomándolo de las primeras co- 
lumnas de la página editorial del diario “El Imparcial” de esta ciudad, 
el cual dedicó esta edición del 16 de julio de 1960 a la conmemoración 
del gran evento del III Centenario de la Introducción de la Imprenta a 
Guatemala, introducción debida exclusivamente al celo entusiasta por 
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el adelanto de su diócesis y a la necesidad también de dar a la publicidad 
un libro polémico-teológico que traía desde España, del benemérito y 
santo obispo fray Payo de Rivera (como él se firmaba, suprimiéndole el 
apellido primero Enríquez, que lo emparentaba con duques y reyes, 0s- 
tentación que a él le parecía indigna de un siervo de Dios y un verdadero 
cristiano) quien después de su elevado cargo en Guatemala fue promo- 
vido al aún más alto de arzobispo de México y más tarde Virrey del 
mismo, puestos que él desempeñó con singular esmero, renunciándolos 
en cuanto pudo para retirarse por el resto de sus días a su convento 
agustino de la Virgen del Riesco, España. 

Ignacio Beteta, como prolijamente se dice en el artículo-crítica 
que transcribimos, fue el gran innovador del arte de la imprenta entre 
nosotros, publicando grabados en cantidad de que antes no había habido 
ni la más remota idea, iniciando la publicación de las “Guías de Foras- 
teros”, para los extranjeros que quisieran informarse de Guatemala 
almanaques de bolsillo, libros de carácter didáctico, tesis y memorias 
sobre asuntos de interés nacional y por último inaugurando la publica- 
ción de “La Gazeta de Guatemala”, que tuvo la fuerza de carácter de 
sostener durante más de veinte años, contra la ojeriza y continuas perse- 
cuciones de las autoridades civiles y eclesiásticas. En suma, uno de los 
poquísimos verdaderos periódicos de que puede enorgullecerse la Amé- 
rica Hispano colonial. 


Dice así el artículo: 


“Ningún acto más justiciero ni que un periodista pueda cumplir con 
más gusto en este día como dedicar algún recuerdo, aunque no tan 
extenso como quisiéramos y sería debido, a la memoria de don Ignacio 
Beteta, el primer impresor que se atrevió a establecer una imprenta en 
este Valle de la Asunción de la Ermita, recién consumada la ruina de la 
gloriosa Santiago de los Caballeros, de la Antigua Guatemala. 


“Fue Beteta no sólo el que acometió esa empresa, que con tantas 
dificultades y pobrezas se había ido abriendo paso en la excapital, sino 
el que comenzó a editar almanaques y guías de forasteros y sobre todo 
libros didácticos, fiel en esto último a la tradición de su padre, don 
Ignacio Jacobo de Beteta, a quien se debió en 1732 y en la misma 
Antigua, la impresión por su propia cuenta del primer libro didáctico 
que viera la luz en el país, la preciosa Aritmética del padre Padilla, 
un sabio matemático, fabricante de relojes musicales y de tablas astro- 
nómicas para lunaciones y eclipses. 

“Beteta, el de este Valle de la Asunción, acometió la publicación de 
libros con «una abundancia y profusión de grabados de que no hay pre- 
cedente»”, según dice el más notable historiador de las imprentas de 
España y América, el sabio polígrafo chileno don José Toribio Medina. 
No hay sino examinar el libro de la Jura de Fernando Séptimo (1808) 
exornado de admirables grabados hechos por Casildo España, discípulo 
salido, así como nuestro célebre miniaturista Cabrera, de la escuela de 
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dibujo del excelente artista Garci-Aguirre, para comprender la razón 
de que —según ha revelado el mismo Medina— se le concediera a 
Beteta el único título que hasta ahora se ha encontrado de Impresor 
Real en la América Española. De confirmarse el parecer de Medina, 
que se funda sólo en el hecho de que a partir de sus publicaciones de 
1798 Beteta empieza a poner en la portada el escudo real que sólo a 
los impresores reales correspondía, tendremos que entre las glorias de 
nuestra historia tipográfica e intelectual, Guatemala contará con la 
de haber sido cuna del único a quien los monarcas iberos honraran de 
tan señalada manera. 


El periodista 


“Pero la mayor gloria de Beteta estriba en haber fundado el primer 
periódico digno de tal nombre por la variedad de las materias y por 
la valentía con que fueron tratadas, a pesar de todos los riesgos, ya que 
las mismas autoridades civiles la veían de reojo y la suprimieron más de 
una vez con fútiles pretextos. Y ya no se diga el tribunal del «Santo 
Oficio», que la encausó, así como a sus redactores, cada vez que pudo, 
al extremo de que el redactor más atrevido y de ideas más avanzadas, 
don Simón Bergaño y Villegas, pagó con el ostracismo por el resto de sus 
días su crimen de haber defendido las tesis y doctrinas que por aquel 
tiempo (1810) se habían abierto ya todo el campo de Europa y Norte- 
américa y pugnaban por aclimatarse en nuestra América Hispana. 

“Beteta comenzó por rodearse de los hombres más ilustres por sus 
ideas progresistas y por sus nuevos y altos mirajes en el sórdido am- 
biente social y político de la época. El brillantísimo Villaurrutia, fun- 
dador heroico de la Sociedad Económica de Amigos del País, Alejandro 
Ramírez, que llegó a ser el más fecundo Intendente que tuvo la Isla de 
Cuba e iba a ser Ministro en el gabinete del Rey cuando le sorprendió 
la muerte; el insigne reformador de nuestros estudios universitarios 
fray Antonio Liendo y Goicoechea : el Deán García Redonda, los Dighe- 
ro, los médicos meritísimos Flores y Esparragoza, etcétera. 

“Puede calificarse la Gaceta de Guatemala, que tuvo el valor de 
sostenerse durante más de veinte años (edad no alcanzada por ningún 
otro periódico colonial en nuestra América), como el audaz palenque 
en que se forjó la nueva alma que iba a cobrar el país, mérito que ella 
comparte con nuestra Universidad reformada por Goicoechea y con la 
Sociedad Económica de donde salió la pléyade de los Molina, los del 
Valle, los Cañas, los Gálvez y demás gente profunda en conocimientos 
y patriota de verdad que soñaba con una patria a estilo Locke, Jefferson 
o Contrato Social de Rosseau. 

“Como hemos dicho, Beteta, ya en el Valle de la Asunción, fue el 
continuador de los poquísimos impresores que habían dedicado su abne- 
gado esfuerzo a imprimir libros didácticos, como lo había hecho su 
padre al publicar la Aritmética de Padilla, que sirvió de texto a todas 
las generaciones coloniales hasta que entrada la época de la indepen- 
dencia se imprimió la ya mejor acondicionada de don Manuel Domín- 
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guez en la nueva Academia de Ciencias, fundada por el doctor Gálvez. 
Pero siempre resultará interesante sacar de los archivos (ya que de 
archivos se trata) que el abuelo de nuestro don Ignacio, y que se llama- 
ba don Ventura Arroyave y Beteta (venido de Segovia hacia fines del 
siglo XVII para lugarteniente del capitán general y presidente del 
Reyno don Jacinto de Barrios Leal) nos ofrece simpáticas vinculaciones 
históricas que se refieren a nuestra tradición literaria. En su casa, sien- 
do alcalde ordinario, tuvo lugar la boda de los padres de nuestro eximio 
poeta colonial Rafael Landívar, boda que don Ventura apadrinó (¡bue- 
na mano!) y además éste viene a resultar rebisabuelo por parte materna 
del otro eximio poeta guatemalteco, pero ya de los tiempos posteriores 
a la Independencia, José Batres Montúfar (el gran Pepe Batres). Son 
quisicosas o cachivaches de la historia, que algún día tenían que sacarse 
al sol. Y ninguno mejor que éstos en que la celebración del III Cente- 
nario de la Imprenta nos convida a echar la casa por la ventana y a 
estar de largos manteles. Por algo la vieja “Gazeta” decía que un 
periódico debía tener de todo: “chile y pimienta para la gente moza y 
sancocho bien sazonado para las personas mayores.” 


PREOCUPACIÓN POR NUESTRA GEOGRAFIA E HISTORIA 


Se solicita del Ayuntamiento de Guatemala permiso para sacar extractos 
de los libros. antiguos y documentos que puedan servirle para publicar en 
“La Gazeta” una. exacta Geografía del Reino 


En febrero de 1797, a raíz de comenzada a publicar “La Gazeta de 
Guatemala” bajo su nuevo amplísimo prospecto, su editor don Ignaci» 
Beteta se dirigió al Ayuntamiento de Guatemala solicitándole que le 
permitiera, bajo la vigilancia del secretario, archivero o persona que 
aquél tenga a bien designar, sacar extractos de los libros antiguos y do- 
cumentos a fin de poder ir formando y dando al público noticia de la 
verdadera geografía (o corografía, como él dice) de cada provincia y 
región. Nos dice en una “Gazeta” muy posterior que hasta la fecha nin- 
guna resolución le ha comunicado el Ayuntamiento. 

En refuerzo de los argumentos de su carta, escribe un largo artículo 
que junto con aquélla, damos ahora a conocer por primera vez a nues- 
tros lectores, tomándolas de los primeros números de la propia “Gazeta” 
resucitada con nuevo y espléndido ropaje en los últimos tres años del 
siglo XVIII. 


Carta al alcalde primero del Ayuntamiento 


“El editor de “La Gazeta”, que ha empezado a continuarla confor- 
me al prospecto que tengo el honor de presentar a U.S. ofrece por uno de 
sus artículos dar una descripción de este Reino, en la cual se contengan 
como en extracto los principales sucesos de su historia política. 
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“Los escritores que más extensamente han hablado de él, de su 
conquista y de la fundación de su ciudad capital, son Bernal Díaz del 
Castillo y el P. Fr. Antonio de Remesal; historiadores ambos apreciables 
por su veracidad, aunque poco leídos por difusos y por la aridez del 
estilo cronológico que era general en su tiempo. Por otra parte, el más 
moderno de estos autores hace dos siglos que dejó de escribir y es bas- 
tante notable que desde esta época hasta la presente, no haya tenido 
el Reino de Guatemala un cronista de sus fastos, cuando en Europa 
apenas hay ciudad de algún nombre que no tenga su historia difusa- 
mente escrita y pesadísimamente comentada. 


“De aquí proviene que este Reino, grande en extensión y excelente 
por sus proporciones, sea tan poco conocido en el mundo y que aun en 
América represente un papel muy inferior a sus circunstancias. Los 
escritores modernos que han hablado de él, han copiado de los antiguos 
y no hace mucho que se publicó en España un diccionario geográfico 
de América, en que los artículos pertenecientes a este Reino están 
sacados del Moreri, del Tomás Gage, o de informes particulares in- 
exactos. Así es que a pesar de las intenciones del autor, que es sincero 
en todo lo que puede serlo, se hallan muy pocas verdades en estos 
artículos y esas envueltas entre mil anacronismos, yerros de observa- 
ción y de cálculo y escasez de noticias. Vergiienza lastimosa, que un 
escritor español, en las cosas del dominio de España, tenga que mendi- 
gar informes de los extranjeros! 


“El editor de “La Gazeta” se propone deshacer estos yerros, corre- 
gir estos anacronismos y dar una idea verdadera del país que habitamos. 
—-—U.S. no puede mirar con indiferencia este pensamiento y coadyuvará a 
ponerle en ejecución. Por medio de un periódico circulan las especies 
y las luces se propagan con más facilidad que por medio de libros volu- 
minosos, que leen pocos y se extienden menos; y el periódico de Gua- 
temala, abrazando objetos de tanto interés como los que contiene el 
prospecto adjunto, merecerá el aprecio de los sabios de ambos hemis- 
ferios. 


“Para realizar este plan y recoger los materiales y documentos ne- 
cesarios a su ejecución, el editor de “La Gazeta” suplica a U.S. tenga a 
bien permitir se le franqueen los libros de actas capitulares desde el año 
de 1524 en que según el testimonio del P. Remesal empieza el primer 
libro formal de este N. Ayuntamiento, para que a presencia del Señor 
Secretario, Archivero o persona que U.S. depute, pueda hacer los ex- 
tractos que le parezcan conducentes.—Nueva Guatemala €c.—Ignacio 
Beteta.” 


ESTADO DE ATRASO DE LOS ESTUDIOS SOBRE LA GEOGRAFIA 
DEL REINO DE GUATEMALA 


Los únicos conocimientos en Geografía eran las incompletas y frecuente- 
mente falsas descripciones hechas por extranjeros que desconocían el 
país o que habiéndolo conocido sólo trataban de ridiculizar o fantasear 
sobre nuestras cosas. 


De los relatos de nuestros cronistas sólo se conocíam las versiones más o 
menos mistificadas. de Bernal Díaz del Castillo y las de los cronistas 
fray Antonio Remesal, dominico, y fray Francisco Vásquez, franciscano, 
que no contienen datos geográficos extensos e importantes. 


Seignoraban las obras de Fuentes y Guzmán, que tanto dato geográfico han 
aportado, y las del padre Ximénez, naturalista y minucioso compilador 
de datos históricos y geográficos. 


Extenso es el artículo que al editor de “La Gazeta” le sirve de 
preámbulo para justificar su petición al Ayuntamiento de estudiar los 
libros y papeles que se guardaban en el Archivo, como único medio de 
dotar al Reino de una verdadera relación y descripción geográfica de 
cada provincia. Para comenzar tan importante clase de publicaciones el 
editor tuvo que acudir a personas versadas y eruditas que habían mos- 
trado entusiasmo por dar a conocer geográficamente las provincias de 
que eran vecinas. Así fue cómo “La Gazeta” pudo emprender la publica- 
ción de dos monografías, preciosas para su tiempo: la de la provincia 
de Quezaltenango y la de Totonicapán, que entonces comprendía el 
actual vasto departamento de Huehuetenango. De ambas fue autor 
el acucioso presbítero don José Domingo Hidalgo, y siquiera por tra- 
tarse de los primeros ensayos monográficos de las diversas regiones del 
país, las daremos a conocer en próximos números, fuera de que ambas 
contienen curiosos datos que han permanecido más o menos descono- 
cidos hasta ahora. 


En cuanto a la descripción geográfica completa del Reino, el 
editor de “La Gazeta” tiene que recurrir a una monografía que bajo el 
título de Apuntaciones para la Historia de Guatemala, tenía escrita 
desde 1779 don José Sánchez de León, oficial primero del Tribunal de 
Cuentas, que ya había muerto desde 1783. Advierte el editor que se 
verá precisado a citar esa monografía, “y la más de las veces con elo- 
gio”, “aunque no es una historia seguida de este Reyno ni menos una 
descripción completa de sus provincias”. Á pesar de todo ello, esa 
monografía, que sin duda sería hoy preciosa para nuestra historia biblio- 
gráfica, desapareció para siempre, como ha sucedido con una buena 
cantidad de obras de mérito por el estilo. Las ha perdido la incuria de 
nuestros paisanos o las han aprovechado manos extranjeras para llevár- 
selas a lucir en los catálogos de librerías extrañas, 
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Trascribiendo ya el artículo de el editor sobre el estado de atraso 
de nuestros conocimientos de la propia geografía patria, diremos que 
comienza por arremeter contra Paw, un autor europeo que escribió lo 
que quiso y como quiso sobre nuestra América. 


Investigaciones filosóficas sobre los americanos 


Tal es el título de esta obra de Paw a la que el editor define en 
nota marginal en los siguientes términos: “Su opinión —la del tal libro— 
es que la especie humana ha degenerado en América, igualmente que 
las especies animal y vegetal: que la flaqueza, la pusilanimidad, la indo- 
lencia componen el carácter de todos estos pueblos, el cual es un efecto 
del clima general y del suelo de la América, donde la naturaleza degra- 
da y solo fecunda en animales nocivos: serpientes, víboras, alacranes, 
mosquitos, langostas, hormigas y otros insectos innumerables, etc. 
Añade que un análisis más extenso del libro de Paw sería inoportuno en 
este lugar”. 

En seguida viene en “La Gazeta” el extenso artículo que respalda 
su solicitud al Ayuntamiento. 


En el prospecto de esta obra prometimos dar a conocer el Reino 
que habitamos, por medio de descripciones corográficas de sus provin- 
cias; empresa grande, cuyo desempeño no pende de nosotros, sino prin- 
cipalmente de la reunión de materiales, de la adquisición de noticias 
auténticas, de documentos, de testimonios, en una palabra, del concurso 
de todos los hombres instruidos dispersos en estas mismas provincias 
que tratamos de describir. 


Penetrados de la importancia de este asunto, no omitiremos medio 
alguno de llevar adelante nuestro plan y de desempeñarle en esta parte 
aunque no todos los medios necesarios, fáciles y hacederos, sean compa- 
tibles con nuestra situación, ni con nuestro talento. 


Haber conocido un reino grande de América, a tiempo en que una 
filosofía petulante ha acumulado los sarcasmos contra esta parte tanto 
la más vasta como la más rica del globo; es una empresa que dará 
honor con solo intentarla. Los pretendidos filósofos han ennegrecido 
la América sin conocerla. Tal vez las relaciones infieles o conocida- 
mente falsas de los viajeros, le han suministrado razones especiosas 
para apoyar sus paralogismos. El único modo de desvanecerlos es 
oponer hechos constantes a sus razonamientos capciosos, y verdades 
notorias a sus argumentos falaces. 


Desde que el libro de Paw salió a la luz pública, la parte más sana 
de la Europa se declaró contra él: admiró al mundo la arrogancia insana 
de un hombre que desde su gabinete en Berlín y sin haber visto más 
cielo que aquel en que nació, se atrevía a cubrir de oprobio a todo el 
orbe nuevo: el nombre de Paw pasó en execración a todas las gentes 
sensatas: los mismos secuaces de la pretendida filosofía que él preco- 
nizaba, le abominaron: y sin embargo, Paw tiene todavía partidarios 
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en gran número y no solo nada vulgares, sino de nombre y de jerarquía. 
Tan cierto es que no hay desatino por monstruoso que sea, que no tenga 
aclamadores y que los mayores despropósitos suelen ser partos de los 
hombres más insignes de todas clases. 


Los mismos americanos tenemos la culpa, 
dice el editor de “La Gazeta” 


A la verdad el sistema de Paw, ridículo, extravagante y descabe- 
llado en sí mismo, no deja con todo de presentar por algún lado una 
falsa luz capaz de deslumbrar, un hacinamiento de especies y de citas 
capaz de atraer, y el oropel de un estilo florido capaz de embaucar a 
los menos cautos. El prurito de decir cosas nuevas ha hecho discurrir 
los mayores disparates. Pero a vuelta de esta ridiculez, y de este pru- 
rito, no es nuevo todo lo que dice Paw; y debemos confesar, a pesar 
nuestro, que tal vez nosotros mismos, sin quererlo ni pensar en ello, 
le hemos suministrado armas para que nos hiera y le hemos dado mate- 
ria a mano para que nos mofe, nos vilipendie y nos escarnezca. Confe- 
sémoslo de buena fe. No todos los escritores de las cosas de América 
han tenido aquella imparcialidad, aquel tino crítico, ni aquel discerni- 
miento feliz, que debía caracterizar a los primeros que se pusieron a 
escribir de todo un mundo recientemente descubierto, donde encon- 
traban cosas de que no tenían idea, y que no era fácil explicar por medio 
de analogía ni de semejanza. Los unos, dominados de aquella espe- 
cie de preocupaciones comunes a toda la familia de Adán, que el Canci- 
ller Bacón llamaba propiamente idola tribus, juzgaron de todos los 
objetos nuevos que estos países ofrecían a sus ojos, según las primeras 
impresiones que hallaron en ellos. Los otros juzgaron de los mismos 
objetos según su temperamento, su educación y sus hábitos particulares : 
los otros hablaron el lenguaje de la pasión o se forjaron sistemas que 
pretendieron sostener: otros finalmente escribieron de mandato, a dos 
mil leguas de distancia y sin previo examen de reconocimiento práctico 
de aquellas cosas sobre las cuales dejaron correr su pluma y de ese 
conjunto de preocupaciones, de ideas y de impresiones de diferentes 
individuos, han resultado las equivocaciones, las falsedades, las contra- 
dicciones que resaltan en todos los escritores de América y que han 
dado margen a Paw para deducir de unas causas tal vez ciertas unas 
consecuencias conocidamente falsas. 

El medio más sencillo y natural de refutar a Paw y de hacer callar 
con él a todos sus prosélitos antiamericanos, es hacer una descripción 
menuda, puntual y verídica de este Continente, en su estado actual. 
Para hacerlo con acierto, convendría olvidarse de que otros hombres 
le han descrito anteriormente. Poniendo ante los ojos una pintura 
fiel de lo que son en el día estos vastos países, con sólo seguir sus pasos 
a la naturaleza, o retroceder donde ella retrocede, sería fácil venir en 
conocimiento de lo que eran antes y al tiempo de la conquista, como es 
fácil conocer a la vista o al tacto la hermosura y lozanía de una flor 
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en su abril, aun cuando esté marchita o agostada. Sería fácil también, 
mediante esta pintura, colegir, inferir lo que podrán ser estos mismos 
países a vuelta de algunos siglos, o tal vez antes de muchos años, como 
a la vista de un diamante bruto se juzga del valor que puede tener 
después de labrado. 


Esta descripción tan puntual y tan exacta como yo la imagino, 
inutilizaría todas las antiguas, aunque no por eso perderían sus autores 
la estimación a que son acreedores por muchos títulos. Los defectos en 
que ellos incurrieron, no tanto son suyos, como de los tiempos y de las 
circunstancias en que se hallaron y en las cuales escribieron. Las ideas 
que se formaban de estos países los mismos que los iban descubriendo, 
eran muy encontradas, muy distintas, cada uno los describía según su 
diferente modo de ver, de concebir y de pintar y era moralmente impo- 
sible, cuando todos los testigos oculares discordaban sobre las cosas de 
América, que los historiadores hubieran podido uniformarse en la na- 
rración de ellas. Pero ya que han cesado en gran parte las preocupa- 
ciones naturales, indispensables, que motivaron esta discordancia, no 
hay razón para disimular el más leve defecto en la puntualidad y cono- 
cimiento de unos países, donde una serie de tres siglos nos ha connatu- 
ralizado que debemos mirar como patria nuestra y como una cosa misma 
con la Metrópoli de que dependen. 


Hablando de los reinos, provincias y lugares de la América tales 
como son actualmente, no debería entrar en esta descripción ninguna 
noticia de su fundación, de su origen, ni de su estado antiguo. La Geo- 
grafía y la Historia deben ser una cosa misma y considerarse aquélla 
como una parte de ésta, o al contrario; pero esta descripción no habría 
de ser histórica ni geográfica de lo pasado, sino de lo presente. Poco 
importa que la ciudad del Cuzco se llamase Cozco por los indios, por 
que esta palabra en su lengua significase ombligo y quisiesen decir que 
aquella ciudad era el ombligo de la tierra, o por cualquiera otra razón. 
No se trata de averiguar lo que fue, sino lo que es, y lo que puede ser. 
Bajo este pie es indiferente que su nombre se haya alterado en algunas 
letras, que su posición haya variado algunas millas, ni que hubiese 
años ha tales o cuales edificios de nombre, cuyas ruinas se conserven. 
Lo que conduce y lo que entraría como objeto primero en esta descrip- 
ción, es una demostración del número de hombres útiles que hay en cada 
provincia o en cada pueblo, de la razón de su miseria o de su felicidad, 
de las proporciones que ofrezca el país de adelantar la agricultura, las 
artes y el comercio; en una palabra, todos los artículos que tienen rela- 
ción y afinidad con esta cuestión importante: ¿Cómo podrán hacerse 
más felices los hombres ? 


Concepción de un verdadero estadista 


Desempeñados bien estos artículos, que ofrecen de suyo un campo 
vastísimo para extenderse sobre un sinnúmero de materias, no le que- 
daría al autor ni tiempo ni gusto para dedicarse a examinar y contro- 
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vertir puntos etimológicos, ni para detenerse en menudencias crono- 
lógicas, que sólo pueden agradar a los que aman, o aparentan amar la 
antigiiedad, por eximirse de amar a los hombres. 

Yo exoneraría también al autor de la precisión de anotar las longi- 
tudes y latitudes. La geografía astronómica es tan diferente de la geo- 
grafía física, histórica y política, como la Geografía antigua es diferente 
de la moderna. Quédese para los navegantes y para los sabios el cui- 
dado de considerar la tierra con relación al cielo y de mostrar la corres- 
pondencia que existe entre las partes de la una y las del otro. Esta 
descripción, sencilla y simple cuanto pudiese serlo, no debería contener 
ningún vocablo científico, ninguna cosa que mereciese ser disputada 
por los sabios. 

La historia de las producciones de la naturaleza, peculiares de 
estos países, el arte de hacer felices a los hombres que viven en ellos, 
arte muy poco conocido desde la China a Madrid: he aquí los grandes 
objetos a que debería ceñirse la descripción, objetos bastantes para 
ocupar la atención de muchos hombres en una infinidad de siglos y cada 
uno de los cuales tratándose como corresponde, puede ocupar cien 
veces más volúmenes que los que llena la grande Enciclopedia metódica 
y que cuanto se ha escrito sobre materias fútiles, o menos importantes. 


Los que han intentado reducir a un cierto número de líneas la histo- 
ria natural de la América, han hecho un agravio irreparable a este 
vasto Continente, y a la naturaleza que por infinitos títulos le ha querido 
distinguir del antiguo. Si los que vivimos en él apenas conocemos una 
parte muy pequeña de sus producciones, ¿cómo hay hombres que desde 
Europa y desde sus aislados gabinetes, se atreven a numerarlas todas, 
a clasificarlas, a señalar las leyes y a fijar sus relaciones y sus conve- 
niencias? En solo la Nueva España y este Reino, ¿cuántos países hay 
donde jamás ha puesto el pie hasta ahora ningún naturalista ni bo- 
tánico? 

Hecha así una descripción en los términos en que yo la imagino 
por mayor, ella sola bastaría para dar por el pie los fútiles razona- 
mientos de Paw y de todos los antiamericanos, a los cuales no se debe 
responder con otra cosa que con hechos ciertos, tomados de la misma 
naturaleza de los países de que se trata y no de los libros, que son 
mentirosos, o que hablan cosas ya pasadas. 

Pero este plan no es más que ideal y aunque en la descripción del 
Reino de Guatemala quisiéramos nosotros seguirle, no nos es fácil 
hacerlo. 


En primer lugar, es menester contar para esta empresa con unos 
talentos nada comunes, que no concurren en nosotros. En segundo, se 
requeriría recorrer una por una todas las provincias de este Reino, uno 
por uno todos sus pueblos y ver una por una todas y cada cual de las 
infinitas cosas dignas de examen y de observación, que la naturaleza 
presenta a cada paso y por todas partes. Esta sería una obra digna de 
los Thales, de los Pitágoras, o de algún otro hombre muy grande, de 
aquellos tiempos en que se viajaba sólo por amor a la filosofía y esto 
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a pie y con sandalias y bordón de peregrino. Pero en nuestro siglo de 
hierro, los sabios que son más delicados no viajan sino por orden de la 
Corte y eso con las menos incomodidades que pueden. 


Por otra parte, la filosofía tiene todavía pocos prosélitos en este 
Reino. Minerva y Pluto rara vez han hecho maridaje. Hay poca afi- 
ción a la lectura: la educación de nuestros provincianos es generalmente 
poco compatible con el amor a las letras; y sin que pretendamos agra- 
viarlos, ni darles motivo para que se ofendan de nuestra franqueza, 
podemos afirmar que no es fácil encontrar en cada provincia un número 
de corresponsales hábiles, instruidos y a propósito para comunicarnos 


las luces que necesitamos y que nos es imposible adquirir por otros 
medios. 


La ignorancia sobre el Reino de Guatemala exige mayor prolijidad 
en los datos. Exageraciones o fantasías de los otros autores 


Estas dificultades parecen insuperables; pero no serán poderosas 
para hacernos desmayar de nuestro intento. El Reino de Guatemala 
necesita ser descrito, no de un modo rápido y que dé a conocer en gene- 
ral lo que es en sí y de lo que es capaz, sino menuda y prolijamente y 
con toda la puntualidad posible. Tratándose de la Nueva España o del 
Perú, países de que se tiene una idea ventajosa, bastan pocas líneas para 
imponer a los lectores de su estado; pero hablándose de un Reino casi 
desconocido como el de Guatemala, que está tenido en un concepto 
menos noble o del cual no se hace todo el aprecio a que es acreedor, es 
menester que las cosas más menudas se toquen y que la descripción 
sea tan cabal, que desengañe a los prevenidos y dé una idea exacta y 
precisa a los ignorantes. 


No se sabe de este Reino en Europa sino lo que se le antojó escribir 
de él al apóstata Tomás Gage, lo que dijeron de sus costas Francisco 
Correal, Woodes Rogers y algunos otros viajeros y las escasas noticias 
esparcidas en las cartas de Cortés y en las historias generales de 
la Nueva España. Todas estas relaciones son muy defectuosas, están 
llenas de yerros substancialísimos, por maravilla se encuentra en ellas 
una verdad a vuelta de un sinnúmero de errores y aunque todas fuesen 
exactas, ajustadas y verídicas, lo serían en el tiempo en que se escribie- 


ron, desde el cual hasta el presente, todo ha tenido muy notables alte- 
raciones. 


Esto es tan notorio, que no hay necesidad de alegar en comproba- 
ción ningunos hechos. Pudiéramos no obstante para los curiosos de 
anécdotas, citar algunas singulares que se encuentran como llovidas en 
el libro de Tomás Gage: por ejemplo, la extraordinaria debilidad de 
estómago de las señoras chiapeñas, debilidad que causó el asesinato 
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de un obispo: ! la magnificencia del santuario de Chiantla, pueblo de 
la Alcaldía mayor de Totonicapán, circundado de oro, de diamantes 
y de otras piedras preciosas, etc., etc. Aun estas sandeces pudieran 
disimularse, si a vuelta de ellas nos hablaran estos viajeros de algunas 
cosas útiles. Pero en sus relaciones no hay que buscar la verdadera 
naturaleza y propiedades de los países que describen, todo es en ellas 
extraordinario, todo es maravilloso; excelentes para satisfacer la curio- 
sidad pasajera de los que sólo leen para entretener el ocio y para ocu- 
par el vacío de los libros caballerescos, al lado de las aventuras de aquel 
Infante de Portugal, que corrió las siete partidas y de las del famoso 
Paulo Lucas que vio al demonio Asmodeo en el alto Egipto. 

Cuando no nos propusiéramos otro fin que el de confundir las 
patrañas ridículas de estos viajeros, nuestro trabajo no sería del todo 
inútil; pero aspiramos a una gloria mayor, la de dar unas descripciones 
exactas de todo este Reino o a lo menos de aquellas provincias donde 
podamos hallar corresponsales hábiles. 

En estas descripciones no puede seguirse un plan regular y metó- 
dico. Publicaremos por de pronto las primeras que se nos han enviado; 
tendrán lugar después las que vayamos recibiendo sucesivamente, aun- 
que las unas sean de Chiapas y las otras de León. Poco importa esta 
dislocación en una obra periódica. Todas estas descripciones particu- 
lares con sus apéndices, cuanto diga relación con ellas, se reunirán 
bajo el título de Memorias para hacer una descripción puntual del 
Reino de Guatemala. 

Quisiéramos empezar este artículo con la descripción de la ciudad 
capital y de sus contornos; pero no tenemos acabado este trabajo y no 
es justo defraudar a los que primero nos han remitido los suyos, de la 
gloria de ser también los primeros en el orden de la publicación de 
estas Memorias. Ojalá que su celo y el verdadero patriotismo con 
que han tomado parte en esta empresa, sean imitados de muchos, asi 
como sus buenas ideas merecen el aprecio de todos los patricios sensi- 
bles. Entonces se verán colmados nuestros deseos, entonces recogere- 
mos todo el fruto que nos hemos propuesto sacar de nuestros desvelos. 
¡Felices mil veces si podemos contribuir con ellos a abrir la perspectiva 
de la prosperidad para estos países, que no la han conocido hasta 
ahora! ¡Felices, a lo menos, si logramos introducir la afición a las letras, 
que por toda la tierra, gobernada por libros, tienen tanta influencia 
sobre la felicidad de los hombres! Esta sola afición, una vez introdu- 
cida, bastaría para producir entre nosotros una reforma feliz en nues- 
tra educación y en nuestras costumbres, que es el grande objeto que 
nos propusimos desde la publicación del prospecto de esta obra. 


1 "Las señoras de Chiapa Be creen sujetas a tal flaqueza de estómago, que no pueden oir una 
misa rezada y mucho menos un sermón, sin tomar en el acto algún refrigerio. Sus criadas les 
llevan el chocolate a la iglesla, con algunos dulces y bizcochos. El obispo D. Bernardo Salazar 
quiso remediar este abuso. Primero se valió inútilmente de medios suaves: publicó después una 
excomunlón, lo que fue causa de que nadie concurriese a la iglesia. Fulminó segunda excomu- 
nión y habiéndose obstinado en negarle la obediencia, por último le dieron veneno, del cual 
murió.” Estas son casi a la letra las palabras de Gage, a quien las señoras chiapeñas deben 
vivir muy agradecidas, por ésta y otras gracias que ha revelado de ellas. Hist. Gen. de los viajes. 
Tomo XXI. (Nota de la carta del editor de “La Gazeta”). 
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EL DICCIONARIO DE ALCEDO ES DIGNO DE LOA 


No así los otros pretendidos diccionarios universales y enciclopédicos.— 
“La Gazeta” publicó, gracias a estos empeños, las primeras monografías 
que se conocen de la provincia de Guatemala 


No hemos prometido dar una descripción general completa del 
Reino de Guatemala. Este ofrecimiento pomposo sería contrario a la 
sencillez nuestra y a lo que el público debe esperar de nosotros en vista 
de nuestro prospecto. Distantes del espíritu de presunción literaria, 
tanto más pernicioso cuanto tiene una pasión noble por objeto, no anun- 
ciamos cosas grandes, que hubieran sido incompatibles con nuestras 
pequeñas fuerzas. Ofrecimos solamente unos buenos deseos, juntos con 
una regular dosis de celo patriótico y de amor a la humanidad; deseos 
puros y modestos, que hasta ahora no hemos visto malogrados: porque 
si bien los efectos no han correspondido a la grandeza de ellos, tenemos 
con todo la lisonjera satisfacción de haber hecho de nuestra parte 
cuanto buenamente nos ha sido posible. 

Es verdad que publicando un prospecto magnífico, lleno de grandes 
ofrecimientos, de ideas vastas y profundas y de pensamientos nuevos y 
peregrinos, hubiéramos captado la opinión pública en nuestro favor, 
se nos hubiera mirado con respeto, el número de los suscriptores hu- 
biera recrecido y esto bastaba para darnos crédito y nombre ante 
los literatos. Pero nosotros no pretendíamos fomentar falsas esperan- 
zas, ni poner una portada ostentosa a nuestro pobre y mezquino edificio. 
Así el público, desconfiado ya por muchos y sensibles ejemplos, de 
los prospectos pomposos, no podrá nunca quejarse de que hemos pre- 
tendido engañarle o prevenir su juicio. 

Constantes pues en la sencillez de nuestro plan, la seguiremos en 
este artículo, dedicado a hacer públicas algunas noticias corográficas 
de este Reino. La descripción de la provincia de Quezaltenango, que 
daremos en los números siguientes, es de D. José Domingo Hidalgo. 
Nosotros no hemos hecho otra cosa que añadirle algunas notas y apos- 
tillas, para señalar en qué conviene con las que hay escritas de la misma 
provincia y en qué se diferencia. Lo mismo nos hemos propuesto hacer 
con las demás descripciones que iremos publicando, y las cotejaremos 
especialmente con las noticias esparcidas en el Diccionario del coronel 
Alcedo. Esta obra, la más moderna que se ha publicado en castellano 
sobre la Geografía de este Continente, debía llamar nuestra primera 
atención. A su autor no se le podía ocultar que contiene defectos en 
gran número, porque es imposible que los deje de tener un Diccionario 
geográfico de unos países de donde hasta ahora no se ha escrito una 
Geografía completa. El lo confiesa así, refiriéndose a los libros antiguos 
de los viajeros y de los historiadores, en cuanto dice de las provin- 
cias de donde no hay impresas noticias más recientes, como sucede res- 
pecto de todas o las más de este Reino. En cuanto a lo que digamos con- 
tra este Diccionario, no es nuestro ánimo rebajar ni disminuir su mérito, 
ni zaherir a su autor, el cual no tanto es digno de represión por sus 
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faltas, como de elogio por su trabajo y por el designio que ha tenido 
de hacerlo bien, como decía Logino de Rethorico Cecilio. Persuadido 
Alcedo de que su obra no podía salir sin defectos, da libertad de que se 
los adviertan para enmendarlos y esto será únicamente lo que nosotros 
haremos con gusto, lisonjeándonos de contribuir a la perfección de un 
Diccionario, que completo y corregido puede ser de grande utilidad 
para los que desean hacerse sabios en Geografía como en las demás 
ciencias, sin más que conocer el orden de las veinticuatro letras del 
alfabeto. 

En cuanto a los otros diccionarios y libros de Geografía Universal, 
publicados tanto en castellano como en las demás lenguas de la Europa, 
no tenemos que decir cosa alguna, sino advertir a nuestros lectores que 
suspendan su juicio respecto de ellos y que desconfíen generalmente de 
todo libro que tiene el pomposo título de universal, por más que sus 
autores sean unos hombres tan grandes y tan ilustres como los de la 
famosa Enciclopedia metódica. 

La Geografía es una ciencia tan manoseada, que cual si fuese cosa 
de niñería y pasatiempo, no hay quien no se crea con talento para 
escribir gruesos volúmenes sobre ella. Un viajero que transita por 
un lugar, mientras toma un ligero refrigerio se informa del Mesonero 
sobre su situación, vecindario, artes y producciones, recoge con cuidado 
estas fidedignas noticias: las apunta en su itinerario; las da después 
al público; y las especies oídas de pasada a un hombre tosco, la más 
veces transeúnte y que no sabe del pueblo en que vive sino el tiempo 
en que la arriería le deja más provechos, se reciben y estiman como 
una descripción topográfica completa de aquel pueblo. Así se escribe 
la Topografía, que es la descripción de un determinado lugar y del 
mismo modo se escribe también la Corografía, que no es otra cosa que 
una colección de descripciones topográficas de los diversos lugares que 
forman un país o provincia, como la Geografía es una colección de 
descripciones corográficas, que unidas componen la descripción gene- 
ral del mundo. 

Cuando el que hace la descripción de una ciudad o de una provin- 
cia, es natural de ella, hay razón también de desconfiar de su dicho, 
lo mismo o más que si la hiciese un extranjero y transeúnte. El amor 
de preferencia con que se mira siempre aquel país donde se reciben 
unas impresiones tanto más fuertes cuanto son las primeras: la igno- 
rancia, la costumbre, el poder de la opinión: todo esto hace que un 
escritor, aun siendo de buena fe, desfigure las cosas que describe. Lo 
que Plutarco decía de los libros, no es menos cierto respecto de los 
países. Cien hombres viven en uno, o transitan por él, sin ver ni encon- 
trarle las mismas cosas. Y el montañés de Escocia no pospone su esteril 
tierra a la que fertiliza el Guadalquivir, ni envidia el frío Scita el clima 
bondadoso de la Thesalia. 
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Todas estas razones hacen que la Geografía no sea más que una 
compilación o un registro de nombres y que no se puede aprender por 
ella sino que en tal punto del globo existe un pueblo con tal denomi- 
nación, no la que tiene de suyo, o la que le han dado sus naturales, sino 
la que los geógrafos o los viajeros se han convenido en imponerle. 


Esto, que es cierto tratándose de la Geografía en general, lo es 
mucho más respecto de la Geografía particular de la América, porque 
a las razones comunes que una y otra tienen contra sí, se agrega la esca- 
sez y la falsedad de las noticias que se han publicado de este Conti- 
nente, tan desconocido en muchas de sus partes como las regiones 
internas del Africa. En castellano, si se exceptúa el Diccionario de 
Alcedo, no tenemos ningún tratado completo de la Geografía de estas 
Indias occidentales; y los particulares de algunos reinos o provincias, 
merecen poco lugar en la atención de los sabios. 


La Geografía de la Enciclopedia, de este gran libro, que debía 
inutilizar muchos otros antiguos y modernos, no dudamos afirmarlo, 
es lo más fútil que se ha escrito en línea de Geografía. Los artículos 
correspondientes a la América, obra por la mayor parte de Mr. Masson 
de Morvilliers, son superficiales, inexactos y aun ridículos. En todos 
ellos se reconoce el carácter de este escritor tronera, que no guarda 
método, ni orden, ni profundiza ningún asunto. Su estilo es semejante 
a las nubarradas de verano, que mojan la tierra sin humedecerla. En- 
volviendo sus conceptos entre un diluvio de interjecciones, de admiracio- 
nes y de palabras monosílabas, apunta el lector lo que parece que quiere 
decir y no lo dice nunca con claridad. 

En este gran libro se lee que Guatimala es una provincia conside- 
rable de la América septentrional, en el México, que comprende en su 
gran jurisdicción siete u ocho provincias, que abunda en azúcar y en 
algodón: que los Indios que la habitan son groseros y que visten una 
especie de sobrepelliz. Todos los artículos pertenecientes a este Reino, 
están tratados con igual precisión. ! 

Para concluir este prefacio, que ya es bastante largo, diremos sola- 
mente que en cuanto sea compatible con nuestro plan, procuraremos 
unir la historia con la geografía de este Reino, a cuyo efecto tenemos 
pedido al Noble Ayuntamiento de esta ciudad se sirva franquearnos 
aquellas noticias y documentos que no nos es fácil adquirir por otro 
conducto. 


1 Granada de Nicaragua, una de las más bellas y de las más ricas ciudades de América Española, 
en el México, a 22 leguas de León, y 28 de la ,¡nar del Sur, con muchos conventos ricamente do- 
tados. (Art. de M. Robert.) (Nota del editor de “La Gazeta”.) 
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Estudio del origen y evolución 
del libro a través de los siglos 


Por la socia activa doña Laura Rubio de Robles. 


Con el mejor ánimo y detenimiento, he tratado de investigar un 
tema que presupone amplios conocimientos, dedicándome a recabar las 
más autorizadas opiniones; consultando libros y diccionarios que pue- 
dan darme luz sobre tan discutido asunto; y ahondando hasta la inqui- 
sición de cuál fue el primer libro publicado, lo que no ha podido com- 
probarse a ciencia cierta, no obstante los estudios, las investigaciones 
que, durante siglos, se han llevado a cabo por sabios, historiadores y 
bibliófilos. Pero con el deseo de contribuir y poner un granito de arena 
más, en tan vasto campo, he desarrollado los puntos básicos tomados de 
fuentes autorizadas, para escribir este pequeño estudio y poner, ante 
los ojos de la juventud, la oportunidad de encontrar recopilados, datos 
y narraciones de diversos autores que facilitan el conocimiento y la 
comprensión de tan arduos temas. 


¿A qué le llamaban libro en tiempos pretéritos? No se sabe. En 
la antigúedad no pudo existir tal palabra, puesto que se comenzó escri- 
biendo en la corteza de los árboles con instrumentos punzantes; en los 
ladrillos de arcilla cocida; en bloques de piedra; en anchas fajas de 
plomo, como las que usó el poeta Hesíodo para escribir sus sen- 
tencias; en láminas de metal grabadas con cincel; en tablas encera- 
das escritas con stylus. Se vino a facilitar la escritura, tiempos des- 
pués, cuando descubrieron la famosa planta a orillas del río Nilo en 
Egipto, en la cual sacaban de su grueso tallo, verdaderas hojas a las 
que llamaban papiro, nombre de la planta, que dio origen a la palabra 
papel. Luego, utilizaron pieles de animales preparadas con cierta habi- 
lidad, en las que podían escribir con tinta y que ya perfeccionadas se 
usan en la actualidad con el nombre de pergaminos. El descubrimiento 
del papyrus que no se sabe con certeza en qué fecha comenzó a usarse, 
llevó a estos pueblos, una era de prosperidad y vino a llenar la necesaria 
urgencia de escribir en una materia que pudiese resguardar de la incle- 
mencia del tiempo, aquellas interesantes narraciones que daban la clave 
de una ignorada cultura. Los habitantes de los valles del río Nilo, se 
perfeccionaron en la preparación de las hojas del papiro, cortando con 
un instrumento agudo el grueso rizoma de esta planta ciperácea, en 
hojas muy delgadas que, bien podían compararse al papel primitivo; 
las que pegadas con cola, una tras otra, formaban una tira suficiente- 
mente ancha y de la longitud deseada, para escribir con cálamo (caña) 
en columnas verticales. Por su fragilidad arrollaban estas tiras en un 
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cilindro de madera terminado en un botón que, atado con un hilo, per- 
mitía sujetarlo a un punto de apoyo del cual estuviese pendiente. Estos 
rollos o volúmenes llevaban una etiqueta con el nombre de la obra y del 
autor y podían transportarse de un lugar a otro, colocándolos en cajas 
de madera, verticalmente, bien acondicionados. Así formaron las pri- 
meras bibliotecas, surgiendo la famosa de Alejandría, que contaba con 
la mayor recopilación de escritos nacionales y extranjeros, ofreciendo 
un verdadero tesoro, que fue quemado en tiempo de Julio César. Hacia 
el siglo III antes de Jesucristo, cuando se generalizó la fabricación del 
papiro, y el pergamino pudo ser superado en Pérgamo, ciudad que le 
dio su nombre, se facilitaron las relaciones intelectuales y comerciales, 
gracias a la adquisición del material de escritura, pudiendo dar a cono- 
cer el avance a que habían llegado aquellas florecientes naciones. Se 
comprende que, cada cual usó el material que estaba a su alcance, en 
su afán de perpetuarse y dejar impresas las huellas de su civilización, 
fechas históricas, máximas morales, plegarias, hechos históricos, nom- 
bres de invictos guerreros, de reyes y tantas cosas más, como una ense- 
ñanza para las futuras generaciones. 


Remontándonos a épocas pretéritas, descifradas las diversas escri- 
turas primitivas y traspasando los límites de lo real, hasta llegar a la 
hipótesis, se ha venido a la conclusión de que las obras más antiguas 
fueron el Zend-Avesta, libro sagrado de los persas, cuyo imperio fue 
fundado por Yima, gran legislador, que el poeta Ferdusi menciona en 
su epopeya Sha-Nameh, con el nombre de Djem, el conquistador de 
los negros. Los Vedas, libros sagrados de la India y sus grandes epope- 
yas: Mahabarata de Viasa y Ramayana de Valmiki. La primera es la 
más extensa que se conoce y consta de 200,000 versos. Refiere las gue- 
rras de los Koravas y los Pandavas, así como las hazañas de Krichna, 
reformador de primer orden, genio espiritual y verdadero creador de 
la religión de la India. El Ramayana, poema épico y religioso, tiene 
50,000 versos: canta los hechos de Rama, rey indio, conquistador y jefe 
de una avanzada civilización, espíritu del bien que vence a los druidas, 
poniendo fin a los sacrificios humanos, por lo que se llamó “El inspirado 
de la paz”. Nose sabe con certeza, que hayan sido escritas, en su origen 
las obras antedichas; y más bien se cree que fueron trasmitidas de 
padres a hijos de generación en generación, como un deber ineludible 
de hacer saber a los descendientes, la significada actuación de esos 
héroes legendarios, casi semidioses, que habían honrado a su patria. 

Entre las naciones más antiguas se cuenta a Egipto, cuya existencia, 
en la opinión de algunos historiadores, data de 30,000 años antes de 
Jesucristo, los cuales aseguran que la India y dicho país, fundaron las 
primeras religiones. Los egipcios grababan en las paredes de las tum- 
bas, en las pirámides, cuyas modernas excavaciones han revelado ser 
sepulcros de los reyes; en los templos, en los monolitos y en sus palacios 
grandiosos, leyendas religiosas, fechas notables, dinastías reinantes y 
muchas cosas más, con jeroglíficos, traducidos ya con acusiosa pacien- 
cia, que han puesto ante nuestros ojos, un alto progreso que se patentiza 
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con los gigantescos monumentos de esa incansable raza de trabajadores, 
de sacerdotes eruditos y de faraones opulentos. Estas florecientes na- 
ciones aprovecharon de inmediato el descubrimiento del papyrus y 
avanzaron a pasos agigantados en su civilización pudiendo ya grabar 
con tinta, en esa especie de papel, toda la historia grandiosa de su po- 
tente país. 


Voló a Grecia el vehículo del pensamiento y esta privilegiada na- 
ción, despuntó con todo esplendor de su innegable apogeo en ciencias, 
artes, religión, hechos guerreros, cuentos, recuerdos, política y hasta 
acontecimientos domésticos, fueron lanzados a los cuatro vientos; pero 
siempre en la forma de volúmenes de escritos que vinieron a poner en 
evidencia ante las demás naciones el grado de adelanto a que habían 
llegado, en aquel entonces, habiendo encontrado el que se pudiese es- 
cribir y extender toda clase de asuntos, valiéndose del papiro y del 
pergamino; industria tan apreciada en nuestros días y se solidificó el 
ardiente deseo de cultivarse por todos los ámbitos de la Hélade inmortal. 
Se sacaron copias de la llíada y la Odisea de Homero; de los poemas 
de Hesíodo, de obras didácticas que los maestros podían utilizar en la 
escuela para trasmitir sus conocimientos; y notas de historia que más 
tarde han servido, como punto de partida, para conocer las bases de esa 
imperecedera cultura de Grecia, maestra de la humanidad. En ese pe- 
ríodo surgió el libro de más trascendencia para el mundo: la BIBLIA, 
es decir, el antiguo testamento, que fue hallado en la biblioteca de 
Alejandría. Cuéntase que Moisés, legislador de los hebreos, encontró 
dos escritos de cosmogonía, en casa de Jetro, su suegro, citados en el 
Génesis del cual aseguran que es autor y que lo escribió probablemente 
en jeroglíficos egipcios; en tiempo de Salomón se tradujo al fenicio; 
Esdras, famoso doctor judío, lo redactó en hebreo, y luego, fue traducido 
al idioma griego, por orden de Ptolomeo II Filadelfo, quien reunió 
setenta sabios para que hiciesen el trabajo, por lo que tomó el nombre 
de “Versión de los setenta”. Se reprodujeron también, las comedias y 
tragedias reunidas en la gran biblioteca de este soberano, que poseía 
490,000 volúmenes, y que gozó fama de protector de las letras. 


Roma alcanzó su apogeo en el tiempo de los Césares y floreció en 
su grado máximo, mediante la difusión de sus creaciones intelectuales, 
en el siglo I antes de Jesucristo. Puede asegurarse que en las bibliotecas 
de ese entonces, había miles de escritos en diferentes lenguas y que la 
gente de dinero se preocupaba de fundar centros que, no sólo servían 
para salas de lectura, sino de sitios de reunión en donde se hacía una 
verdadera crítica literaria; se discutía acerca del mérito de las obras y 
de la autenticidad del literato o firma con que aparecían. Comenzaron 
a gozar de gran estima los manuscritos autógrafos a cuya búsqueda se 
dedicaban los sabios para difundir su contenido en diversos idiomas; 
tenían diferente precio, según su mérito, y se cotizaban en fuertes sumas 
los de mejor calidad de papiro y pergamino, lujo y elegancia en la en- 
cuadernación, o por el perfume del ciprés o cedro de la caja en que se 
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guardaban. Los copistas y encuadernadores estaban en auge; cada cual 
se esmeraba en presentar el mejor ejemplar en fino material que era 
pagado con esplendidez. 


Hasta mediados del siglo l antes de Jesucristo, comenzaron a hacer 
libros cuadrados o CODICES, es decir, más o menos regulares como los 
actuales: conjunto de hojas del mismo tamaño convenientemente cosi- 
das; pero de sustancia tan gruesa, que venían a formar un voluminoso 
tomo. Estos se generalizaron muy pronto, y han sido los únicos cono- 
cidos, en tiempos posteriores. Su gran producción y la fecundidad de 
los publicistas y más que todo, de los historiadores, hizo pensar en la 
necesidad de disminuir su grosor y peso, reproduciéndolos en papiro 
mucho más delgado y con escritura finísima. Así, los 127 tomos de que 
se componía la historia romana de Tito Livio, llegaron a publicarse en 
edición compacta de uno solo. Estos libros demostraban la paciencia y 
habilidad de los copistas; no obstante, no tenían el mérito de los ilus- 
trados con dibujos y retratos tomados directamente del natural o calca- 
dos. Había otra clase de lujo, muy apetecida, y eran todos aquellos 
que llevaban comentarios: ya porque su lectura resultaba difícil; por 
lo anticuado del lenguaje, o por la índole misma del asunto. La Ilíada 
y la Odisea, por ejemplo, después de 200 ó 300 años de haber sido escri- 
tas, necesitaban explicaciones. Los poemas y las prosas suscitaban dis- 
cusiones y la crítica de gramáticos competentes, lo mismo que las obras 
históricas, por prestarse a la duda, en cuanto a que si los personajes 
citados habían realmente existido, si los hechos eran verídicos, y una 
multitud de detalles, que hacían de ellas una novedad. Los diálogos de 
Platón, publicados por él mismo, tenían que aclararse; y todavía así, 
dudaban algunos de si serían o no auténticos. Se comprende, desde 
luego, que todos estos valiosísimos manuscritos, no podían ser reprodu- 
cidos en gran cantidad y costaban por eso, muchísimo más caros. 


Los libros religiosos, en los primeros tiempos del cristianismo, tu- 
vieron infinidad de enemigos que combatían sus doctrinas; no podían 
admitir que hubiese cambiado, en totalidad, la idea fundamental de la 
religión, con la creencia de un Dios único, acostumbrados como estaban, 
al poético y libre paganismo. A pesar de esto, cayeron en el olvido 
numerosas obras politeístas, con la aparición de las nuevas teorías escri- 
tas con sencillez y austeridad. Los evangelios del Nazareno tomaban 
incremento y sus prosélitos trataban de difundirlos entre la multitud de 
lectores. 


En el siglo IV de la era cristiana se dio a la publicidad, en griego, 
la BIBLIA completa: “el libro por excelencia”; que si no es en su tota- 
lidad, antiquísimo, sí lo fue su primera parte o sea el Antiguo Tes- 
tamento, aparecido en la época en que floreció Egipto. Esta Biblia fue 
traducida más tarde, al latín, dándole el nombre de Itala o Vulgata; y 
» probada por San Agustín, quien la prefirió a la que habían hecho en 
las comarcas del Africa. Corregida posteriormente por San Jerónimo, 
fue aceptada por la iglesia católica y es la única reconocida. Don 
Alfonso X “el sabio” mandó sacar una copia en castellano, en el siglo 
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XIII. En España se conservan bellísimos ejemplares manuscritos, de 
gran precio por su antigiedad, o por las inestimables pinturas que las 
ilustran; tales son: la que existe en Avila; varias en el Escorial; y la del 
siglo XIV, de alto valor artístico, que guarda como una reliquia, figu- 
rando entre sus joyas, la catedral de Gerona. La Biblia, es el libro en 
que ha sido traducido al mayor número de idiomas; y se han hecho de 
ella verdaderas obras de mérito, por su riqueza, la perfección del tra- 
bajo, al que ha contribuido el adelanto de la tipografía, litografía y el 
grabado. Es autoridad para el género humano, recopilación de hechos 
históricos y religiosos; fuente de sabiduría, manantial de belleza y de 
inspiración poética. 

Desgraciadamente las guerras se sucedían; las invasiones fueron 
múltiples, y con la irrupción de los bárbaros que no sabían leer ni escri- 
bir, ni tenían noción alguna de cultura, la civilización retrocedía al 
empuje de seres indiferentes a todo lo espiritual; sin conocimiento de las 
artes y de las ciencias; sin el respeto debido a los monumentos que el 
genio de los artistas había erigido. El progreso sufría un rudo golpe y 
hubiera desaparecido si el cristianismo no hubiese aportado poderosos 
elementos a la vida de aquellas ciudades decadentes. La instrucción se 
circunscribió a los centros religiosos; y los primeros padres de la iglesia, 
como San Agustín y San Juan Crisóstomo, dedicaron su precioso tiempo 
a escribir libros de religión, de moral y de alta filosofía. Se hicieron 
copias de la Biblia con extensos comentarios y traducciones del hebreo 
al griego, y, sobre todo, al latín, que se impuso a los vencedores. 


Se formaban, en aquel entonces, los idiomas romances, en un mare- 
mágnum de razas, de lenguas y de costumbres, debido a las sucesivas 
invasiones; y no se publicaba obra alguna que no saliera de los conven- 
tos, en los que seguíase cultivando el latín puro, siendo los sacerdotes, 
los únicos que se ocupaban de las ciencias y de la educación de la juven- 
tud. Sorprende que en esa época se hayan hecho numerosos y bellos 
libros en griego y en latín, pues la nueva lengua usada por el vulgo, no 
había sido aceptada aún por los eclesiásticos, ni adoptada como na- 
cional. 


En España, los árabes, que tenían un gran gusto por la lectura y 
por las buenas obras literarias, poseían magníficas bibliotecas, sobre- 
saliendo la de Córdova que contaba con 400,000 volúmenes. Había 
entre ellos verdaderos calígrafos; y el califa Omán, tercer sucesor de 
Mahoma, reunió en un solo tomo, las diversas partes del Corán, que 
habían estado esparcidas, e hizo con su propia mano varios ejemplares. 


En el siglo X se inventó un papel que hacían de algodón, al que 
llamaron charta bombycina, precisamente cuando el papiro y el perga- 
mino subieron de precio y comenzaron a escasear. Era más grueso que el 
pergamino y lustroso, pudiendo hacerse en él la escritura muy fina. Esta 
industria vino a dar vivo impulso a la difusión de las ciencias y de las 
artes; al mismo tiempo que por haber mejores vías de comunicación, 
se enviaba a los países comerciales que repartían cantidades enormes 
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de dicho papel, a multitud de solicitantes. Se ha atribuido su invención 
a los chinos; pero hay indicios ciertos, para creer que fue industria de 
los árabes, porque la ciudad española de Játiva (provincia de Valen- 
cia), fue la primera que tuvo fábrica en Europa; ya en el siglo XII se 
hacía, de algodón, la charta bombycina O carta bambiciana. Los libros 
adquirían una nueva apariencia, mucho más acabada, pero no tan inte- 
resante como los de pergamino. Aumentó la facilidad de producir 
buenas obras manuscritas, que en el siglo XIII y luego en el XIV, per- 
teccionaron el descubrimiento, con diversos materiales empleados y se 
inició, a fines de la Edad Media, el movimiento literario que culminó 
con el Renacimiento. 


El primer monumento en romance castellano, fue la CARTA PUE- 
BLA o FUERO DE AVILES, publicado a mediados del siglo XII, por don 
Alfonso VII. Es un precioso documento histórico y lingiúístico y está 
escrito en un gran pergamino de dos pieles juntas y cosidas conveniente- 
mente. La mayor importancia de éste, es el encontrarse redactado en 
el idioma declarado como nacional, el cual querían conservar sin la 
influencia del árabe y de las demás lenguas que habían corrompido 
el impecable latín. Este documento es una autorización del Emperador, 
para que los pobladores de Avilés, provincia de Oviedo, poseyeran 
como propias las tierras que ocupaban. Se publicaron a continuación 
y un tiempo después, La Gesta del mío Cid, que refiere las hazañas de 
don Rodrigo Díaz de Vivar, más conocido por El Cid Campeador; El 
Libro del Buen Amor, de Juan Ruiz, arcipreste de Hita, en el que narra 
de una manera pintoresca y satírica, las sociedades de entonces; las 
Coplas del insigne Jorge Marique, a la Muerte del maestre Don 
Rodrigo, su padre, y tantas otras más, que han pasado a nuestros días, 
como ejemplos de ingenio y de gracia, de mentes privilegiadas. Esta 
época dio principio al primer período de la literatura española, que se 
cuenta desde la publicación de la Carta Puebla o Fuero de Avilés 
y demás escritos hechos durante la Edad Media, hasta el advenimiento 
de los Reyes Católicos. 


La invención de la imprenta a mediados del siglo XV, vino a coro- 
nar la acción civilizadora que, al impulso que recibiera, culminó con las 
obras de aquellos que han pasado a la posteridad como honra y prez 
de la Nación Española. Lució “El Siglo de Oro” las galas de la lengua 
castellana, con las brillantes plumas de Cervantes, Santa Teresa de 
Jesús, Garcilaso, Fray Luis de León, Lope de Vega, Calderón de la 
Barca, Quevedo, Góngora y Argote y tantos otros geniales escritores y 
elocuentes oradores que dieron a conocer sus nobles dotes de literatos 
y poetas, a la vez que, muchos de ellos, de caballeros de pelo en pecho 
y de espada. Pléyade privilegiada que tuvo la imprenta, como una 
facilidad más para dar al mundo la expresión del alto intelecto. El 
ambiente era propicio: España estaba en todo el apogeo de su gloria 
y su influencia se extendía sobre el ancho círculo de los países de habla 
española. Su idioma era el diplomático; sus relaciones se difundían, no 
sólo por el continente europeo, sino por todas sus numerosas colonias 
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americanas. Ya no hubo serio obstáculo para la propagación de los 
libros que se editaban, con mayor o menor pericia y que eran llevados 
por manos comerciales, de una a otra nación, donde sembraban la 
semilla del saber y del bien decir. Rodó el pensamiento y se sucedieron 
los siglos, y la humanidad tuvo el alimento espiritual, en contenido y 
forma de libros y más libros, que iban hasta apartados sitios, en los que, 
quizá, habitaban los peregrinos del ensueño. Tiempos fecundos que 
hicieron época en la historia del orbe, y cuya trascendencia ha llegado 
hasta nosotros. 


Hacia mediados del siglo XVIII, la pericia de un hombre, vino a 
poner otra facilidad más, a la marcha progresiva de la cultura europea. 
Barkerville, en Inglaterra, se dedicó a mejorar el papel ya existente, 
cuya contextura presentaba rugosidades que no llenaban las exigencias 
de los impresores. Obtuvo el éxito deseado logrando hacer uno de 
algodón o lino, de tejido compacto y liso, de mayor firmeza y apropiado 
para imprimir y fijar grabados. Se establecieron grandes fábricas y 
fue enviado en enormes cantidades a todo el continente y, hasta nues- 
tros días, goza de fama por su magnífica calidad, el llamado papel 
VITELA. Esta invención y el perfeccionamiento de la imprenta tra- 
jeron consigo el de la encuadernación; y así se editaron excelentes ejem- 
plares de lujo, con ilustraciones de autores de alto relieve. 


Comunicados el Viejo y el Nuevo Continentes por buques que sur- 
caban los mares, aun con numerosas contingencias, nos enviaban de la 
madre Patria, material de lectura, tratados didácticos y, todo aquello 
que podía marcar las bases de la civilización hispanoamericana, que 
sentó sus reales desde la conquista, y que subsiste, en muchos de sus 
aspectos y, muy sólida, a pesar del cosmopolitismo de hoy en día. Sin 
embargo, el libro castellano, es decir, las obras españolas de castizo 
lenguaje, se han dejado a un lado, dando la preferencia a un torbellino 
de extranjeras, mal o bien traducidas, sin fondo alguno, y que llenan la 
cabeza de nuestra juventud de ideas exóticas, ajenas al medio ambien- 
te; de trivialidades sin provecho y muy lejos de la idiosincrasia racial. 


En el siglo XIX y en pleno siglo XX, el vapor, la electricidad, los 
caminos del aire, han llevado y más que todo, traído, montañas de folle- 
tos, revistas, periódicos, libros de todas clases y contenidos; de insignes, 
medianos y malos autores del mundo civilizado, que han dejado en los 
que leen, la semilla del saber y la emoción artística, evitándoles el peso 
de un enorme lastre vegetativo, en la existencia diaria. 


Entre las obras que deberían figurar, siempre, en el haber del 
hogar y que indudablemente son de indiscutible utilidad, están los 
léxicos o diccionarios modernos, de los cuales conocemos, en castellano, 
el Espasa Calpe, de 72 tomos, hasta hoy, y el Hispano Americano, de 
Montaner y Simón, de 25 tomos, de mucho mayor tamaño que los del 
anterior, editados en Barcelona; ambos contienen bellísimas ilustracio- 
nes en colores, finamente ejecutadas; y todos los ramos de la sapiencia 
humana. El de Salvat, de 14 tomos, más sencillo y menos ilustrado. 
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Entre los pequeños están: el de Gómez Toro, el de la Academia Espa- 
ñola y el Pequeño Larousse que tiene la ventaja de indicar los provin- 
cialismos de América. Hay muchísimos más, y, cualquiera de ellos, 
es necesario en todo sitio en donde habiten seres alfabetizados. Para 
los niños, “El Tesoro de la Juventud”, que, como dice su nombre es un 
verdadero tesoro. He mencionado el mínimum de libros que según mi 
opinión, debe existir en una casa. 


Me he referido, especialmente, a España y a su literatura, porque 
es también la nuestra, por razones étnicas, religiosas y lingiísticas. Nos 
une a ella, la misma cultura, aunque se han hecho y se están haciendo 
las investigaciones y los trabajos, para reconstruir la que correspondería 
a estos países, dado el gran porcentaje de indígenas que en ellos habi- 
tan, y que, a juzgar por las ruinas encontradas, es la MAYA, la cual 
han tratado de rehacer mediante los pocos documentos hallados, los 
vestigios arquitectónicos y su obra literaria que se reduce al Popol-Vuh, 
al Memorial de Tecpán-Atitlán y al Rabinal-Achi, constituyendo todo 
esto el precioso joyel de la civilización autóctona de Guatemala: la 
Maya-Quiché. 


El amor a los buenos libros deja en el ser caracteres inconfundi- 
bles: su lectura dignifica refinando el intelecto, en el que graba su pro- 
funda huella. Los científicos ponen en nuestra existencia, la simiente 
fertilizadora, cuyo fruto es bienestar, comprensión y lógica. Los de arte, 
deleitan el espíritu que se fecunda al calor de sus maravillosas crea- 
ciones. Las narraciones selectas y pictóricas nos dan solaz y distrac- 
ción y los estudios filosóficos disciplinan el entendimiento, dando solidez 
a los conceptos. Y están los bello-éticos que proporcionan reflexión, 
serenidad consciente y la paz necesaria para contemplar a los seres y a 
las cosas, con la benevolencia que se debe, a los obstinados que se ape- 
gan a una vida trivial y egoísta, porque ignoran que toda persona que 
se dedica a las ciencias y posee dotes artísticos, puede hacer mucho 
bien a sus semejantes, y labra, así, su propia felicidad, a la vez que la 
felicidad colectiva. 


Feria del Libro ha venido a poner una nota de alegría y de optimis- 
mo inesperado; ha despertado aletargados impulsos de conocer, algo 
de lo mucho escrito; algo que nos aleje de la rutina diaria y nos hable 
al alma, con el lenguaje inusitado de la sabiduría o con el de la imagi- 
nación sutil y elocuente en su manifestación de lo eterno: la belleza. 


Laura RUBIO DE ROBLES. 
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EL DICCIONARIO GEOGRÁFICO DE GUATEMALA 


Francis GALL 


“Las invasiones pasan, las costumbres se modifican y desaparecen, 


las condiciones físicas del suelo varían, el contenido de los nom- 
bres muchas veces se fija dentro de marcos establecidos, centi- 
nelas del pueblo que revelan gran número de hechos que —de otro 
modo— nos serían completamente desconocidos. La propia his- 
toria de la formación de un pueblo, está contenida dentro de su 
marco toponímico que, en el espacio y en el tiempo, demuestran 
su trayectoria evolutiva. Las topografías que en el pasado y en 
el presente han sido expresiones lingiísticas, indican y reflejan 
asimismo las lenguas que se hablaban en los pueblos formados 
dentro de un cierto régimen territorial.” —-J, Leite de Vasconce- 
los: Onomatología. 


PRIMERA PARTE 


A la Geografía Clásica, fría enumeración de pueblos, naciones, ciu- 
dades, accidentes geográficos y datos estadísticos, sucedió —a impulso 
de geógrafos eminentes, Alexander von Humboldt en primer término— 
una geografía que nos presenta el atractivo panorama de la tierra 
palpitante de vida ; los elementos y los seres orgánicos influyéndose recí- 
procamente y modificando de consuno para el hombre, las condiciones 
de habitabilidad del planeta. 

El problema de la influencia del medio no podría presentarse a un 
geógrafo puro. El geógrafo puro, “el geógrafo fanático”, o no se pre- 
ocupa de la historia, o bien se dispone a incluirla en la geografía. Para 
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tratar este problema complejo se necesita un geógrafo historiador, o 
—.mejor aún— un historiador geógrafo y más o menos sociólogo, por 
añadidura. 


En los orígenes, la influencia directa del medio sobre la naturaleza 
física y síquica del hombre debe ser despojada de prejuicios, habiendo 
sido esta acción, sin duda, capital para todo ser viviente. “Es incon- 
testable”, ha dicho Edmond Perrier, “que la sequía, la humedad, la 
mayor o menor violencia del viento, el calor, la luz, la electricidad 
misma, pueden modificar —temporal o permanentemente— los carac- 
teres personales de los seres vivos, animales o vegetales. La abundancia, 
la escasez y naturaleza de la alimentación, tienen una influencia mayor 
aún y, si no no se puede desde luego ser tan afirmativo con respecto al 
uso o al no uso de todos los órganos, no se puede negar —en todo caso— 
que el ejercicio desarrolla los músculos y crea hábitos... Un organismo 
lleva, pues, en sí mismo, causas incesantes de modificación que le dan 
una plasticidad suficiente para que pueda adaptarse de un modo cons- 
tante al medio en que vive”. 


Mucho se ha escrito por personas eruditas, del papel que jugó el 
medio: sobre todo en la prehistoria, en donde los acontecimientos de 
la física terrestre han tenido una importancia capital y han ejercido 
sobre la humanidad, repercusiones duraderas. Desde hace mucho tiem- 
po, el alcance de los acontecimientos físicos (terremotos, inundaciones, 
anomalías de temperatura), sin ser despreciables, es menor. Ante todo, 
la tierra obra por mediación de la vida vegetal sobre la vida humana, y 
a estos marcos vacíos y abstractos, una geografía completamente teórica 
considera como predestinados a recibir los estados y a regir su historia, 
quien enriquecida sin cesar en su extensión, es la que plantea continua- 
mente al geógrafo nuevos problemas sobre los datos del medio y su 
utilización humana. Es toda la vida de los hombres y no solamente su 
vida política; son todas sus instituciones y —sobre todo, pero no exclusi- 
vamente— su organización económica las que sostienen estrechas rela- 


ciones con el medio. 


Estas relaciones deben aceptarse en el sentido más amplio de la 
palabra: relaciones recíprocas. No basta, como hacen los geógrafos, 
cuyos trabajos han señalado un marcado progreso —distinguir una geo- 
grafía humana estática y una geografía humana dinámica— el estudio 
de la acción del medio sobre el hombre y el de acción humana sobre el 
medio. Es también preciso concebir la geografía humana como estudio 
de relaciones continuas que existen entre estos dos elementos asociados. 


En lo anterior, hay una tendencia conforme con la orientación gene- 
ral de la ciencia actual: la concepción del universo se modifica, acer- 
cándose cada vez más a lo real, precisando las relaciones de elementos 
diversos, que son la rica sustancia de esta realidad, y criticando o res- 
tringiendo el empleo de nociones antiguas, de cuadros puramente racio- 
nales, como el espacio y el tiempo absolutos. 
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Los seres humanos son un elemento del paisaje, un elemento cuya 
actividad se incorpora al mismo; un agente modificador del suelo, hu- 
manizándolo. Los hombres no se sustraen jamás totalmente a la presa 
del medio, pero nunca son movidos pura y simplemente por él. Sin duda, 
en los grupos humanos hay semejanzas de vida —por lo menos analo- 
gías— que resultan de posibilidades parecidas, pero no existe nada rígi- 
do. El hombre tiene necesidad de puntos de apoyo, de donde pueda diri- 
gir su esfuerzo de utilización de los recursos naturales y modificar la 
naturaleza: montañas, llanuras, mesetas, valles, costas, etc., no pudién- 
dose buscar en formas terrestres, caracteres absolutos. 

No hay una noción necesaria o única de la meseta, llanura, mon- 
taña, etc., con acción necesaria y uniforme sobre los hombres: hay 
individualidades geográficas de las que —todo lo más— podría clasi- 
ficarse las posibilidades diversas para determinar tipos posibles de 
adaptación humana. 

La vida económica, ligada en forma especial al medio natural, 
puede separarse de éste en amplia medida: con mayor razón, el des- 
arrollo demográfico de las sociedades, la organización de los estados 
con sus fronteras, rutas, ciudades, etc., corresponde en conjunto —sin 
duda— a posibilidades geográficas; pero, en relación con la vida de las 
sociedades, se halla en movimiento perpetuo. 

En las relaciones estrechas y constantes de la naturaleza y el hom- 
bre, éste representa un papel de creciente iniciativa: explota cada vez 
más la naturaleza. Explotándola o para explotarla, la modifica y pone 
al servicio de sus fines. 


++ 


La geografía es preciso buscarla donde, sin duda alguna, se en- 
cuentra: en los geógrafos. El que desee actualmente informarse acerca 
de las relaciones entre el suelo y la historia, es preciso que se dirija a 
ellos en primer lugar. Ya no existe la vieja geografía que se preocupaba 
solamente de describir, enumerar e inventariar. Y mientras la geografía 
física, apoyándose en las ciencias físicas y naturales como geología, 
climatología, botánica y zoología se apartaba poco a poco de ellas, 
aseguraba sus métodos, definía su objetivo propio y tomaba conciencia 
de su autonomía, gracias al esfuerzo de sus precursores, entre los que 
figura Alexander von Humboldt con su “Cosmos”; Karl Ritter, cuya 
“Allgemeine Vergleichende Erdkunde” (Nociones comparativas gene- 
rales del conocimiento de la tierra) se convertía en la “Geografía gene- 
ral comparada, o estudio de la tierra en su relación con la naturaleza 
y con la historia del hombre”, y Friedrich Ratzel —zoólogo y viajero 
transformado en curioso y profundo geógrafo— se constituyó lentamen- 
te en una geografía nueva, “Antropogeographie”, Antropogeografía o 
Geografía Humana, como es conocida actualmente. 

Efectivamente, si existe hoy en día una geografía humana en vías 
de formación, sería una temeridad reivindicar su paternidad para los 
historiadores, ya que en su génesis los hombres de ciencia por una parte, 
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naturalistas, viajeros y los políticos por la otra, han desempeñado un 
papel de la mayor importancia. No deja por ello de ser menos cierto 
que en una época decisiva y por la razón misma de la falta de una 
ciencia geográfica organizada, fueron los historiadores los que se vieron 
obligados a tomar, y tomaron iniciativas de aquellas que comprometen 
el porvenir. 


Hasta principios del siglo XIX, no habían más geógrafos que algu- 
nos sabios sedentarios, grandes aficionados a los viajes alrededor de su 
biblioteca y que practicaban lo que ellos —a conciencia— habían bauti- 
zado con la denominación de la “geografía difícil, la de los textos” 
En cuanto a la “geografía fácil”, ésta se reducía, en suma, a nomen- 
claturas. Se trata de un conocimiento de utilidad práctica des- 
provisto de toda sustancia y de todo interés. Nada puede encontrarse 
que pudiera dar a los historiadores, la noción precisa del fin, método y 
alcance exacto de una ciencia geográfica que no se confunda con una 
descripción. 

Por otra parte, cuando mediando el siglo XIX se proclamaba la 
necesidad de fundar la historia, sabemos que relatar el pasado de un 
país era siempre exponer en un cuadro doble, de una parte la larga 
lucha de los reyes para establecer en el interior un régimen de cen- 
tralización monárquica y de absolutismo y, de otra, su largo es- 
fuerzo en el exterior para agrupar poco a poco las provincias alrededor 
del dominio y llenar así finalmente el marco predestinado. En cuanto 
a la geografía política, como hacen notar casi todos los diccionarios 
de mediados del siglo pasado, no era apenas más que “una rama de la 
historia política”, añadiendo a veces “y de la estadística”. La forma 
de los estados, su extensión territorial, las variaciones de esta forma y 
extensión por desmembración o crecimiento; he aquí lo que el historia- 
dor rogaba al geógrafo que le representase y ayudase a comprender. 


Cuando Karl Ritter intentaba comparar las formas geográficas 
entre sí, lo que ponía en parangón eran los continentes, las “antiguas 
partes del mundo”, creaciones de la más vieja historia. En ellos veía 
gustosamente otros tantos “individuos terrestres” y oponía al África 
maciza, con civilizaciones rudimentarias, a la Europa recortada, precoz 
y refinada; tema viejo repetido con tanta frecuencia desde entonces, 
como si Europa, Asia, África y América, esas “unidades” desconocidas 
de nuestros modernos geólogos, botánicos y zoólogos, fuesen en realidad 
algo más que colecciones de fragmentos heterogéneos, reuniones dispa- 
ratadas de piezas y retazos. Esta cuestión de las divisiones parece de 
pura forma, pero en realidad es primordial, ya que toca a la concepción 
misma que nos forjamos de la geografía; pero en la época de Ritter, 
e incluso más tarde, nadie se daba cuenta de ello. 


En vano, desde fines del siglo XVIII, distinguidos científicos entre- 
veían ya el concepto precioso de región natural; en vano, más tarde, 
intentaban dividir los países, “combinando la naturaleza y el espíritu 
del suelo con las posiciones geográficas”; en vano también proclamaban 
ya en la década de 1840, con atrevimiento y una presciencia singular 
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en sabios tan mal equipados —en comparación con los adelantos mo- 
dernos de la ciencia— la unión de la geografía física y de la geografía 
propiamente dicha, por una parte; y de la geografía y la geología por 
otra parte, justificando la absoluta necesidad para el geógrafo, de 
tomar como objeto de estudio regiones naturales verdaderas: eran pro- 
pósitos de geólogos, que los geógrafos parecían ignorar. 

Historiadores o geógrafos: en los unos como en los otros, existía 
la misma preocupación exclusiva de las formas, en el sentido más exter- 
no, gráfico, de las palabras; en el sentido que en esa misma época le 
daban en sus controversias estéticas, pero ni la historia ni la geografía 
conocían entonces a esos pioneros. 

Las relaciones entre el suelo y la historia, se decía. El suelo era, 
por decirlo así, el suelo vacío, puro, independiente de su recubrimiento 
vivo de animales, plantas, árboles, seres humanos. Era el suelo pavi- 
mento, el suelo soporte; el suelo, gran tela rígida en la que los estados 
habían recortado sus dominios. ¿Con qué contornos? He aquí precisa- 
mente lo que se estudiaba, lo único que ocupaba a los geógrafos de ese 
entonces. 

Ciertamente, nuestra concepción, tanto de la historia como de la 
geografía, en la actualidad se ha modificado de una manera profunda. 


SEGUNDA PARTE 


En lo que respecta a los estudios geográficos en Guatemala, en el 
Archivo General del Gobierno existen documentos mostrando que ape- 
nas nueve años después de haber iniciado Pedro de Alvarado la con- 
quista del país, el monarca español expedía una Real Cédula ordenán- 
dole que se escribiera una narración geográfico-histórica del Reino de 


Guatemala: 


“EL REY — Adelantado Don Pedro de Alvarado, nuestro Goberna- 
dor de la provincia de Goathemala: Porque queremos tener 
entera noticia de las cosas dessa provincia é calidad della, vos 
mando, que luego que esta recibais, hagais hacer una muy larga 
relación de la grandeza dessa provincia, ansi de ancho como de 
largo e de sus límites, poniéndolos muy especificamente é por 
sus nombres propios, é como se confina é amojona por ellos, é 
ansimismo las calidades é extrañezas que en ella hay; particula- 
rizando las de cada pueblo por sí: é qué poblazones de gentes 
hay en ella de los naturales, poniendo sus ritos é costumbres 
particularmente; é ansimesmo, qué vecinos y moradores espa- 
ñoles hay en ella, é donde vive cada uno; é cuantos dellos son 
cassados con españolas é con indias, é cuantos por casar; é qué 
puertos o ríos tiene, é qué edificios hay hechos, é qué animales 
y aves se crían en ella é de qué calidad son; é ansi hecha, firmada 
de vuestro nombre y de Nuestros oficiales, la embiad ante Nos, al 
Nuestro Consejo de las Indias; é juntamente, con la dicha rela- 
ción, nos embiaréis pintado, lo más acertadamente que ser pudie- 
re, todo lo susodicho que se pudiere pintar; que en ello me servi- 
réis. De Monsón á 19 días del mes de diciembre de 1533.—YO 
EL REY — Por mandado de Su Majestad, Cobos, Comendador 
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No aparece que se haya escrito lo ordenado, ya que por Real Cédula 
del año de 1570, el monarca español dispuso que “se le enviara cum- 
plida descripción de la tierra en lo material y espiritual”, reiterando 
sus órdenes en otras Cédulas: del 16 de agosto de 1572 fechada en San 
Lorenzo El Real; del 23 de setiembre de 1580 desde Badajoz y del 13 
de noviembre de 1581, fechada en Lisboa. Aunque en el año de 1549 
Juan de Pineda escribía su “Descripción de la Provincia de Guatemala”, 
y el licenciado Palacio en 1576 hacía su “Relación” describiendo las 
costumbres de los indios y otras cosas notables, Fuentes y Guzmán, en 
su “Recordación Florida”, comentaba que “apenas encontramos el gasto 
de una mano de papel acerca de la estención del reino, cuya letra de 
cadenilla y deslustrada por el tiempo, no hay hoy quién sepa leerla”. 


El nombre GUATIMALA aparece por primera vez en un docu- 
mento geográfico, apenas como un punto en las costas del Mar del Sur 
que hoy es el océano Pacífico, poco más de un cuarto de siglo después 
del descubrimiento del Nuevo Mundo, en el “Mapa Oficial Español de 
1527”, atribuido a Fernando Colón, hijo del Gran Almirante. Ya dos 
años más tarde y por encargo del Emperador Carlos V, Diego de Ribero 
—cosmógrafío real y maestro de astrolabios— compiló un segundo mapa 
del istmo centroamericano, en el cual el nombre GUATIMALA figura 
con leyenda sobresaliente entre los demás nombres de lugares y parajes, 
caracterizando y nominando toda la región que más tarde llegaría a 
ser la Capitanía General de Guatemala. 


Desde que por Real Cédula emitida el 8 de setiembre de 1563 en 
Zaragoza el monarca español fijó los límites de la Provincia de Gua- 
temala, éstos sufrieron varios cambios, ya que estaban sujetos a las ju- 
risdicciones de los obispados, con lo que hubo no pocos errores en 
mapas y crónicas, que han confundido frecuentemente a quienes se han 
ocupado en deslindar las antiguas provincias del Reino de Guatemala; 
después intendencias, en seguida estados y, por último, repúblicas del 
istmo centroamericano. 


La geografía y la cartografía se fundaron por los dos grandes Atlas 
de Ortelio en el año 1558 y el de Mercatore en 1595; pero no fue sino 
hasta en 1603, en que aparecieron claramente los límites de GOA- 
THEMALA en las Descripciones Ptolomaicas. En 1611 salió a luz, con 
gran lujo y justo crédito, el “Atlas Novus”, de Eurico Hondio. El cos- 
mógrafo de Luis XIV, Sanson d'Abbeville, publicó un Atlas en París, 
en 1651. En ese tiempo y en años posteriores, vinieron otros Atlas muy 
notables, que con las Crónicas o Décadas de Herrera y el Atlas Romano 
de Cassinis, contienen descripciones geográficas. 


Hasta el año de 1772 no existía ningún mapa de Centroamérica, 
por lo que el Capitán General don Matías de Gálvez, dispuso que una 
comisión integrada por don José María Alexander y don Joaquín Isasi, 
se encargara de ese trabajo que no llegó a realizarse. Algunos años 
más tarde, el hábil ingeniero don Juan Bautista Jáuregui levantó una 
carta geográfica del Reino de Guatemala que —según decía el sabio 
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José Cecilio del Valle— era la menos inexacta de todas, habiéndose 
posteriormente, en 1809, grabado en la Oficina Hidrográfica de Madrid 
un mapa completo del Reino de Guatemala. 


Cabe aquí mencionar que durante la época colonial, se realizaron 
en forma aislada algunos trabajos, como el Mapa Geógrafo de Hon- 
duras levantado en 1777 por Josef Estévez de Sierra, de orden del Pre- 
sidente, Gobernador y Capitán General Martín de Mayorga y Men- 
diente; “Insule Americana” de Visher, 1700; el mapa de Vaz Curado; 
diferentes cartas de Bonne del siglo XVITI y otras que sería muy largo 
enumerar y cuyas copias fueron entregadas en marzo de 1958 por la 
Dirección General de Cartografía al Archivo General del Gobierno, 
colección casi completa de 400 años de historia cartográfica relacionada 
con Guatemala. 


El geógrafo de la República de Guatemala, don Miguel Rivera 
Maestre, publicó en 1832 su “Atlas Guatemalteco, de orden del Gefe 
de Estado, doctor Mariano Gálvez”, mucho más perfecto que cualquiera 
anteriormente publicado, y en el cual daba la voz de alarma y ponía 
en guardia al Gobierno Federal de Centroamérica, contra la usurpación 
del territorio nacional. 


 « * 


Fueron los frailes en América, elementos de civilización en los 
primeros tiempos después de la Conquista. Ellos penetraron en la con- 
ciencia de los indios, aprendieron sus idiomas para poderles infiltrar su 
doctrina cristiana; les enseñaron nuevos cultivos y escribieron sus cró- 
nicas, en las cuales podemos desentrañar la geografía y la historia de 
nuestra patria. Las crónicas que nos quedan de Guatemala en sus pri- 
meros tiempos de la Conquista, son debidas a plumas de algunos frailes, 
dominicos y franciscanos. El primero entre ellos es Antonio de Remesal, 
que llegó a Guatemala en el año de 1613 y comenzó su crónica a media- 
dos de abril de 1615, terminándola el 29 de setiembre de 1617. 


Es de admirar la laboriosidad del autor que en tan corto espacio 
de tiempo haya podido dar cima a una obra que contiene 715 páginas 
llenas de noticias importantes. Para su “Historia de la Provincia de San 
Vicente de Chiapa y Guatemala, de la Orden de nuestro Glorioso Padre 
Santo Domingo”, Remesal fue el primero que hizo uso de los archivos 
del Reino; y tanto aquí como en México, que recorrió dos veces, consultó 
libros, manuscritos, memorias, testamentos, informes y otros documen- 
tos, conferenciando también con personas conocedoras de la historia 
de la Conquista. Hay quejas, y con razón, que el autor no cite nombres 
propios ni las fuentes escritas de donde tomó sus datos; pero el fraile 
en el prólogo de su obra, asegura que son verídicos y que se hace res- 
ponsable de su autenticidad. 

En 1714, apareció otra obra que contiene información sobre geo- 
grafía e historia, escrita por fray Francisco de Vásquez, lector jubi- 
lado, calificador del Santo Oficio, Examinador Sinodal, de la Provincia 
de San Jorge de Nicaragua; Notario Apostólico, Custodio y Cronista de 
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la Provincia de Guatemala, quien escribió la “Crónica de la Provincia 
del Santísimo Nombre de Jesús de Guatemala”. Fue editada en dos 
tomos en la imprenta de San Francisco, y sin duda alguna, es la obra 
de más aliento que haya salido de las prensas de la Colonia, no sólo por 
el papel, nitidez del tipo, riqueza de las mayúsculas y otros adornos, 
sino por el tamaño, que es de folio. 


Vásquez se ha aprovechado de la obra de Remesal para escribir 
la suya; más si lo cita es para contradecirlo, censurarlo y poner en evi- 
dencia los errores, falsos o supuestos, en que el franciscano cree que 
había incurrido el dominico, llegando hasta tratarlo de malsín y menti- 
roso. Una gran parte de la obra —que comprende desde la conversión 
de los indios de Utatlán, Guatemala y Atitlán hasta los sucesos en la 
fecha de su publicación— es difusa y cansada por la lista innumerable 
de frailes, cuyas vidas y supuestas virtudes son relatadas prolijamente, 
dentro del espíritu imperante en esa época. 


Francisco Ximénez es el último de los frailes cronistas de Gua- 
temala, por la fecha en que terminó su obra en el año 1721, pero es 
también uno de los más beneméritos por el número de sus trabajos; sus 
descubrimientos arqueológicos y el conocimiento de los idiomas indí- 
genas que poseía a la perfección. 

Fue él quien, siendo cura párroco de Santo Tomás Chuilá (Chi- 
chicastenango) entre 1701 y 1703, escribió la versión que nos legara 
el Popol Vuh en su “Historia de la Provincia de San Vicente de Chiapa 
y Guatemala”, del libro sagrado de los mitos americanos, con los hechos 
heroicos e históricos de los quichés, cuyo manuscrito tradujo por pri- 
mera vez a un idioma sabio europeo. El trabajo del humilde fraile, 
por imperfecto que se le suponga, sirvió para la edición de 1856 hecha 
por Scherzer, en Viena, y pocos años después al abate Charles Etienne 
Brasseur de Bourbourg quien dijo que el manuscrito le había sido dado 
por un indio noble de Rabinal, pero es seguro que él lo sustrajo de la 
biblioteca de la Universidad de Guatemala, en donde Scherzer lo había 
visto y copiado. Es un poco difícil explicarse cómo pudo pasar esa obra, 
entre 1854 y 1857, de los estantes de la biblioteca de la Universidad de 
la ciudad de Guatemala, a las manos de Ignacio Coloche, noble indígena 
de Rabinal, y de éstas a las de Brasseur. 


La “Recordación Florida” del capitán Francisco Antonio de Fuen- 
tes y Guzmán, llamado más tarde cronista del Reino de Guatemala, es 
—según el autor— “un discurso historial y demostración natural, mate- 
rial, militar y político del Reino de Guatemala”. Contiene la primera 
descripción de Guatemala que en realidad es una detallada y peregrina 
amalgama de datos relacionados con nuestro país: Ambiente geográfico, 
histórico, social, costumbrista, folklórico y valiosas referencias con res- 
pecto a nuestra mitología, creencias, ciencias naturales y arqueología. 
La obra de Fuentes y Guzmán, escrita probablemente entre los años 
de 1686 y 1699, si se tienen en cuenta los estrechos horizontes y las difi- 
cultades con que sin duda tropezaba el autor en su época, es vasta en 
extensión e intención. La “Recordación Florida”, tan combatida, tiene 
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el mérito de haber conservado para la posteridad noticias y documentos 
preciosos que sin ella estarían olvidados, mencionando su autor por pri- 
mera vez en una obra de esa naturaleza, las fuentes en que obtuvo su 
información. 

En el siglo XVIII, el arzobispo don Pedro Cortés y Larraz, visitó a 
lomo de mula toda su diócesis —con pequeños intervalos—, entre el 3 de 
noviembre de 1768 y el 29 de agosto de 1770, habiendo escrito la “Des- 
cripción Geográfico-Moral de la Diócesis de Goathemala”, con 115 ma- 
pas en perspectiva, que nos dan un valioso cuadro de nuestro territorio 
en esa época, complementándose con los datos proporcionados un siglo 
antes en la “Recordación Florida” de Fuentes y Guzmán; la importante 
obra de Cortés y Larraz contiene interesante información geográfica. 

Don Domingo Juarros es el más conocido en el extranjero de los 
que en Guatemala se dedicaron a la geografía y a la historia. Bancroft 
lo cita y elogia en cada página de su obra, y aunque no deja de conocer 
sus defectos, lo tiene por autoridad competente en lo por él escrito, 
agregando que es uno de los escritores-españoles más imparciales, aun 
en asuntos de iglesia, de la cual era uno de sus ministros. Juarros era un 
sacerdote sabio y esclarecido, miembro de una familia conocida del 
país, aprovechándose en muchas partes de la obra de Fuentes y Guz- 
mán, cuyo manuscrito conoció, consultó y marginó. El estilo de Juarros 
es sencillo y su obra tiene multitud de datos curiosos sobre hombres y 
cosas; sobre estadísticas del país, tan poco cultivadas durante la época 
colonial, así como sobre curiosidades naturales del Reino, lo que hace 
que su “Compendio de la Historia de la Ciudad de Guatemala”, publi- 
cado por primera vez en 1809, sea muy apreciable con todo y los defectos 
que contiene. 

Entre las obras publicadas durante el siglo pasado que contienen 
gran acopio de información geográfica e histórica de nuestro país, de- 
ben mencionarse asimismo, “Bosquejo Histórico de las Revoluciones de 
Centroamérica” y “Efemérides” de los hechos acaecidos desde el año de 
1821 hasta el de 1842 por José Alejandro Ramón Marure y Villavicen- 
cio, quien también inauguró las clases de historia universal en la Aca- 
demia de Estudios en 1832; “Memorias para la Historia del Antiguo 
Reyno de Guatemala” redactadas por el arzobispo doctor Francisco de 
Paula García Peláez, en tres tomos publicados en 1852, así como la 
“Historia de la América Central” en dos tomos, de don José Milla y 
Vidaurre, publicada en 1879, por mencionar sólo unas pocas de las 
obras que tratan de nuestra geografía. 


TERCERA PARTE 


Habiéndose principiado los trabajos para el Diccionario Geográfico 
de Guatemala en julio de 1958, ya se ha terminado la compilación de 
las fichas respectivas y dentro de pocos meses estará listo el manuscrito 
para ser impreso, para lo cual se elaboraron inás de 31,000 fichas 
individuales. 
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Ninguna obra humana es perfecta, y el Diccionario Geográfico de 
Guatemala no se escapa a este axioma; el trabajo tiene la característica 
que no es estático sino esencialmente dinámico, ya que un registro enci- 
clopédico como el aludido, es un reflejo del medio ambiente en que 
vivimos y por ende debe estar sometido a un continuo ajuste y transfor- 
mación, como toda obra geográfica que debe estar permanentemente 
abierta a las innovaciones y rectificaciones que el progreso de la investi- 
gación, la acción de las fuerzas de la naturaleza y de la mano del hom- 
bre en la transformación de la superficie terrestre, van acarreando y 
que el continuo aluvión de acontecimientos nos depara cada año. Lo 
esencial es que ahora se contará con una base de donde partir y, aun- 
que sea imperfecta, contiene la recopilación de datos obtenidos hasta la 
fecha, de fuentes muy diversas y a veces de difícil acceso, y que en el 
futuro pueden irse rectificando, modificando y ampliando. 


El Diccionario Geográfico, sin que pierda su carácter esencialmente 
geográfico, debe contener y por lo tanto, está acompañado de informa- 
ción de carácter histórico, demográfico, etnográfico, geológico, etc., ya 
que el mismo está tan ligado a todos los aspectos de la vida con los 
accidentes geográficos, que se aumentará considerablemente el interés 
de la obra al haberse agregado estos datos. 


En un país de modalidades culturales tan variadas como Guatema- 
la, es conveniente que la obra tenga la amplitud que le corresponde a 
la geografía humana. Ya no basta, como hacen los geógrafos, cuyos 
trabajos han señalado un marcado progreso —distinguir una geografía 
humana estática y una geografía humana dinámica—, el estudio de la 
acción humana sobre el medio. Es también preciso concebir la geografía 
humana como estudio de relaciones continuas que existen entre estos 
dos elementos asociados, como se ha expuesto en la primera parte de 
este trabajo. 


Otro de los aspectos interesantes dentro de la geografía humana 
que se ha contemplado, es la importancia que tiene el conocimiento 
de las etimologías o geonimias. El análisis de la escritura de las geoni- 
mias, con las cuales denominamos los núcleos poblados y parajes, nos 
dicen de la genealogía de éstos, de sus variaciones y de su vida, porque 
las palabras —como todo lo que posee vida— están también sujetas a 
la evolución. Hay vocablos que tienen toda una historia. 


A través del nombre podemos hallar, asimismo, la característica 
más sugerente de la región que designa, ya que es bien sabido que los 
indígenas —cuyos nombres se han conservado— buscaron siempre la 
nota de más colorido y, con ella al expresarla, formaron el vocablo rico 
y eufónico, para bautizar los sitios por donde pasaban o donde mo- 
raban. 


Para llegar a tratar la normalización de la mayoría de los nombres, 
surgieron bastantes interrogantes, constituyendo problemas importantes 
y generalizados. Entre estos problemas de orden técnico, se pueden 


mencionar: 
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11. 


12. 


13, 


14, 


¿Cómo se determina el nombre auténtico y su ortografía correcta ? 
¿Qué importancia hay que dar a los usos escritos, así como a los 
usos locales descubiertos mediante la investigación en el terreno, o 
a las pruebas históricas, según sea el caso? 


¿Cómo se puede determinar la extensión de los accidentes geográ- 
ficos (por ejemplo, los límites de una cadena de montañas o de una 
bahía) a los que se aplican adecuadamente distintos nombres? 

¿Qué importancia debe atribuirse a los usos escritos, locales o a las 


pruebas históricas? 


¿Cómo se debe elegir un nombre entre varios, para cuya aceptación 
existan diversas razones? 


¿Qué se debe hacer con: 
(a) Los nombres de partes de accidentes naturales que, conside- 
rados en su totalidad, tienen una denominación ? 


(b) Los nombres de grandes accidentes geográficos en los que sólo 
una parte tiene una denominación ? 


Problemas del trato que han de recibir los nombres que se den en 
dialectos y formas regionales de algún idioma principal. 


¿Cómo se ha de elegir entre las diferentes versiones sintácticas o 
gramaticales del mismo nombre? 


¿Qué se debe hacer con las partes opcionales de ciertos nombres 


que sirven como partes de títulos o con las que se distinguen varios 
lugares de la misma denominación? 


¿Qué criterio es el que debe seguirse para conservar los nombres 
establecidos o sustituirlos por otros nuevos? 


¿A cuáles reglas deben sujetarse los nombres de carácter conme- 
morativo y en qué forma se establecen criterios explícitos a los que 
se debe adherir sin excepciones? 


¿Qué debe hacerse con la duplicidad de nombres y cuándo debe 
considerarse la duplicidad excesiva? 


¿Cómo se debe elegir entre la presentación sistemática y la conser- 
vación de modalidades incipientes, en caso de que difieran? 


¿Se debe uniformar el tipo de letra impresa de los nombres en do- 
cumentos geográficos y debe corresponder con el tipo de letra del 
idioma en general? 
¿Qué principios pueden adoptarse para reducir la subjetividad a) 
decidir los nombres? 
¿Cómo se puede lograr que los habitantes de las respectivas locali- 
dades acepten los nombres nacionalmente uniformados o nor- 
malizados? 
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15. ¿Cómo se puede determinar y expresar la ubicación de entidades 
geográficas con la precisión requerida para todas las necesidades? 


16. ¿Cómo se puede elaborar un procedimiento uniforme de designa- 
ción que defina las entidades geográficas de una manera consecuen- 
te y precisa ? 


17. ¿Cómo se deben escribir los nombres de todas las entidades, para 
que los términos genéricos se distingan de las designaciones que 
acompañan a los nombres? 


18. ¿Cómo se deben escribir los nombres de todas las entidades, para 
que las abreviaturas no resulten ambiguas? 


19. ¿Cómo asegurarse de que se incluirá el artículo determinado en los 
nombres en que es esencial, tanto para el uso nacional como el inter- 
nacional? 


20. ¿Cómo se puede determinar la lectura de nombres indígenas? 


21. ¿Cómo se puede proporcionar información útil sobre los nombres 
por su género, acentuación prosódica y pronunciación ? 


En lo que respecta a nuestros países americanos de habla hispana, 
es bien sabido que la difusión del español en América trajo como 
consecuencia la inseguridad en la transcripción de voces procedentes 
de los idiomas antiguos de Europa, complicando la confusión de voces 
que cambiaron con la grafía, como la pérdida de la cedilla y el tresillo, 
debiéndose unir a esto los barbarismos nacidos de las corruptelas 
populares o dialectales; metaplasmos o cambios no autorizados por el 
buen uso; la aféresis o caída de inicial; la síncopa o supresión de letras 
interiores; la adopción de nombres esencialmente indígenas, etc., como 
también la dificultad que representa la reproducción de voces extran- 
jeras que han entrado a formar parte de la toponimia. 

En nuestro país, es curioso el fenómeno de un pueblo que, emanci- 
pado de la metrópoli en 1821, alardeando de exuberante vida propia 
conserva aún, en mucha parte, el idioma antiguo de los capitanes que 
lo conquistaron; y no por espíritu de veneración a sus mayores, ni menos 
por apego a lo tradicional y antiguo —que no son tales por cierto las 
tendencias de los países hispanoamericanos— sino porque, después de 
la grandiosa epopeya de la conquista de América, los españoles impu- 
sieron una paz inalterable de tres siglos y su potente voz tuvo larga 
resonancia, dando a muchas locuciones y vocablos más fijeza aún que 
la que alcanzaron en la tierra misma donde tuvieron origen. Si la con- 
quista dio vuelo a la actividad personal, sin trabas ni formas, desenvol- 
viendo rápidamente una civilización en la tierra americana y legándole 
con ella el rico idioma español, el sistema colonial abatió las ener- 
gías, estancando hasta el idioma que debía seguir después tortuosos 
caminos. 
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Los españoles no sólo tuvieron que poblar la América de gente, sino 
también sus casas de todo lo indispensable, enseres domésticos propios 
de la civilización, cuyos nombres nos legaron y, tropezando a cada paso 
con muchos objetos nuevos, los bautizaron con nuevos nombres o con 
los que ya tenían en los idiomas antiguos de este continente, como es 
curioso verlo en los escritos de Gómara, Fernández de Enciso, Oviedo, 
Bernal Díaz del Castillo, el inca Garcilaso de la Vega y otros de aque- 
llos valientes que no sólo empuñaban la espada ; sino que también redac- 
taban crónicas, relaciones e historias. Y como algunos sabían el árabe 
que habían aprendido en las guerras de Granada, no es raro que de ese 
idioma tomaron muchas palabras para nombrar los objetos que en 
América venían a conocer. 


En cuanto a la prosodia española, al aplicarla a los nombres geo- 
gráficos, no debemos olvidar que como por lo demás la italiana y por- 
tuguesa, ofrece muchas dificultades que no conocen otros idiomas o 
lenguas vecinas. El francés, por ejemplo, ignora nuestras inquietudes 
de acentuación etimológica, pues carga casi siempre el acento en la 
última sílaba; unas veces por haber eliminado todo cuanto seguía a la 
tónica original y otras veces adelantando el acento. El cuanto a la pro- 
sodia inglesa, ésta es todavía más caprichosa que la española, y aun la 
pronunciación inglesa no guarda a veces el menor parecido con la escri- 
tura, no conociendo el inglés tampoco el acento escrito, lo cual es un 
serio inconveniente en sus nombres geográficos. 


Todo lo anterior debe tenerse muy en cuenta al realizar el inven- 
tario de los nombres toponímicos, lo cual resultaría en más estabilidad 
a la nomenclatura de cada zona lingúística y en la obtención de un 
mayor grado de uniformidad, tratando de conservar las normas de 
prosodia y ortografía, aunque desde luego no ha sido posible seguir 
rígidamente ninguna regla, ya que habrá siempre formas contrarias a 
la etimología, pero consagradas por el uso, debiéndose tener también 
muy en cuenta —ante todo— la historia y hacer un estudio del des- 
arrollo de cada geonimia. 


Al mencionar a los municipios en el Diccionario Geográfico, figu- 
ra la población dividida entre ladinos e indígenas. Se desea hacer cons- 
tar que esto no se debe a discriminación alguna, ya que Guatemala es uno 
de los pocos países donde efectivamente no existe, sino que dicho dato, 
tomado del Censo General de Población de 1950, servirá para los que 
quieran hacer estudios especializados sobre la materia. Es sabido que 
desde 1812 las Cortes españolas dictaron medidas favoreciendo a los 
indígenas y que en 1823, a solicitud del prócer Simeón Cañas, la Cons- 
tituyente abolió la esclavitud, primer país de América que lo efectuara. 
En nuestro país es común encontrar dos clases de gentes: ladinos e indí- 
genas. Hay muy poca diferencia física entre unos y otros, y general- 
mente sólo se llaman indígenas o indios, a los que usan como idioma 
familiar sus idiomas primitivos, visten trajes típicos y practican algunas 
costumbres características. Ladinos son todos los que hablan el español 
como idioma habitual. 
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En esencia, la población del país es una civilización rural, pues el 
711% de los habitantes vive en comunidades rurales con menos de 2,500 
habitantes, mientras que sólo el 12% vive en poblados con más de 10,000. 
La ausencia de núcleos de tamaño e importancia suficiente para com- 
petir con la capital en el desarrollo de la industria, el comercio y los 
servicios urbanos, permite que ésta —en vista de su tamaño e impor- 
tancia relativos— tienda a dominar la vida de todo el país. La falta de 
un sistema de transportes modernos y eficientes que conecte a las comu- 
nidades con los pueblos más grandes, pone de manifiesto el aislamiento 
rural. Los habitantes de las comunidades rurales tienden a estar menos 
incorporados a la vida nacional, como lo demuestran varios índices, 
entre los cuales sobresale la tasa del analfabetismo. 


El indígena forma parte de la economía y de la vida nacional tanto 
como el ladino, aunque individual como colectivamente no se mueven 
con un sentido de economía nacional y a veces ni siquiera con uno de 
economía regional, sino sólo con conciencia de la economía de la comu- 
nidad y, sobre todo, de la familia. No debe minimizarse su trabajo, 
pues sin ellos no podríamos subsistir. En cualquier caso, y a pesar de la 
falta de coordinación en las actividades económicas, los indígenas están 
formando parte de la vida económica de Guatemala y en buena medida 


la sustentan. 


La ladinización que se traduce en los nombres geográficos, puede 
medirse históricamente por medio de estadísticas disponibles: A princi- 
pios del siglo XVI no había españoles ni ladinos en el país; en 1788 se 
estimó que el 22% de la población pertenecía a las dos categorías men- 
cionadas; en 1893 el porcentaje había ascendido a 25 y en 1950 llegó 
a 46.5%. Esto puede observarse geográficamente, pues hay áreas ladi- 
nas que antes fueron indígenas y no se debe al resultado de leyes emiti- 
das, como el famoso decreto número 165 del 13 de octubre de 1876, por 
medio del cual el general J. Rufino Barrios declaró que los indígenas 
del municipio de San Pedro Sacatepéquez, departamento de San Marcos, 
en lo sucesivo ya eran ladinos y no indios, sino como resultado de varios 
factores, entre ellos el de la movilidad social y un proceso de trans- 
culturación, así como de factores no culturales, principalmente ambien- 
tales y demográficos; construcción de vías de fácil acceso a lugares 
antes aislados, erradicación de enfermedades endémicas, etc. 


Todo esto se refleja en los nombres geográficos de regiones que 
hasta hace pocos años tenían únicamente sus nombres indígenas, y 
que ahora o bien los han transliterado al español, o cambiado por otros 
españoles, perdiéndose así el nombre original. 


En Guatemala ha resultado bastante difícil la transcripción de los 
nombres indígenas al español, ya que en nuestro país hay 20 idiomas 
indígenas de los principales seis grupos. Muchos de los nombres geo- 
gráficos que aparecen en nuestros mapas, aun los más modernos, por 
su disimilitud e imposibilidad de escritura uniforme, con diferentes 
formas e inflexiones de expresión, ha requerido estudios serios para que 
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tomemos en consideración su origen, localización dentro de su respectiva 
zona lingiiíística, historia, etimología, fonética y otros factores no menos 
importantes, para poder llegar a la normalización del nombre; 


En forma de apéndice al Diccionario Geográfico, se incluirán los 
alfabetos quiché, cakchiquel, mam, kekchí, ixil, tzutujil, kanjobal y 
otros, ya que su conocimiento se considera indispensable para la escri- 
tura de los respectivos nombres indígenas. Dichos alfabetos serán re- 
producidos por autorización concedida por el Instituto Indigenista Na- 
cional, haciendo constar que son el resultado del primer Congreso de 
Lingúístas, celebrado en esta capital en 1949 y con las modificaciones 
introducidas hasta la fecha. 


Para uniformar la transcripción al español de los nombres geo- 
gráficos, la Dirección General de Cartografía y la Sección Nacional 
de Guatemala del Instituto Panamericano de Geografía e Historia 
(Organismo Especializado de la Organización de Estados Americanos); 
integraron la Comisión Mixta de Nombres Geográficos, que está forma- 
da por sus grupos de Trabajo y Consultivo, contando con las personas 
designadas dentro del seno de la Dirección General de Cartografía y de 
la Sección Nacional del IPGH, la Sociedad de Geografía e Historia de 
Guatemala, Universidad de San Carlos de Guatemala, Instituto Indige- 
nista Nacional, Dirección General de Estadística, así como la Acade- 
mia Guatemalteca correspondiente a la Española de la Lengua, y otras 
instituciones. 


A solicitud de la Comisión Mixta de Nombres Geográficos, la Direc- 
ción General de Cartografía gestionó y con fecha 20 de mayo de 1959 
se emitió por los órganos de los Ministerios de Educación Pública y 
Comunicaciones y Obras Públicas, el acuerdo gubernativo resolviendo 
que para fijar los nombres geográficos de la República y disposiciones 
sobre este particular, deberá consultarse previamente con la Dirección 
General de Cartografía, por la índole de sus estudios especializados y 
de los trabajos que realizan; disponiéndose, además, que no se conside- 
rará oficial ningún nombre geográfico de Guatemala, mientras no cons- 
te su registro en la Dirección General de Cartografía. 


Uno de los primeros trabajos de la Comisión, consistió en realizar 
un estudio exhaustivo, con base en las disposiciones legales en vigor, 
así como también tomando en cuenta muchos otros factores, de los nom- 
bres correctos de los departamentos y municipios, haciéndose las 
recomendaciones que fueron aprobadas. 


Sería muy largo el enumerar todos los problemas que han surgido 
a la fecha y la forma cómo se resolvieron, para llegar a la compilación 
final del manuscrito del Diccionario Geográfico de Guatemala, que se 
confía esté impreso dentro de pocos meses, y cuyos nombres geográficos 
serán los oficiales en el país. 
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Ficha N% 23399 Clasif. : 
GUATEMALA 


República en la América Central, está situada en el centro del con- 
tinente americano entre El Salvador, Honduras y México, cubriendo 
una superficie de aproximadamente 131,800 km. 


Guatemala colinda al norte con México a lo largo del paralelo 
1749” desde el vértice de Campeche hasta el vértice de Aguas Turbias, 
siguiendo luego a lo largo del meridiano que pasa por Aguas Turbias 
hasta su intersección con el río Azul el que continuando su curso, se 
conoce más adelante como río Hondo, y que desemboca en la bahía de 
Chetumal; al este con la República de Honduras y El Salvador; al sur 
con el océano Pacífico y al oeste con México. 


Para su administración política, la República está dividida en 
departamentos y éstos en municipios. Con excepción de Belice, terri- 
torio guatemalteco actualmente detentado por la Gran Bretaña, hay 22 
departamentos y 324 municipios. La máxima autoridad civil en cada 
departamento es el gobernador departamental, representante del Ejecu- 
tivo y nombrado a través del Ministerio de Gobernación. Las municipa- 
lidades son autónomas, electas por sufragio popular. En lo militar, el 
país está dividido en ocho zonas incluyendo la Zona Central. La Cons- 
titución en vigor fue promulgada el 2 de febrero de 1956. 


Conforme al precepto constitucional, en el país hay tres organis- 
mos: Ejecutivo, Legislativo y Judicial. Las funciones ejecutivas son 
ejercidas por un ciudadano con el título de Presidente Constitucional 
de la República, quien es a la vez Comandante en Jefe del Ejército Na- 
cional, elegido por votación popular secreta para un período de seis 
años. El Presidente nombra a su gabinete integrado por diez ministros 
de Estado y cuenta también con el Consejo de Estado, formado por 
miembros elegidos por él mismo, así como con sus consejeros específi- 
cos. Hay dos designados a la Presidencia, elegidos anualmente por el 
Congreso de la República dentro de una terna que somete a su conside- 
ración el Presidente de la República. 


El Poder Legislativo es ejercido por el Congreso de la República, 
cuyos miembros —diputados— son elegidos en votación popular secreta, 
por representación proporcional, uno por cada 50,000 habitantes, o por 
cada fracción que pase de 25,000. 

El Poder Judicial es ejercido por la Corte Suprema de Justicia, la 
Corte de Apelaciones, los jueces de Primera Instancia, jueces menores 
y otros tribunales de jurisdicción ordinaria y privativa. El presidente 
del Poder Judicial es nombrado por el Congreso de la República. 


Geografía 


La cordillera de los Andes, al pasar por Tehuantepec (México), se 
divide en dos ramales al entrar en Guatemala: uno por San Marcos 
formando el sistema de la Sierra Madre y el otro por Huehuetenango, 
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originando el sistema de los Cuchumatanes. Es por ello que las montañas 
de Guatemala se presentan como dos sistemas diferentes que proceden 
de un tronco común. 


Los Cuchumatanes y el sistema de las montañas de la Verapaz 
deben considerarse como una sola cordillera que atraviesa el territorio 
nacional desde la frontera de México hasta el océano Atlántico, pasan- 
do por los departamentos de Huehuetenango, Quiché, Alta Verapaz e 
Izabal. Esta cordillera se encuentra interrumpida únicamente por el 
valle del río Chixoy o Negro, el cual divide al sistema en dos grupos: 
los Cuchumatanes al occidente y las montañas de la Verapaz al oriente. 


Los Cuchumatanes, que tienen su asiento principal en Huehuete- 
nango y en Quiché, constituyen la mayor elevación maciza de Cen- 
troamérica, alcanzando aproximadamente 3,800 metros de altura sobre 
el nivel del mar en la cumbre Xémal, en Huehuetenango. La sierra de 
Chamá se desarrolla al este de los Cuchumatanes; atraviesa el departa- 
mento de Alta Verapaz, pasando al norte de Cobán y dirigiéndose 
luego al este, penetra en el departamento de Izabal donde toma el nom- 
bre de sierra de Santa Cruz, la cual pasa al norte del lago de Izabal y 
termina en Lívingston. Esta sierra se encuentra limitada por el río 
Santa Isabel, al norte, y el río Cahabón, al sur. 


De la sierra de Chamá se desprenden las montañas que principian 
en las cercanías de Cahabón en la Alta Verapaz; entran en el extremo 
sureste del Petén para pasar luego al territorio guatemalteco de Belice, 
donde se conocen como montañas Mayas, separando los valles de los 
ríos Santa Isabel y Sarstún. 


La Sierra Madre atraviesa los departamentos de San Marcos, Que- 
zaltenango, Totonicapán, Sololá, Chimaltenango, Sacatepéquez, Gua- 
temala, Santa Rosa, Jalapa y Chiquimula. Forma la altiplanicie central 
de la República y marca la divisoria de aguas. La parte central de la 
Sierra Madre en el territorio nacional es muy plana, por lo quese le lla- 
ma altiplanicie central de la República, quedando en ella las importan- 
tes ciudades de Guatemala, Antigua Guatemala, Sololá, Santa Cruz del 
Quiché y Quezaltenango. Del sistema de la Sierra Madre se desprenden 
otros sistemas secundarios cuyos ramales penetran a las Repúblicas de 
Honduras y El Salvador. 


Volcanes 


El territorio de Guatemala ocupa un lugar que, al igual que todo 
Centroamérica, y parte de México, se encuentra comprendido en la zona 
de gran sismicidad que forma parte de lo que se ha dado en llamar el 
“círculo de fuego del Pacífico”. 

Hay 34 volcanes que asientan sus moles en Guatemala; todos ellos 
emergen alineados sobre la cordillera que corre paralela a la costa del 
Pacífico en una extensión no mayor de 260 km., es decir, desde la fron- 
tera con México hasta la de El Salvador, constituyendo. el eje volcánico 
que se encuentra invariablemente a una distancia media de 70 a 80 km. 
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del litoral del Pacífico. Al norte de ese eje no se encuentran vestigios 
de formaciones volcánicas en todos los 350 km. que se extiende nuestro 
territorio hacia aquel rumbo, hasta los confines del departamento del 
Petén y su frontera con México. 


Aunque muchos geólogos de renombre, el doctor Karl Sapper entre 
ellos, enumeran una mayor cantidad de volcanes para Guatemala, se 
considera que los que se mencionan a continuación son aquellos cuyas 
características indican claramente su positiva índole volcánica: Tacaná, 
Tajumulco, San Antonio, Lacandón, Cerro Quemado, Zunil, Santa María, 
Chicabal, San Pedro, Santo Tomás, Atitlán, Cruz Quemada, Tolimán, 
Acatenango, Agua, Fuego, Pacaya, Cerro Redondo, Tecuamburro, Ju- 
maytepeque, Moyuta, Amayo, Chingo, Culma, Iztepeque, Suchitán, 
Alzatate, Tahual, Jumay, Tobón, Monterrico, Ipala, Ticanlú y Quezal- 
tepeque. 


Hidrografía 


El sistema hidrográfico de Guatemala determina claramente dos 
regiones hidrográficas: la de los ríos que desembocan en el océano 
Pacífico y la de los que vierten sus aguas en el océano Atlántico. Esta 
última se divide a su vez en otras dos: la región hidrográfica del golfo 
de México y la del golfo de Honduras. 


Los ríos que desembocan en el Pacífico se caracterizan por tener 
una extensión un tanto reducida. Estos corren por despeñaderos y 
barrancos, formando rápidos saltos de agua que pueden ser aprovecha- 
dos para generar fuerza motriz, entre los que figuran: río Suchiate, río 
Samalá, río Nahualate, río Coyolate y río Sis. Los ríos que desembocan 
en el océano Atlántico (golfo de Honduras, mar de Las Antillas y 
golfo de México), son por lo general menos impetuosos en su origen 
y más tranquilos en la parte final de su curso, haciendo posible su nave- 
gación en embarcaciones de pequeño calado, como el río Usumacinta, 
río Motagua, río Polochic, río Dulce, río Sarstún, río Belice y río Hondo 
o río Azul. 


Entre los principales lagos se pueden mencionar: lago de Atitlán, 
lago de Amatitlán, lago de Gúija, lago de Izabal y lago Petén Itzá; este 
último conocido antes como lago del Petén o de Flores. 


Clima 


La temperatura de las diversas localidades es tan variada como la 
superficie del suelo, pero sin tocar en ninguna de ella los extremos del 
frío o del calor. Las estaciones del año se diferencian apenas una de la 
otra, conociéndose comúnmente sólo dos: verano, o época seca, de no- 
viembre hasta abril, e invierno, o época de lluvias, de mayo a octubre. 
No es enteramente hiperbólico el común proloquio que atribuye a Gua- 
temala una eterna primavera. 
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Flora 


Desde el punto de vista de la flora, pueden distinguirse cuatro 
zonas diferentes. Al norte se extiende una selva tropical húmeda, casi 
impenetrable, aunque esta región fue en otro tiempo asiento de una 
población maya de alta civilización. 

Las tierras bajas o calientes se extienden hasta una altura de 
600 m. por las costas de ambos océanos y a lo largo de los ríos. En estas 
regiones abundan las palmas, corozo, coyol, palo de Campeche, mangle, 
chicozapote (del cual se extrae el chicle), banano, caoba, cedro, 
guayacán, hormigo, laurel, volador, quina, hule, nogal, matilisguate, 
palo blanco y un sinnúmero de bejucos. 

En las tierras templadas —de 600 a 1,800 m.— se cultivan la caña 
de azúcar, el café, maíz y arroz, ocupando regular extensión los culti- 
vos de cardamomo, citronela, ramié, algodón, agaves, zacatones y gran 
número de frutales, dándose espontáneamente el liquidámbar y otras 
especies. 

A mayor altura están las tierras frías, donde crecen los pinos, 
abetos, cipreses, alisos, madrón, pinabete, robles, sauces, saúcos, ahue- 
huetes o sabinos y cerezas. Entre sus cultivos merece citarse el trigo, 
cebada, avena, etc. 


Industrias 


Guatemala es un país esencialmente agrícola, centrando su econo- 
mía principalmente alrededor del cultivo del café y banano. Sin em- 
bargo, además de la producción agrícola existen numerosas industrias 
—algunas de ellas con grandes capitales invertidos en fábricas— y a 
partir de los últimos años, en forma sistemática y técnica, se está notan- 
do gran auge en lo que a diversificación de industrias se refiere. 


Idioma 


El idioma oficial es el español, contándose además, 20 lenguas indí- 
genas principales, correspondientes a la familia maya-quiché. 


Religión 

La Constitución garantiza la libertad de cultos, siendo la religión 
mayoritaria la católica. Guatemala se erigió en Obispado el 20 de octu- 
bre de 1537 y en Arzobispado por Bula Pontificia del 16 de diciembre 
de 1743. Además del Arzobispado Metropolitano, hay 6 obispados y 
una Administración Apostólica para Petén. 


Escuelas 


Según los datos del Censo General de 1950, funcionaban en esa 
época en la República, un total de 3,930 escuelas entre oficiales y par- 
ticulares, sin incluir en la cifra anterior las secciones de párvulos anexas 
a las escuelas primarias, con un total de 275,061 alumnos inscritos. Es 
obligatorio asistir a las escuelas entre las edades de 7 a 14 años. 
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Población 


A pesar de ser Guatemala el más poblado de los países centroame- 
ricanos de conformidad con el Censo de 1950 — 2.790,868 habitantes —, 
es aún débil la densidad de población, que se encuentra agrupada sobre 
todo en la parte oeste del país. El promedio de habitantes por kilómetro 
cuadrado es de 26. El departamento al cual corresponde la mayor den- 
sidad de población es Guatemala con 206 habitantes por km”, siendo 
el menor el del Petén, con una densidad de población que no llega 
siquiera a un habitante por kilómetro cuadrado. 


De acuerdo con los datos del Censo de 1950, la población denomi- 
nada indígena forma un 53.6% del total, constituyendo de consiguiente 
el grupo ladino el 46.4%. Mientras el sector urbano de la población 
indígena es el 27.4% de la población total, en el sector rural su propor- 
ción se eleva al 62.4%. 


En Guatemala es común encontrar dos clases de gentes: los indí- 
genas y los ladinos. En muchos casos hay muy poca diferencia física 
entre unos y otros y generalmente sólo se llaman indígenas o indios a 
los que usan como lengua familiar uno de sus idiomas primitivos, visten 
trajes típicos y practican algunas costumbres características. Ladinos 
son todos los que hablan el castellano como idioma habitual. 


Principales vías de comunicación 


El país está atravesado de frontera a frontera por una serie de 
carreteras modernas, muchas de ellas aún en construcción. Entre las 
principales vías asfaltadas se cuentan la Ruta al Atlántico, que partien- 
do de la ciudad capital conduce a Puerto Barrios y al puerto Matías de 
Gálvez (antes Puerto Santo Tomás o Santo Tomás de Castilla), en la 
bahía de Gálvez, golfo de Honduras. La Carretera Interamericana que 
entronca con México en La Mesilla, departamento de Huehuetenango, 
y se une a la red vial de El Salvador en San Cristóbal Frontera; la Inter- 
nacional o del Pacífico que de Talismán, frontera con México, conduce 
a El Salvador por la zona El Pijije, lugar donde se está planificando la 
Ciudad Pedro de Alvarado; la ruta nacional número 3 que de la ciudad 
capital conduce al puerto San José en el Océano Pacífico y que —junto 
con la del Atlántico— forma la Interoceánica; la en construcción que 
unirá al oriente del país con Honduras; la del Petén, que partiendo de 
Flores, Petén, conducirá en dos ramales, uno al río Sarstún y el otro 
al departamento de Alta Verapaz y el resto de la República. Además 
de estas carreteras principales existen otras; se están construyendo 
modernas carreteras y reparando las existentes que forman la red vial 
del país. Todas las carreteras nacionales e internacionales parten del 
kilómetro “0”, situado en el Parque Central de Guatemala, frente al 
Palacio Nacional. 
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Historia 


La historia de la actual República de Guatemala, como la del resto 
de las repúblicas hispanas de América, puede reducirse sintéticamente 
a tres etapas: la primera, anterior a la llegada de los españoles; la época 
de la dominación española, la segunda, y la época republicana, la 
tercera. 


El principio de la primera parte de esta historia se pierde en la 
prehistoria continental, todavía envuelta en múltiples preguntas sin 
respuestas definitivas. Sabemos que las primeras culturas estudiadas 
en Guatemala —culturas ya agrícolas y por consiguiente avanzadas — 
pueden rastrearse hasta unos tres mil años antes de nuestra era; pero 
es posible que desde muchos milenios antes ya nuestro territorio haya 
sido poblado por hombres de culturas primitivas, de las cuales no te- 
nemos aún indicios. 


Las primeras culturas agrícolas (Preclásico), se prolongan hasta 
los primeros siglos de nuestra era y sobre ellas se forman otras 
culturas superiores, las llamadas “Culturas Clásicas”, entre las que se 
destaca con caracteres propios y brillantes la de los mayas, pobladores 
del Petén que incluía nuestro actual Belice y regiones cercanas, famosos 
por sus adelantos matemáticos y astronómicos, sus monumentales cons- 
trucciones, su escritura jeroglífica, su arte magnífico y tantas cosas 
más, que lo califican como el pueblo indígena más civilizado de la 
historia indígena americana. Hacia el siglo X de nuestra era, la gran 
cultura maya y otras culturas contemporáneas de Guatemala sufrieron 
un colapso. Muchos de los portadores de la cultura maya emigraron 
hacia el norte, en donde ya habían ciudades mayas desde siglos an- 
teriores. 


No se conocen bien todavía las causas que provocaron la emigra- 
ción de los mayas hacia el norte (lo que es actualmente Yucatán), cre- 
yéndose como lo más probable, que se haya debido a la falta de tierras 
apropiadas para el cultivo del maíz, planta esencial para la vida de los 
indios y originaria de Guatemala, desarrollándose de la variedad cono- 
cida como “teocinte”. 


Una de las teorías que existían, era que epidemias de malaria y 
fiebre amarilla diezmaron en tal forma a los mayas, que los sobre- 
vivientes creyeron mejor abandonar sus ciudades y buscar otros luga- 
res. Sin embargo, ninguna de estas enfermedades parecía existir en el 
Nuevo Mundo antes de la Conquista, teniéndose datos que la primera 
epidemia de fiebre amarilla fue en 1648. Entre las dudas que han 
surgido, está el hecho que hasta hoy no se han encontrado lugares de 
enterramientos masivos, como hubiera sido en caso de epidemia. 

Se ha sugerido también como causas probables del desalojo de 
ciudades mayas durante el “Período Clásico”, el haber acaecido terre- 
motos, cambios climáticos, guerras civiles y desorganización intelectual. 
Sin embargo, la teoría que hoy en día está ganando más adeptos, con- 
forme se obtiene mayor información arqueológica, es que las clases 
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bajas se rebelaron contra la dominación opresiva de la casta sacerdotal 
y la nobleza. En muchas estelas y murales de los últimos años del “Perío- 
do Clásico” vemos a prisioneros de guerra de las clases bajas. En la 
construcción de las pirámides y grandes edificios de piedra (en Tikal, 
por ejemplo, hay varios edificios que alcanzan una altura de 20 pisos) 
se requería de bastante mano de obra, la que se obtenía por medio de 
conscripciones obligadas o —en otras palabras— haciendo esclavos. 
Las ceremonias y conceptos religiosos que eran cada vez más elabo- 
rados, así como el desarrollo de oscuros cultos religiosos y el aumento 
de los sacrificios humanos, pueden al fin haber provocado una re- 
vuelta de las clases bajas. De todos modos, el cese de la civilización 
maya fue completo y en forma sorprendente. 


Las tierras altas y la vertiente del Pacífico de Guatemala, registran 
la invasión de otros pueblos extranjeros —entre ellos mexicanos— que 
al mezclarse con los indígenas guatemaltecos, dan origen a las culturas 
“Posclásicas”, de las cuales las más destacadas van a ser las de los qui- 
chés, cakchiqueles, mames, etc., en donde todavía se advierte buena par- 
te de la tradición maya. Libros como el Popol Vuh —-—conocido también 
como Manuscrito de Chichicastenango, Libro del Consejo, Libro del 
Común y Libro Nacional de los Quichés— y los Anales de los Cakchique- 
les, escritos en el siglo XVI de acuerdo con tradiciones orales, son buena 
muestra de la alta cultura de estos indígenas que en ese siglo cho- 
caron con los conquistadores hispanos. 


En 1510 el emperador Moctezuma Il envió una embajada a la 
corte de los cakchiqueles en Iximché, comunicando los temores que abri- 
gaba por la presencia de los españoles en las islas de las Antillas. 
Consumada la conquista de México y según se desprende de la Carta- 
Relación de Hernán Cortés al emperador Carlos V, fechada en México 
el 15 de octubre de 1522, él recibió una embajada de 100 personas 
de los naturales de las ciudades de Utatlán y Guatemala, por mandato de 
los señores de ellas, ofreciéndose por vasallos y súbditos del emperador 
de España, recibiéndolos como tales y agasajando y regalando a los 
emisarios. Habiendo sabido después que los señores de aquellas ciuda- 
des no tenían la buena voluntad que antes habían mostrado y que 
hostilizaban a los naturales de Soconusco, dispuso enviar con fuerzas 
a Pedro de Alvarado para la conquista y pacificación. 


El 6 de diciembre de 1523 salió Alvarado de México con sus huestes 
españolas de infantería y caballería y sus auxiliares indígenas mexica- 
nos, y después de haber pacificado a Soconusco cruzó el río Suchiate, 
encontrando la primera resistencia a orillas del río Tilapa. Venció 
a los indios y se dirigió a Zapotitlán, capital del reino de Xuchiltepec, 
la que conquistó después de reñida lucha, dirigiéndose luego a Xelajuj. 
En el camino tuvo que hacer frente a numerosos grupos de tropas qui- 
chés que le presentaron batalla en las faldas del volcán que los mames 
conocían por Ixcanul (volcán desnudo), hoy Santa María y en las 
márgenes del río Xequiquel o Xequijel. La última batalla entre quichés 
y españoles se libró en las llanuras de Quezaltenango (el Xelajuj indí- 
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gYena) donde —según el Memorial Cakchiquel de Sololá— el día 1 Ganel 
(20 de febrero de 1524), fueron destruidos los quichés por los espa- 
ñoles, batalla en que perdiera la vida el capitán general indio, Tecún 
Umán, con los llanos que hoy en día se conocen como del Pinal. 


Los reyes Oxib Queh y Beleheb Tzi, al saber de la derrota de sus 
ejércitos, decidieron valerse de la astucia para vencer a Alvarado. Se 
fingieron amigos y lo llamaron a su capital, Gumarcaj, con el objeto de 
encerrarlo ahí y luego incendiar la ciudad para matar a los españoles 
en medio del desorden. Alvarado supo de las intenciones de los indios 
y no quiso quedarse en Gumarcaj, tomando prisioneros a los reyes qui- 
chés y mandándolos quemar acusándolos de traidores, como si no hubie- 
ran cumplido con su deber al emplear todos los medios posibles para 
defender a su patria. Después fue quemada la ciudad de Gumarcaj 
(que los mexicanos llamaban Utatlán), y continuó la guerra contra los 
hombres que ya por la fuerza de las armas o ya por la astucia, preten- 
dían salvar a su patria de la conquista y la esclavitud, defendiendo el 
señorío que les había dado la naturaleza. 


Destruída la capital de los quichés, se dirigió el conquistador a la 
capital de los cakchiqueles, Iximché, a donde fue llamado por los reyes 
de aquel pueblo. Beleheb Cat y Cahí Imox, que se habían declarado 
amigos de los conquistadores, y el 25 de julio de aquel año (1524) 
fundó Alvarado en Iximché, la primera capital conocida como Santiago, 
con categoría de villa, y que dos días más tarde ya se designó ciudad, 
comenzando así la segunda etapa de nuestra historia: la de la domina- 
ción española que habría de durar hasta el 15 de setiembre de 1821. 


Durante los tres largos siglos de este período, se fue formando la 
nueva cultura guatemalteca. Al lado de los elementos españoles: len- 
gua, religión, costumbre, tradición, ciencia, arte, legislación, etc., que 
convirtieron al país teóricamente en un pueblo de cultura occidental, 
quedaron siempre las tradiciones, el idioma y el alma del pueblo indí- 
gena; y el mestizaje cultural a la par del racial, fue así el signo de la 
nueva nacionalidad. 


El nombre de Guatemala adquirió dimensión geográfica: primero, 
como una Provincia bajo la jefatura de Don Pedro de Alvarado y más 
tarde como un Reino bajo la Real Audiencia, e incluyó hasta 1821 a 
todas las actuales Repúblicas de Centroamérica y el Estado de Chiapas, 
así como a los Partidos de San Antonio y El Lacandón, al norte del 


Petén. 


En 1821, las Provincias de la Capitanía General y Reino de Gua- 
temala adquirieron su independencia y tras breve y nominal anexión 
a México durante el efímero imperio de Iturbide, se organizaron en 
forma de República Federal en 1823. La República Federal Centro- 
americana tuvo una vida corta y llena de sobresaltos y guerras civiles, 
que la condujeron a su desintegración en 1838. Guatemala, virtual- 
mente separada como Estado Independiente desde 1839, se declaró 
República el 21 de marzo de 1847. 
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Los hechos más importantes de la historia de Guatemala (ahora 
convertida en fragmento de la antigua Capitanía General y Reino de 
Guatemala) durante la época republicana, fueron: el gobierno del doc- 
tor Mariano Gálvez (1831-1837), época de intento de reformas en la 
educación, legislación y economía; el gobierno de los 30 años, cuya 
figura política más destacada fue el general Rafael Carrera, época de 
ajustes nacionales durante la cual Guatemala intervino en la guerra 
nacional centroamericana contra los filibusteros de William Walker 
y pactó con Inglaterra en 1859 sobre demarcación de límites, pacto que 
al no cumplir Gran Bretaña fue denunciado por Guatemala y pasando 
legalmente a ser Belice de nuevo parte integrante del territorio gua- 
temalteco. 


De 1871 en adelante se abre un nuevo período: el régimen liberal 
iniciado por la reforma de los generales Miguel García Granados y 
Justo Rufino Barrios, que introdujo nuevos lineamientos políticos, eco- 
nómicos y culturales en el país. 


El régimen liberal se cierra en 1944, cuando comienza una nueva 
etapa política para la historia nacional. 


Etimología 


Muchos son los estudios sobre la etimología de “Guatemala”, sin 
que hasta la fecha se haya establecido con certeza, siendo uno de los 
temas más discutidos por los hombres de ciencia quienes le han dado 
diferentes interpretaciones, con innumerables hipótesis aparecidas en 
obras de historia y de geografía nacionales, en monografías, revistas y 
opúsculos que se refieren a nuestra patria. 


Así, por ejemplo, aún se ha querido ver que proviene del egipcio 
puro, de gua-tem-ra, que significa “senda del sol poniente”: Coctemalán, 
“palo de leche” (Fuentes y Guzmán); Quatemali, “palo podrido” 
(Domingo Juarros); Gu-hate-zmal-há, “cerro de agua” (arzobispo 
García Peláez); Guahitemala, “lugar arbolado” (Torcuato Tárrago) ; 
Quahitemallán, “paraje cubierto de árboles” (J. Méndez) ; Guahutimal, 
“fuente de donde se extrae betún amarillo” (Fr. Francisco Ximénez) ; 
Tecpán Quauhtemallán, “palacio del árbol podrido” (Charles Etienne 
Brasseur de Bourbourg) ; Quauhtemallán, no dando ninguna etimología 
(Juan de Torquemada) ; Coatl-montl-lán, “lugar del ave serpentívora” 
(Gabriel Angel Castañeda) ; etc. 


Por otro lado, en su cuarta Carta-Relación fechada el 15 de octubre 
de 1524, Hernán Cortés escribe al monarca español, refiriéndose “a 
unas ciudades de que muchos días había que tenía yo noticia, que se 
llaman Ucatlán y Guatemala, y están desta provincia de Soconuzco otras 
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sesenta leguas...” En la impresión facsimilar de Toledo del 20 de 
octubre de 1525, aparece la Carta-Relación de Pedro de Alvarado a 
Cortés, fechada en Utatlán el 11 de abril de 1524, donde literalmente 
puso el Adelantado: “...Yo me parto para la ciudad de Guatemala 
lunes onze de abril donde pienso detenerme poco...” En la colección 
Navarrete, del Museo Naval de Madrid, año 1541, aparece una orden 
encomendando a Diego López de Zúñiga y Gonzalo Dovalle, zarpar 
del puerto de la Natividad hacia la isla del Marqués y paraje de Chia- 
mella, mencionando “'...de la Provincia de Guatimala”; en la página 
303, letra “G” de su Diccionario Geográfico-Histórico publicado en 
1787, el coronel Don Antonio de Alcedo indica “Guatemala y no Goa- 
temala como escriben otros, derivado del nombre Quauthemallan que 
le daban los Yndios...” 


La antigua capital definitiva del reino cakchiquel era conocida 
como Iximché (hoy Pueblo Viejo, en el municipio de Tecpán Guatemala, 
departamento Chimaltenango). En las “Crónicas Indígenas de Gua- 
temala”, el licenciado Adrián Recinos manifiesta que Iximché significa 
árbol de maíz (un ciprés cuyo fruto parece grano de maíz según Ximé- 
nez), en donde fundó Alvarado la villa de Santiago de Guatemala el 
25 de julio de 1524. Don José Milla y Vidaurre, en el tomo I de su 
“Historia de la América Central”, expone que dulcificando el nombre 
indio de Tecpán Quatemalán, sede de la corte de los cakchiqueles, hicie- 
ron los españoles el de Guatemala. 


El coronel Manuel García Elgueta, en “Etimologías Nacionales”, 
indica que el nombre que los indios tlascalas dieron a la ciudad de 
Iximché, extendido en seguida a todo el Reino, fue Quautlimallán, 
de donde se forma la interesante etimología de “Águila Cautiva”, pero 
Flavio Guillén, en “La más noble etimología de Guatemala”, expone 
que en América Central no hay ni ha habido águilas, según dicen zoó- 
logos de autoridad. Lo que hay es el gipaeto, llamado impropiamente 
aguilucho, el cual no es el águila joven como pudiera creerse. Se supone 
que el Caballero Aguila, Señor de Cuahutémoc o Cuahutemotzin (Cua- 
hutémoc en mexicano vale por águila descendida), tenía la secreta idea 
de intentar aquí la reconquista, contando con el denuedo de sus súbditos, 
por medio de los indios que venían con Alvarado. Sólo esperaban la 
venida de Cuahutémoc, quien llegó cautivo hasta el Petén custodiado 
por Cortés y quien mandó ahorcarlo según lo narra Bernal Díaz del 
Castillo. Quizás a esta sospecha se haya debido su muerte. 


De todo lo anterior, surge todavía la interrogante: ¿Cuál es la 
verdadera etimología de Guatemala ? 
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Ficha N* 25305 Clasif.: 23.06 
CHICHICASTENANGO, 


municipio del departamento del Quiché; Municipalidad de 2* 
categoría. 


Extensión aprox.: 400 km?. 


El banco de marca establecido por la Dirección General de Carto- 
grafía en el parque de la cabecera está a 2,070.72 m. SNM. Latitud 
1456'30”, longitud 910642”. 


Chichicastenango está sobre la Ruta Nacional 15, que en Los En- 
cuentros (Sololá), entronca con la Nacional 1 que de la capital conduce 
al occidente de la República. Está a 16 km. de Los Encuentros y a 18 
km. de la cabecera departamental, Santa Cruz del Quiché. Los pobla- 
dos de Chichicastenango están unidos entre sí y con los municipios ve- 
cinos, por medio de roderas y caminos de herradura. Limita al norte 
con Santa Cruz del Quiché, Chiché, Chinique y Patzité (departamento 
Quiché); al este con Tecpán Guatemala (Chimaltenango) y Joyabaj 
(Quiché) ; al sur con Tecpán Guatemala, así como con Concepción y 
Sololá (departamento Sololá) ; al oeste con Totonicapán. 


Corte de los reyes cakchiqueles de donde emigró la nación con sus 
príncipes para Iximché, se llamaba Chiavar. Más tarde, en el lugar 
denominado Patzac (vocablo quiché que significa en las ruinas), al este 
de la población actual y aproximadamente a 8 km., se le llamó Siguán 
Tinamit o Tziguán Tinamit (pueblo de barrancos). Habiendo emigrado 
a donde hoy está la cabecera y sin perder su nombre de Tziguán Tina- 
mit, también se le conoció como Chugúilá, que en quiché significa sobre 
los chichicastes o lugar de las ortigas, lugar situado a las faldas del 
monte Pocojil. Quemada Utatlán por Alvarado y su ejército, los caci- 
ques quichés se refugiaron en Chugúilá, seguidos por los españoles. 
Los tlascalas acompañantes de Alvarado llamaron al pueblo Chichi- 
castenango, palabra que se originó del radical tzitzicaztli, formándose 
Tzitzicastenango, con su significación propia de en el cercado de las 
ortigas. Habiendo dicho la primera misa el día de Santo Tomás, se 
llamó a partir de entonces Santo Tomás Chuilá o Chichicastenango, que 
hoy en día ha sido cambiado por sólo Chichicastenango. Por acuerdo 
gubernativo del 7 de setiembre de 1858, se concedieron 23 caballerías de 
la parte sur del municipio a los habitantes de Sololá. Con fecha 10 de 
marzo de 1880 se emitió un acuerdo gubernativo por medio del cual 
se aprobó la compra por los indígenas de Chichicastenango a los de 
Tecpán Guatemala, del lugar que hoy se conoce como Agua Blanca. 
Asimismo, por acuerdo del 12 de abril de 1883, se autorizó a los indí- 
genas de Chichicastenango la compra a los de Panajachel y San Jorge 
(Sololá), del lugar que hoy se llama Panimaché. La cabecera fue eleva- 
da a categoría de villa por acuerdo gubernativo del 13 de setiem- 
bre 1948. 


La mayoría de los habitantes se dedican a la agricultura, habiendo 
en pequeña escala, la confección de telas típicas tejidas. En el seno de 
su comunidad es donde los indígenas quichés han mantenido menos 
alterados los rasgos fisonómicos aborígenes, así como las costumbres. 
Si es verdad que en sus templos coloniales se encuentran valiosos reta- 
blos donde se veneran las imágenes católicas, también lo es que los ritos 
primitivos todavía son conservados y practicados y se realizan aún 
cultos paganos aromados con el copal pom. 


Una de las mayores atracciones de Chichicastenango la constituye 
la famosa iglesia colonial construida alrededor de 1540 por la Orden 
Dominicana y donde, entre 1701 y 1703, el padre fray Francisco Ximé- 
nez, cura párroco de Santo Tomás Chuilá, escribió la versión que nos 
legara del Popol Vuh en su Historia de la Provincia de San Vicente de 
Chiapa y Guatemala, en una transcripción del texto quiché y la pri- 
mera versión castellana. El Popol Vuh es una de las obras más repre- 
sentativas del espíritu indígena, de carácter cosmogónico. Su simbo- 
lismo alegórico y su acento poético, es de una gran intensidad. La idea 
de un Dios creador, pero no infalible y que corrige sus propios errores, 
es particularmente curiosa. Con arreglo a tal idea, la creación del hom- 
bre aparece como resultado de varias tentativas desdichadas, entre 
las que figura que fue hecho de arcilla y se deshizo; después fue hecho 
de madera y resultó demasiado rígido; entonces Dios lo hizo de maíz. 
De ahí el carácter sagrado del maíz en Guatemala. 


Fue un sacerdote francés, el abate Charles Etienne Brasseur de 
Bourbourg, quien recorrió la América Central a mediados del siglo 
XIX, el que dio a conocer de una manera más cabal y profunda el im- 
portante texto del Popol Vuh. El abate dijo que el manuscrito le fue 
dado por un indio noble de Rabinal, pero es seguro que él lo sustrajo de 
la Biblioteca de la Universidad de Guatemala, en donde Scherzer lo 
había visto y copiado un año antes, y que le había servido para su edi- 
ción de Viena de 1857. Es un poco difícil explicarse cómo pudo pasar 
esa obra, entre 1854 y 1855, de los estantes de la Biblioteca de la 
Universidad de la ciudad de Guatemala, a las manos del noble indígena 
de Rabinal, Ignacio Coloche, y de éstas a las de Brasseur. 


Chichicastenango es hoy en día uno de los más importantes pueblos 
del circuito turístico de la República, por ser ahí donde el turista puede 
aún admirar en todo su significado la grandeza de la fe religiosa de 
los indígenas descendientes de los antiguos mayas y la importancia 
que para ellos tiene la religión en todos los actos de su vida. Tiene la 
villa dos mercados semanales; uno el jueves y otro el domingo. En el 
convento de la iglesia existe un museo de reliquias mayas y colección 
de jade americano, que perteneció a un sacerdote de origen alemán. 


La fiesta titular de Santo Tomás, se celebra del 15 al 22 de d1- 
ciembre. 
La lengua indígena predominante es la quiché. 
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Según los datos del Censo General de 1950, el municipio tenía un 
total de 27,693 habitantes, correspondiendo a la cabecera 1,623 (539 
ladinos y 701 indígenas) y al área rural 26,070 (120 ladinos y 25,950 
indígenas). 


El municipio cuenta con una villa que es la cabecera, Chichicas- 
tenango, y 43 caseríos: 


Mucubaltzib Chugiexá 
Paxot Chucalibal 
Xeabaj Chujulimul 
Chupol Chutzorob 
Chumanzana Sacpulub 
Xecalibal Xecojá 
Saquiyá Xepol 
Xalbaquiej Tzanimacabaj 
Patulub Panquiac 
Patzibal Semejá 
Chijtinimit Chucojom 
Paquixic Camanchaj 
Xepocol Chicúa 
Sacbichol Sepelá 
Chulumal 
Mactzul 
Chucam 
Chuabaj : 
C ibal Pachoj 
amani ya Pocojil 
Chontalá Palacamá 
Quiejel Chipacá 
Agua Escondida Xabiyaguach 
Panimaché Juliboj 


Orografía 


Cerro Pocojil 
Cerro Turcaj o Pascualabaj, aprox. 1 km. al sur de la cab. Etim.: 
Tur = abrir; caj = cielo. 


Hidrografía 

Río Xalbaquiej o Sepelá Río Palacamá 

Río Pixabaj Río Agua Escondida 
Río Quiejel Río Paso del Diablo 
Río Chipacá Río Sarajmaj 

Río Sacpulub Río Panajasar 

Río Giexá Riachuelo Chugiexá 
Río Chipacá Arroyo Chocoyá. 
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Ficha N* 19538 Clasif.: 23.34.13 
SAN LUIS JILOTEPEQUE, 


municipio del departamento Jalapa; Municipalidad de 2* cate- 
goría. 


Extensión aproximada: 296 km?. 


Limita al norte con San Diego (departamento Zacapa) y San José 
La Arada (departamento Chiquimula); al este con Ipala (departa- 
mento Chiquimula); al sur con San Manuel Chaparrón y al oeste con 
San Pedro Pinula (departamento Jalapa). 


El banco de marca de la Dirección General de Cartografía estable- 
cido en el barrio Izotes de la cabecera, está a 781.81 m. SNM. Latitud 
143820”, longitud 89*43'37”. 


Antes perteneciente a Chiquimula, por Decreto 107 del 24 de 
noviembre de 1873; al establecerse el departamento de Jalapa, San Luis 
Jilotepeque pasó a formar parte del mismo. 


Sobre la Carretera Nacional 18 que de Jalapa conduce a Quezal- 
tepeque, San Luis Jilotepeque está aproximadamente a 41 km. de 
Jalapa y aproximadamente 47 km. de Quezaltepeque. Con San Manuel 
Chaparrón está unido por la Ruta Departamental 1, y sus núcleos pobla- 
dos están enlazados entre sí y con los municipios vecinos, por medio de 
caminos de herradura y veredas. 


La mayoría de los habitantes se dedican a la agricultura. Existen, 
en pequeña escala, industrias, como fabricación de cántaros de barro, 
piedras de moler y los sombreros de palma. 


Conforme al Censo General de 1950, el municipio tenía una pobla- 
ción total de 9,591 habitantes, correspondiendo a la cabecera 4,208 
(1,031 ladinos y 3,177 indígenas) y una población rural de 5,383 (2,673 
ladinos y 2,710 indígenas). 


En la época de la Conquista, aproximadamente en 1530, San 
Luis pertenecía a los dominios del jefe indígena de Mictlán (hoy Asun- 
ción Mita). Los verdaderos conquistadores fueron el capitán de caba- 
llería Pedro Núñez de Mendoza, el teniente Alonso Larios, el capitán 
Hernando de Chávez y el capitán Pedro Amalín, en abril de 1530, 
comandando una fuerza militar integrada por 50 jinetes, 20 arcabuce- 
ros y 100 auxiliares indígenas mexicanos. Los españoles dieron al pueblo 
el nombre de San Luis y los mexicanos le agregaron el nombre indígena 
Jilotepeque, del mexicano Xilotepec, morada de Xilonen, diosa de las 
mieses entre los otomíes, aunque otra interpretación etimológica consi- 
dera esta geonimia formada de las voces aztecas xilot, mazorca de 
maíz tierno y tepetl, cerro, lugar. Lugar de elotes. La lengua indígena 
predominante en la actualidad es la pocomam. 
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La fiesta titular de San Luis, patrón del pueblo, se celebra con ritos 
elaborados el 25 de agosto. 


El municipio tiene 1 pueblo, 21 aldeas y 9 caseríos. 
La cabecera con categoría de pueblo, es San Luis Jilotepeque. 


Las aldeas son: 

Los Ángeles 

California (antes Los Ángeles Abajo) 

Trapichitos 

Lagunilla 

Pampacayá 

San José (antes San José Las Pilas), con el caserío Tempiscón 


* Paterno 
Palo Blanco, con los caseríos El Pinal, San Marcos 
Granada (antes Cushapa Arriba) 
Cushapa (antes Cushapa Abajo), con el caserío Culima 
Songotongo (antes Los Pérez, puente) 
Valencia (antes Los Pérez, mojón), con el caserío San Felipe 
Encarnación, con el caserío Camalote 
La Montaña 
Chagiiitón 
El Camarón 
Los Amates, con el caserío Los Encuentros 


* Zapote, con el caserío Las Mesas 
Pansigúís, con el caserío El Limón 
Los Olivos (antes Barrial) 


* Cruz de Villeda 


Hidrografía 
Río Culima o San Marcos Riachuelo Los Trapichitos 
Río Cushapa Riachuelo El Cajón 
Río Songotongo Riachuelo El Camarón 
Río Los Amates Riachuelo El Limón 
Río Pampacayá Riachuelo El Zapote 
Río Chibola Riachuelo Zarco 
Río Pansigiiís Laguneta Lagunilla 
Río Camarón Laguneta Laguna Seca. 
Parajes 
Los Encuentros 
Nacascolote. 
Orografía 


Cerro La Lagunilla. 


+ Núcleo poblado que según indica la municipalidad es aldea; no existe acuerdo gubernativo 
al respecto. 
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Ficha N% 18458 Clasif. : 23.21 
QUISIL, 


río en el municipio San Juan Ixcoy, Huehuetenango. 


Nace en jurisdicción aldea Tocal, corre de oeste a este por una 
cañada. Poco después se le une el desagiie de la laguna Magdalena, 
con el cual forma el río Cocolá que corre hacia el norte y da origen, en 
los confines de Soloma y Santa Eulalia, al río Yulá San Juan, que con el 
Amelco constituye el río Ixcán. 


Ficha N* 17387 Clasif. : 23.03 
AGUA, 


volcán situado entre los departamentos Escuintla, Sacatepéquez y 
Guatemala. 


La estación de triangulación de la Dirección General de Carto- 
grafía en la cúspide, está a 3,765.96 metros, siendo sus coordenadas 
geográficas: latitud 14%27'52” y longitud 90%44'33”. 


El volcán es un cono simétrico de alta belleza, cubierto hasta su 
cúspide por vegetación, aun cuando en la parte superior es solamente 
escasa. Su región inferior ya está algo disectada por la erosión. 


Al evaluar las fotografías aéreas verticales encima del cráter, se 
puede reconocer tres costillas paralelas que del borde nor-noreste del 
cráter se dirigen falda abajo en ese rumbo; entre ellas existen dos cana- 
litos paralelos, causando la impresión de haber sido originados por talu- 
des que rebalsaron del cráter, indicando inequívocamente un desliza- 
miento forzado y súbito de masas provenientes del interior del cráter, 
no quedando dudas que el borde del mismo debe haber estado un poco 
más alto que el actual. 


En la pendiente noreste del volcán, en la región del pie y en el tercio 
inferior de su altura relativa, encuéntranse 6 pequeños cráteres alinea- 
dos en dirección nor-noreste/sur-sureste; están inmediatamente abajo 
del límite de vegetación de la falda superior y como a 4 km. al sur de 
Ciudad Vieja. 


El volcán de Agua no ha estado activo en tiempo histórico, siendo 
aún materia de discusión las corrientes de lodo que en la noche del 10 
al 11 de setiembre de 1541 bajaron por las faldas del volcán y que 
—unidas a un terremoto— destruyeron la segunda capital de Gua- 
temala. 


La roca del volcán es una andesita piroxénica, según muestras to- 
madas del cráter y del pie noreste. 


El tipo es estrato-volcán. 
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Ficha. N* 22440 Clasif.: 23.28 
XEPATAN, 


aldea del municipio Patzún, Chimaltenango. 
252 hab. 
Aprox. 8 km. de la cab. 


Tiene los caseríos 


Los Encuentros 
Xetzisí 
Popabaj 
Xejolón 
Panimaquim 
Panabajyá 
Chuchucá. 


Etimología 


cakchiquel: Xe — debajo de; patán — especie de árbol. Debajo del 
árbol Patán. 


Ficha N* 25514 Clasif.: 23.28 
XECAM, 


río en el municipio San Bartolomé Jocotenango, Quiché. 


Recibe las aguas de bastantes tributarios, corre en una exten- 
sión aproximada de 20 km., para internarse en el municipio de San 
Andrés Sajcabajá. 


Etimología 


quiché: Xe — bajo; cam == puente. Debajo del puente. 


? 2? 
Ficha N* 22496 Clasif. : 2324 
TUICHUNA, 
aldea del municipio Concepción Tutuapa, S. M. 
753 hab. 
Etimología 


mam: Tuichún — nacimiento; á == agua. Donde nace el agua. 
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Ficha N* 19138 Clasif: 23.32.03 
LA CINCUYA, 


caserío de la aldea El Sitio, mun. Pasaco, Jut. 
Aprox. a 7 km. al sureste de la cab. por vereda. 
480 mts. SNM. 

Latitud 1357'58”, longitud 900940”. 


Etimología 


Fruto del cincuyo, igual en tamaño y forma de la guanaba o guaná- 
bana. La diferencia está en que la superficie de la cincuya (Annona 
purpurea) tiene gran cantidad de picos. 


PP 


Ficha N* 3631 Clasif. : 23.20 
PACAJA, 


aldea del mun. Quezaltenango, Que. (Acdo. Gub. 11 julio 1960). 
614 hab. 
Aprox. 2 km. al oeste de la cab. por rodera. 
2,410 mts. SNM. 
Latitud 1450'05”, longitud 91*32'33”. 
Tiene el caserío 
La Esperanza. 
Etimología 


quiché: Pa = en; cajá = montículo. En el montículo. 


9 ? 


Ficha N% 17834 Clasif.: 23.19 
ORANGE WALK, 
cabecera del distrito de Orange Walk, territorio guatemalteco de 
Belice, en la margen oeste del New River o río Nuevo. 


Población: aproximadamente 1,500 habitantes, según estimación 
censal del año 1956. 


La cabecera posee servicio eléctrico trifásico, 120/208 voltios, A.C., 
60 ciclos, sólo durante las horas nocturnas. 
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Cuenta también con una troncal telefónica hacia Corozal y Belice. 


Orange Walk está a unos 107 km. de Belice, a lo largo de la carre- 
tera Northern Highway, más conocida como Carretera Corozal. 


Etimología 


No ha sido posible establecer con certeza a la fecha el nombre de 
Orange Walk, deseándose mencionar el hecho que las granjas de cítri- 
cos, así como las plantaciones de cocoteros, a veces se llaman “walks” 
en Belice. 


Ficha N* 31261 Clasif.: 23.24 
TECÚN UMAN, 


antes El Baúl, cerro en jurisd. mun. Quezaltenango, Que. 
2,640 mts. SNM, latitud 1449'”42”, longitud 91*29*45”. 


Aprox. a 1 km. en distancia lineal del parque La Independencia, el 
cerro está ubicado al final de la calzada del mismo nombre. 


Conmemora la épica resistencia del pueblo quiché contra la inva- 
sión extranjera del siglo XVI, condensada en un nombre legendario: 
Tecún Umán. Ni su heroismo en la lucha por la libertad, ni el sacrificio 
de sus huestes en desigual combate en la batalla decisiva que algunos 
suponen que acaeció el 20 de febrero de 1524 en el llano del Pinal, 
fueron bastantes para impedir la conquista de su nación, pero su ejemplo 
se conserva en el alma popular y en los anales de la historia patria. 


El monumento a Tecún Umán en el cerro, se debe a una sugerencia 
hecha en 1934 por el general Alfredo Girón P. La escultura fue reali- 
zada por Rafael Yela Ginther. 


Ficha N? 17641 Clasif.: 23.18 
NUEVO, 
río en jurisd. del distrito (mun.) de Orange Walk, territorio gua- 
temalteco de Belice. 


Formándose del desagie de la laguna Hillbank o Azul, corre hacia 
el norte y desemboca en la bahía de Corozal. 


Longitud aproximada: 83 km. 


Excepto en los períodos en que el agua está muy baja, el río Nuevo 
es navegable por embarcaciones con calado hasta de 11% metros. 
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Ficha N? 23741 Clasif.: 23.17 
MARINALA, 


río. Nombre geográfico normalizado: Río Marinalá. 


Nace en las faldas del volcán Pacaya (mun. San Vicente Pacaya, 
Esc.). Corre en dirección hacia el sur recibiendo varios afluentes; 
cruza la fca. El Salto (mun. Escuintla, Esc.) al este de la misma y, con- 
tinuando su curso, desagua en el río Michatoya, entre los terrenos de las 
fcas. Torola y Torolita (mun. Escuintla, Esc.). 


Su caudal de agua, durante la época seca, es entre 300 y 500 li- 
tros por segundo. 


Etimología 


Fuentes y Guzmán, a finales del siglo XVII, menciona al río en su 
“Recordación Florida”, como “abundante y copioso el de Malinalat 
—agua que se tuerce— va llevando consigo muchas venillas y arroyue- 
los que le abundan”. 


Ficha N% 6893 Clasif.: 23.18 
NIMBÉ QUEXECHAJ, 


paraje en jurisd. caserío Chichihuitán, mun. Quezaltenango, Que. 


Etimología 


quiché: Nim = grande; bé = camino. Camino grande. Quexe = 
debajo de ellos; chaj = pinos. Debajo de los pinares. La etimología 
completa sería camino grande bajo los pinares. 


??ZR 


Ficha N% 985 Clasif.: 23.35.15 
SANTA MARTA, 
estación del ferrocarril, de bandera, en jurisd. mun. Chiquimula, 
Chia. 


A 22.1 millas por vía férrea de Zacapa en el ramal hacia la fron- 
tera con El Salvador. 


1,286 pies SNM; cota F.I. de C.A. 
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Ficha N* 2298 Clasif.: 23,23 
SARSTÚN, 
río. Sirve de límite natural parcial a San Luis (Pet.), Livingston 


(Iza.) y el territorio guatemalteco de Belice, desembocando en el mar 
de Las Antillas. 


Longitud aprox.: 112 km. 
Nombre geográfico normalizado: Río Sarstún. 


El provincial fray Agustín Cano descubrió en el año de 1685 un 
río que comparó con el Guadalquivir de España, indicando que los indí- 
genas daban al río el nombre maya de Zactum. 


De acuerdo con Ximénez, Zactum significa en maya piedra blanca, 
de zac O sac, blanco y tum 0 tun, piedra. 


Algunos autores, incorrectamente, han manifestado que Sarstún 
—o Sarstoon como escriben los usurpadores británicos de nuestro Be- 
lice— procede de las voces inglesas sark O shark, tiburón, y stone, 
piedra. 


Actualmente, la Empresa Nacional de Fomento y Desarrollo Eco- 
nómico del Petén (FYDEP), ha dragado la barra del río a una profun- 
didad media de 4.57 mts. (15”), con un ancho de 31 mts. 


ó 2? 


Ficha N? 30773 Clasif.: 23.16 
LLANOS DEL CÓBANO, 
paraje en jurisd. mun. Moyuta, Jut. 
Al sur de la aldea Colonia Montúfar. 
30 mts. SNM. 
Latitud 13%51'43”, longitud 90*06'20”. 


9 ? 


Ficha N* 2148 Clasif.: 23.19 
OJO DE AGUA, 


fuente natural de agua. Manantial, nacimiento, pozo. 


Etimología 


Guatemaltequismo. 
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Ficha N?* 29192 Clasif. : 23.28 
XAB, 


río. Nace en jurisdicción mun. Colomba (Que.) en la fca. El Trán- 
sito Bolívar. Corre en dirección hacia el sur y a la altura de la fca. La 
Esmeralda de Hermann, toma un curso hacia el sur-oeste y luego hacia 
el sur, recibiendo varios afluentes en su trayecto. 


A la altura de la aldea Barrios (mun. El Asintal, Reu.) cruza hacia 
el sur-oeste, recibe las aguas del río El Rosario aprox. 1 km. al nor-oeste 
de la fca. Buenos Aires. Más adelante, ya con su curso definitivamente 
hacia el sur y sirviendo de límite parcial entre los mun. de El Asintal 
(Reu) y Colomba (Que.), recibe las aguas del río La Planta y luego las 
del río Nimá, unos 700 mts. al norte del esquinero limítrofe entre El 
Asintal y Colomba. 


Vuelve a internarse en el mun. de El Asintal en dirección al sur- 
oeste, cruza la Carretera Internacional del Pacífico CA-2, poco más ade- 
lante recibe la confluencia del río Plancha, sigue su curso serpenteado 
hacia el sur-oeste y desagua en el río Nil (latitud 14%31*12”, longitud 
91*47'11”) en el límite municipal entre El Asintal y Nuevo San Carlos 
(Reu.), aprox. 3 km. antes de que el río Nil a su vez desagiie en el río 
Ocosito. 


Ficha N* 13278 Clasif. : 23.24 
TUITZIBIL, 


caserío de la cab. mun. Concepción Chiquirichapa, Que. 191 hab. 
2,680 mts. SNM. 
Latitud 14*50'36”, longitud 913811”. 


Etimologia 


mam: Donde hay escobas. 


Ficha N% 5139 Clasif.: 23.06 
CHIRIJMASA, 


caserío de la aldea Guineales, mun. Santa Catarina Ixtahuacán, Sol. 
244 hab. 

Al sur-oeste de la aldea por vereda; está a 880 mts. SNM. 

Latitud 14*38'52”, longitud 912411”. 
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Etimología 


quiché: Chirij = atrás; más = corruptela de la voz mexicana 
mazatl, venado (Cervis mexicanus); 4 = agua. Atrás del río del venado, 
tal vez debido a que está el caserío cercano a la margen del río Masá. 


9 ? 


Ficha N? 29384 Clasif.: 23.25 
USUMACINTA, 


río. Nombre geográfico normalizado: Río Usumacinta. 


De los ríos que van a desembocar al Golfo de México, el Usuma- 
cinta es el mayor y más importante, con una longitud total de aproxima- 
damente 1,110 km., siendo el más largo y caudaloso de Centroamérica 
y constituyendo el desagúe de los ríos que forman el sistema fluvial más 
extenso de la República. 


El río Púcal o uno de sus tributarios en el municipio de Malaca- 
tancito (Hue.), origen del río Chixoy o Negro, es la fuente más lejana 
del Usumacinta, que se forma por la confluencia de los ríos Salinas, 
Chixoy y el de la Pasión. Sirve en parte de su curso como límite entre 
Guatemala y México desde el vértice del río Chixoy hasta el vértice del 
río Usumacinta, según el Tratado de Límites de 1882. 


Pasando a territorio mexicano forma los rápidos de Tenosique divi- 
diéndose en dos brazos, uno de los cuales desemboca en el Golfo de 
México con el nombre de San Pedro y San Pablo, el otro se divide a su 
vez en otros dos brazos, desembocando uno en la laguna del Este (la- 
guna de Términos) con el nombre de río Palisada y el otro, que con- 
serva el nombre genérico de Usumacinta, se une al río Grijalva y des- 
emboca en el Golfo de México. 


El Usumacinta es navegable en una extensión aprox. de 530 km., 
partiendo de los rápidos de Tenosique hasta la laguna de Términos, o 
el Golfo de México, directamente. 


El Usumacinta juega un papel importantísimo en el desarrollo de 
las regiones bañadas por sus aguas, siendo sus márgenes consideradas 
como la cuna de las civilizaciones maya-quiché, cuyo grado de adelanto 
se refleja en sitios arqueológicos explorados, suponiéndose ser esa re- 
gión la cuna del maíz, contribución de Guatemala al mundo civilizado. 


En tiempos pasados servía a los mayas como importante vía de 
comunicación enlazando numerosas y grandes ciudades, atravesando 
ricas tierras donde abundaba el maíz, era arteria principal de la cul- 
tura maya cuando ésta llegó a su desarrollo más alto. Sobre sus aguas 
traficaban grandes canoas cargadas con maíz, cacao y otras mercan- 
cías, y viajaban los grandes gobernadores de entonces y sus súbditos. 
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El Usumacinta era entonces el camino real. Durante la época colonial 
y aún promediando el siglo pasado, sirvió de ruta a los viajeros 
que desembarcaban en el Golfo de México y que a través de la laguna 
de Términos llegaban a Guatemala. Luego, los madereros en busca de 
nuestra caoba y otras maderas valiosas, han usado esta vía fluvial. 


Etimología 


Usuma-tsin-tla, donde abundan los monos reverenciados. De usu- 
matli = mono (Ateles geoffroyi); tsi = partícula reverencial y tlan = 
desinencia abundancial. Voces mexicanas. También podría traducirse 
por río del mono sagrado. 


Ficha N? 27715 Clasif. : 23.24 
TOJCHELUC, 


caserío de la cab. mun. Concepción Chiquirichapa, Que. 
40 hab. 

1,680 mts. SNM. 

Latitud 14*50'34”, longitud 91%37'07”. 


Etimología 


man: Toj = en; chel = chocoyo, perico (Conurus holochlorus, 
Sel.); uc = piojo. 


En el lugar de los piojos de los chocoyos. 


9 ? 


Ficha N* 3341 Clasif.: 23.31.28 
EL ZOPE, 


río en el mun. Moyuta, Jut. 


Corre de norte a sur, recibe el río Salitre y desemboca en el río 
Negro, al este de la aldea Poza del Llano. 


Long. aprox.: 13 km. 
Latitud 13%52'30”, longitud 90*06'22”. 


Etimología 


Zope: Catharista atrata, Lawr. 
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Respuesta al discurso de ingreso 
del nuevo socio activo Francis Gall 


Por el socio activo don Ernesto Schaeffer. 


Cuando nuestro presidente de la Junta Directiva me propuso que 
contestara al discurso de ingreso del señor Francis Gall, fue mi primera 
reacción que debería declinar este honroso encargo, por tener el dis- 
curso como tema “El Diccionario Geográfico de Guatemala” y tratarse 
probablemente de lo que nuestro conferenciante llamó “Geografía Clá- 
sica”, materia que requeriría, para hablar de ella, conocimientos espe- 
ciales de que desgraciadamente yo no dispongo. Muy pronto, al dar 
lectura al discurso del señor Gall, me di cuenta de que él, lejos de 
limitarse a consideraciones exclusivamente geográficas, se nos presentó, 
para usar sus propias palabras, como geógrafo historiador o historiador 
geógrafo y además sociólogo; relata en la primera parte de su discurso 
cómo la “Geografía Clásica” que se preocupaba de describir, enumerar 
o inventalizar, llegó a extenderse, estableciendo relaciones recíprocas, a 
muchas ciencias afines, entre ellas las físicas y naturales, como Geo- 
logía, Climatología, Botánica y Zoología. Se podría decir que así se 
generó una ciencia universal. En esta conexión quisiera referirme a 
una disciplina relativamente nueva, de que no se hace mención: la 
Geopolítica, porque creo no estar equivocado al suponer que la falta 
de mencionarla no fue debido a un olvido o a que no se le haya conside- 
rado de mayor importancia, sino que se trata de una omisión inten- 
cionada, por estar la materia desprestigiada en alto grado, desde que 
Hitler usó o abusó para sus fines, de las teorías geopolíticas promul- 
gadas por Karl Haushofer. Efectivamente, al comentarse en la revista 
de junio de 1943 de Academy of Political Sciencie de Nueva York un 
libro sobre Geopolítica de Hans W. Weigert, se llega a la conclusión 
de que “con más que se lea sobre Geopolítica, más tiene que pregun- 
tarse uno cuál es el objeto de ocuparse en tal lectura; que en realidad 
se puede pronosticar que en diez años la Geopolítica será considerada 
como un fenómeno curioso del tiempo en que los ánimos estaban suma- 
mente exaltados por la guerra”. (El texto inglés dicte: a fevered war 
period). Sin embargo, tal vez cabe la pregunta si esta opinión quedara 
válida para todos los tiempos. Dejemos a un lado a Hitler y Karl Hau- 
shofer; de paso menciono que este último se suicidó en 1946 y que su 
hijo, discípulo y colaborador Albrecht Haushofer fue asesinado en 1945 
por la Gestapo. Para explicar mi pregunta quiero referirme al libro ya 
mencionado de Hans W. Weigert que fue editado en los EE. UU. en 1942 
y luego en versión española en México al año siguiente. Permítome 
citar dos pasajes que son interesantes en conexión con la Geografía 
como ciencia universal. 
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El primero es como sigue: 


“Aunque la Geografía es una de las ciencias más antiguas, es tam- 
bién una de las más recientes. Tan sólo en el siglo pasado comenzó la 
Geografía a liberarse de las concepciones estrechas de esferas cultu- 
rales aisladas. Fue este aislamiento, tanto en espíritu como en espacio, 
el que dio por resultado una Geografía descriptiva que no quería ni 
podía extenderse en el dominio de la política, trazar la relación de la 
tierra con el estado o tratar de descubrir leyes que fueran válidas para 
toda la tierra y sus sistemas estatales. Todavía hoy nos encontramos 
en la antecámara de una ciencia de la Geografía política que trata de 
descubrir reglas objetivas para la tierra y el estado. La Geografía 
política se caracteriza aun por el prejuicio nacional, el pensamiento 
cargado de deseos y la renuencia a ver realidades inoportunas en la 
espalda de nuestros vecinos. La distancia se opone todavía a la com- 
prensión de que el mundo es una unidad creada, tanto geográfica como 
políticamente”. 


El segundo párrafo que quiero citar dice: 


“*...al relacionar todo desarrollo histórico con las condiciones de 
espacio y suelo, y al considerar la historia misma como determinada 
por estas fuerzas eternas, la geopolítica intenta predecir el futuro”. 

Quizá podremos comparar la Geopolítica en una de las medicinas 
que tienen efecto beneficiador o efecto nocivo, según el uso que de ellas 
se haga. Hemos tenido el caso de que se ha tratado de que la Geopolí- 
tica sirviera para realizar planes funestos. Mas si en el futuro los cono- 
cimientos que investigaciones geopolíticas nos rinden, son empleados 
exclusivamente como medio para fomentar el acercamiento y la com- 
prensión mutua entre los pueblos, no aparecerá justo negar a esta disci- 
plina título para figurar entre las ciencias afines a la Geografía. 


* *« * 


La segunda parte del discurso que se refiere a los estudios geo- 
gráficos en Guatemala, contiene un relato muy completo y minucioso, 
mencionando documentos pertinentes que se encuentran en el Archivo 
General del Gobierno. De especial interés es la información que la 
Dirección General de Cartografía ha entregado al Archivo en marzo 
de 1958 copias de una colección casi completa de 400 años de historia 
cartográfica relacionada con Guatemala. En este respecto creo opor- 
tuno informar que existen aquí, en casas particulares, mapas de Centro 
América de los siglos XVI, XVII y XVIII, ya que pudiera ser que uno 
u otro no se haya tenido a la vista en la Dirección de Cartografía. 


*** 


La parte más importante del discurso es naturalmente la tercera 
que trata del “Diccionario Geográfico de Guatemala”, obra magna de 
alto mérito, con más de 27,000 fichasindividuales, que siendo de carácter 
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dinámico, está destinada para servir a los estudiosos e investigadores, 
no sólo de la actualidad, sino también de las generaciones venideras. 
En las explicaciones que nos da el conferenciante figura la importancia 
de la Filología y cabe señalar la feliz coincidencia de que la compila- 
ción del diccionario haya sido encargada a persona excelentemente 
preparada para el laborioso y delicado trabajo en lo general y demás 
bien calificado como lingúista. 


o * 


Hablando en nombre de la Junta Directiva de le Sociedad felicito 
muy sinceramente a Francis Gall, saludándole como consocio y sólo 
lamento que sea hasta ahora que haya presentado su solicitud de 
ingreso. 


He dicho. 
Setiembre, 20 de 1960. 
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Estudio sintético del 
territorio de Quintana Roo 


Por el socio correspondiente, Prof. Santiago Pacheco Cruz. 


El territorio de Quintana Roo es una de las entidades más olvi- 
dadas del centro, quizás por ser solamente una faja de tierra con todo 
el aspecto de un KANGURO oculta en la selva indígena bañada sola- 
mente por un apéndice del mar caribe que inicia su potencia desde la 
Isla de Contoy para terminar en el puerto de Xcalak, donde se des- 
ploma a la tranquila bahía de Chetumal que la atravieza para con- 
fundirse con el temible río Honda que sigue su curso hasta Honduras 
Británica. 

Cuenta actualmente con 5.084,300 hectáreas de superficie total y 
una área de 50,843 kilómetros cuadrados con una densidad de pobla- 
ción de 26,967 habitantes, 14,200 hombres y 12,767 mujeres, distri- 
buidos como sigue: a la capital, Chetumal, corresponden 12,058: 6,288 
hombres y 5,770 mujeres; a Cozumel, 4,272: 2,334 hombres y 1,938 
mujeres; a Carrillo Puerto, 8,319: 4,363 hombres y 3,956 mujeres; y a 
Isla Mujeres, 2,307: 1,214 hombres y 1,093 mujeres, según el censo de 
1950 verificado en el mes de mayo. 

Está dividido políticamente en 4 delegaciones o municipios que son 
las mencionadas en el párrafo anterior y clasificadas en 3 zonas que 
son: Zona Norte que comprende las islas de Cozumel, de Mujeres y sus 
poblaciones respectivas; Zona Sur que comprende Chetumal y pobla- 
ciones del río Hondo y la Zona Centro que comprende Carrillo Puerto y 
comunidades indígenas. Todas las poblaciones tienen la denominación 
de subdelegaciones que equivalen a municipios o comisarías, juntas 
municipales, etc., que tienen los Estados. 

La mayor parte de la población de la Zona Norte es mestiza, la 
integran personas visibles, probablemente resultantes de india y mora 
ya que toda habla el español. La de la Zona Sur, lado derecho mexicano 
del río, son cosmopolitas incluso Chetumal aunque también tiene su 
parte mestiza. En las del río conviven algunos indios mayas que en 
épocas pretéritas abandonaron sus comunidades a donde no podrán 
volver para nada porque se les rechaza o asesina como sucedió en el 
año 1934, aunque también pueden aplicar la pena de las arrobas. 

Es el caso que unos nativos radicados en Corozal H.B., fueron a 
visitar a familiares en su antigua comunidad: se le dio cuenta al jefe, 
quien los notificó a no regresar; pero después de un tiempo que aquéllos 
consideraron olvidado, insistieron en volver a la visita. Tan pronto se le 
avisó al Tatich, éste comisionó a dos de sus vasallos para que fueran a 
la vera del camino a esperarlos y asesinarlos por reincidencia; crimen 
que se cometió, pero que por fortuna no quedó impune porque a falta de 
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policía intervino la fuerza federal de guarnición en Santa Cruz de Bravo 
que provocó un zafarrancho con los nativos del lugar que fue trágico y 
ocasionó el despoblamiento por huída, abandonando todo. 

Este poblado se denomina Dzulá cuyo soberbio jefe era el teniente 
Evaristo Zulú, no porque perteneciera a nuestro glorioso ejército sino 
por costumbre establecida en la región. Grados que se autodesignan 
previo cónclave que realizan cada vez que fallece uno para designar 
al sustituto que debe ser el de mayor edad a quien otorgan el grado 
de cabo después de los ascensos que en esa ocasión también acuerdan. 
Las graduaciones son: cabo, sargento, teniente, capitán, comandante 
hasta general que solamente debe haber UNO, tal como actualmente 
se rigen con reconocida autonomía ya que son hasta ahora los que 
siguen y mandan o gobiernan en sus comunidades, por tolerancia 
del Gobierno que no ha querido quitarles el mando, beligerancia que 
impide en parte la incorporación. 

Varios de estos jefes eran furibundos enemigos de la escuela que no 
aceptaban como tampoco a profesores a quienes no proporcionaban 
alimentos ni agua por lo que tenían que regresar a la cabecera vencidos 
y derrotados. Los más recalcitrantes enemigos eran los jefes de Xmaben, 
Señor, Chancah y Dzulá y algunos otros. Cuando en el año de 1933 
fuimos a esta comunidad con pretensiones de establecer escuela, ya que 
teníamos el carácter de inspector escolar de esa región, adscrita a la 
Dirección Federal de Educación del Estado de Campeche, intentamos 
convencer al energúmeno teniente Zulú para que aceptara la escuela, 
pero lejos de obtener franca acogida, nos dio media hora de plazo para 
abandonar el lugar ya que de lo contrario, no respondería de nuestra 
vida. 

Con esta amenaza, más que volando dimos media vuelta abando- 
nando esos dominios, haciéndonos la ilusión de que viajábamos en uno 
de esos aviones de propulsión a chorro, sin darnos cuenta de que lo que 
nos chorreaba era el copioso sudor que nos bañó por la caminata de 12 
largos kilómetros para llegar a otra comunidad. Pero no éramos los 
únicos corridos en esta forma, pues dos años antes se les corrió a los 
directores de Educación de Yucatán y de Campeche, profesores Fer- 
nando Ximello y Claudio Cortés que salieron a jira oficial y recalaron 
en el poblado de Dzulá, donde el teniente Zulú les dio una hora para 
abandonar el lugar, con la prohibición de no proporcionarles ni agua 
para beber. 

Cuando realizaron esta jira, la región contaba cuando mucho con 
14 escuelas y lo serio es que ese día estaba anortado y así tuvieron que 
salir estos funcionarios sin probar alimento para ir a pasar la noche 
tempestuosa en un lugar en ruinas. Hacemos este relato para demostrar 
la forma en que los nativos hostilizaban a los profesores por no aceptar 
la escuela hasta entonces, pues de aquella época a la fecha, las cosas 
cambiaron ya que el bravo teniente se dio cuenta de los beneficios de la 
escuela por las que funcionaban próximas a sus dominios, no solamente 
solicitó la fundación de una en su jurisdicción, sino que tomó empeño en 
la construcción del local, incluso la casa del profesor. 
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Al fin triunfamos; la comunidad contaba con más de 60 alumnos 
que aumentó a 80 en el siguiente curso y para colmo, el mismo teniente 
Zulú se nos presentó en la Dirección de Educación en Payo Obispo, 
hoy Chetumal, en 1942, viaje que por primera vez realizó en avión, 
para solicitarnos la designación de una profesora más para la atención 
de las niñas. Nos dijo en persona que estaba muy satisfecho de la 
labor del profesor y que estaba arrepentido de habernos tratado con 
dureza cuando quisimos establecer la escuela. Desde entonces tomó 
empeño en atender las necesidades escolares y al personal obligando 
a los adultos a inscribirse en los cursos nocturnos. 

¡Qué tal! Este jefe de tribu había cambiado, actitud que sirvió de 
ejemplo a los otros enemigos que también al fin cedieron aceptando la 
escuela. Zulú colaboró empeñosamente y dedicó atenciones a la escuela 
y personal hasta su muerte. Actualmente parece que Dzulá ha perdido 
gran parte de su categoría como comunidad para convertirse en un 
pequeño pueblo; ha modernizado su escuela haciéndola de mampostería 
y techo con dos aulas, dirección, terraza y teatro, edificio costeado con 
dinero de los ejidatarios del lugar y para no quedar a la Zaga, ya que 
otros lugares de menos densidad, habían modernizado sus edificios esco- 
lares, incluso la casa de habitación del profesor, costeada con dineros 
ejidales propios. 

La región indígena cuenta con 115 poblaciones en general y una 
densidad de 7,725 habitantes, 4,044 hombres y 3,681 mujeres, dentro 
de los que hay 6,915 analfabetos, habiéndose alfabetizado a la fecha 
más de 2,000 hombres solamente en virtud de que la mujer adulta 
nunca se inscribe a los centros por falta de profesora que las atienda, 
pues una mujer sola o con familiares peligraba en estos lugares por falta 
de respeto de los nativos como se dieron casos en los años de 1930 y 
31 cuando dos hermanas se aventuraron a prestar servicios en una 
comunidad, si no se ausentan al otro día iban a ser víctimas de unos 
bestiales que habían planeado asaltarlas para violarlas. Es por esto 
que a la mujer maya no se le enseña más que a las que asisten a las 
escuelas. 

El problema escolar indígena que hace mucho tiempo nos preocupa, 
lo hemos venido resolviendo aun en contra de las disposiciones de la 
Secretaría que exige 25 ó 30 alumnos para poder fundar una escuela y 
nosotros, tomando en consideración que los niños indígenas necesitan 
mucha más atención, especial si se quiere, hemos procurado establecer 
escuelas donde haya 20 infantes en edad escolar porque detrás de 
estos 20 hay otros adultos que pueden ingresar a centros de alfabeti- 
zación, es así que de 14 escuelas que tenía la región en 1948 en que nos 
encargamos de la Dirección de Educación en el territorio, hasta 1956 
cuenta con 48, teniendo varias 2, 3 y 4 profesores así como varios 
poblados han modernizado sus locales como antes hemos dicho, incluso 
urbanizándose algunos, lentamente. 

Esbozamos esta semblanza del territorio porque anhelamos se 
conozca la situación de su población indígena y propugnar por su incor- 
poración, como hermanos en sangre merecen ser atendidos así como 
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disfrutar de las pragmáticas que otorgan a los demás ciudadanos, tanto 
nuestra Carta Magna como gozar de las prerrogativas que conceden las 
leyes y disposiciones respectivas. Tienen derecho a que se les mejore 
sus condiciones de vida, construya carreteras, abra caminos para que 
no transiten por veredas tortuosas como hasta actualmente lo hacen; 
las carreteras traen el acercamiento de los pueblos y establecen una 
corriente sana de relaciones comerciales, industriales, sociales, cultu- 
rales y económicas. 


Proporcionarles otros medios de transporte y de locomoción para 
hacerlos cambiar de vida y de costumbres, incluso indumentaria, así 
como para que cambien de ambiente y conozcan otros pueblos, otras 
personas, y aprendan el español. Actualmente siguen la misma rutina 
sin dejar sus prácticas paganas que ya los jóvenes no practican, debido 
a la labor de la escuela. No existen telégrafos, teléfonos y menos ofici- 
nas de correos, por lo que los profesores no reciben periódicos, revistas, 
libros y la correspondencia oficial y particular la reciben por conducto 
de personas que unas veces las entregan y otras las tiran en los caminos, 
como desgraciadamente ha sucedido. 


Es verdad que en la región, los únicos blancos que radican en los 
poblados donde funcionan escuelas, son los profesores ya que los jefes 
de tribus no autorizan ni toleran que personas ajenas a la raza, vayan 
a radicar entre ellos. Por nada lo aceptan y es por eso que pugnamos 
porque se les dedique mayor atención, pues no hay duda que constru- 
yendo carreteras, y con la circulación de vehículos que transporten la 
cultura, vendrá como consecuencia, y rápidamente, la incorporación 
seguida de colonizadores que harán cambiar completamente la faz de 
la vida. 


Los profesores son los únicos seres visibles que tienen que sufrir no 
solamente las intemperancias del tiempo, de la naturaleza y de los 
caminos sino hasta de los numerosos insectos y de víboras que abundan 
de las llamadas “cuatro narices” o nauyacas, sumamente peligrosas, ya 
que sus mordeduras son mortales. Es por eso que una vez que llegan 
a sus poblados ya no les da ganas de regresar a la cabecera de zona sino 
hasta terminar los cursos en junio para gozar las vacaciones de julio y 
agosto. Esta es también la razón que tienen los inspectores de zonas 
para no organizar Centros de Cooperación Pedagógica, por la dificultad 
de lograr la total asistencia del personal en un lugar; para cumplir 
con esta disposición se ven obligados a organizarlos por sectores, con la 
obligación de estar presentes sin reparar en lugar ni distancias. 


Conocemos muy bien toda la región por haber convivido varios 
años con los nativos y las jornadas que hacíamos generalmente a pie y 
pocas veces a lomo de bestia, tardaban como hasta hoy, de 6, 8, 10 hasta 
14 ó 16 horas sin encontrar a veces ni viviendas. La distancia mínima 
de la cabecera de zona es de 4, 5 6 6 horas, y para colmo, caminando a 
pura vereda por no existir en toda la región camino amplio; raro es 
el poblado comunicado con camino que tenga más de un metro de ancho, 
llamado de “árreas”. Para las mejoras que enumeramos en bien de 
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estos humanos olvidados, es indispensable que alguien las promueva, ya 
sea el Gobierno del territorio o el de la Nación que también deben 
patrocinarlas, porque esperar que ellos lo hagan, nunca será una 
realidad. 


Tomando en consideración su inactividad y falta total de iniciativa, 
el indígena no abandonará jamás su idiosincrasia y será siempre lo 
que ha venido siendo desde que fue desheredado de la cultura que 
tenían sus mayores y que se llevaron a la tumba. Es por eso que solici- 
tamos el concurso de quienes están obligados a sacar a la luz de la civi- 
lización a los indígenas de esta región del territorio y hacerlos sacudir 
y abandonar ese marasmo que hace tantos años vienen conservando 
para siquiera nivelarse con los de su raza que pueblan los Estados de 
Yucatán y de Campeche ya incorporados a la vida nacional. 


Como colofón a este trabajo, solicitamos respetuosamente al C. 
secretario de Educación, que nuestros abnegados compañeros que pres- 
tan servicios en la región maya se les otorguen plazas especiales con 
sueldos elevados que bien lo merecen por los sacrificios que hacen de 
abandonar comodidades en otros lugares, para llevar la luz del saber 
y la cultura entre estos pobres de espíritu. Hacemos esta petición con 
pleno conocimiento de causa, que este funcionario acuerde la creación 
de estas plazas especiales para la región indígena, exclusivas para el 
territorio, de tal suerte que no puedan ser sacadas por los elementos 
que las tengan para seguir ganando en otros lugares los sueldos que 
correspondan a la región maya. 


Al profesor que ya no quiera seguir trabajando en la zona, deberá 
dejar la plaza y proporcionársele otra que no sea de aquella categoría. 
No hay que olvidar que el territorio es un medio de vida muy cara y por 
añadidura, sumamente insalubre. 

Mérida, Yucatán, febrero, día de la Constitución de 1957. 


Santiago PACHECO CRUZ. 
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Datos generales de Geografía 
Humana sobre Guatemala 


Por el socio activo Francis Gall, 


República en la América Central, Guatemala está situada en el 
centro del continente americano entre El Salvador, Honduras y México, 
cubriendo una superficie de aproximadamente 131,800 km?, incluyendo 
su territorio de Belice. 


Guatemala colinda al norte con México a lo largo del paralelo 
1749” desde el vértice de Campeche hasta el vértice de Aguas Turbias, 
siguiendo luego a lo largo del meridiano que pasa por Aguas Turbias 
hasta su intersección con el río Azul o Santa María y que, siguiendo su 
curso se conoce más adelante como río Hondo, el cual desemboca en la 
Bahía de Chetumal; al este con las Repúblicas de Honduras y El Salva- 
dor; al sur con el Océano Pacífico y al oeste con la República de México. 


Geografía 


La Cordillera de los Andes, al pasar por Tehuantepec (México), 
se divide en dos ramales al entrar a Guatemala ; uno por San Marcos, for- 
mando el sistema de la Sierra Madre y el otro por Huehuetenango, 
formando el sistema de los Cuchumatanes. Es por ello que las montañas 
de Guatemala se presentan como dos sistemas diferentes que proceden 
de un tronco común. 


Según opinión del doctor Karl Sapper, los Cuchumatanes y el siste- 
ma de las montañas de la Verapaz deben considerarse como una sola 
cordillera que atraviesa el territorio nacional desde la frontera mexicana 
hasta el Océano Atlántico, pasando por los departamentos de Huehue- 
tenango, Quiché, Alta Verapaz e Izabal. Dicha cordillera se encuentra 
interrumpida únicamente por el valle del río Chixoy o Negro, el cual 
divide al presente sistema en dos grupos: los Cuchumatanes al oeste y 
las montañas de la Verapaz al este. 


Por otro lado, el doctor Franz Termer afirma qué el nor-oeste de 
Guatemala pertenece al sistema orográfico que atraviesa el norte de la 
América Central hasta el Golfo de Honduras. Sin embargo, forma una 
región separada dentro de este conjunto, que se levanta abruptamente 
hacia el oeste, sur y norte, mientras que es menos pronunciada en el 
este, hacia la Alta Verapaz. 


Topográficamente, es una elevación que hace sobresalir esta región 
dentro del marco de las montañas vecinas. Orográficamente se dife- 
rencia por su marcada densidad de valles, su pronunciado relieve y el 
aparecimiento de formaciones que semejan altiplanicies, de las eleva- 
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ciones calcáreas del vecino México y la Verapaz, cortado por profun- 
das barrancas con repliegues paralelos entre sí, elevadas altiplanicies 
—fuentes de numerosos sistemas hidrográficos— y extensos fuertes 
montañosos de la región volcánica al sur de Guatemala. 


De conformidad con la costumbre del país, se ha designado a la 
montaña en el nor-oeste de Guatemala como Sierra Madre y, siguiendo 
la tradición secular, a la fecha no se ha dado nombre alguno a las cade- 
nas de montañas sino que únicamente a ciertas cimas prominentes. La 
región al sur-oeste de este territorio se designa como Altos Cuchumata- 
nes, mientras que al resto se le llama Sierra Madre, diferenciando así a 
varias regiones nominadas desde el siglo XVI, recibiendo en esta forma 
por antonomasia la Sierra esta última designación en los altos de Chian- 
tla, Xémal, Todos Santos Cuchumatán, Chancol, etc., donde llega a 
las mayores elevaciones del país. 


Formando un núcleo aislado por su formación geológica —como 
observa el licenciado Adrián Recinos— los Cuchumatanes, vistos por 
el lado sur y por el oeste, se presentan como una elevada muralla hecha 
de repliegues paralelos entre sí y de dirección nor-oeste sur-este. Verda- 
dero contrafuerte de la Sierra, se extiende como una cadena prolongada 
desde el límite visible del horizonte hacia el nor-oeste sobre la enorme 
abertura del Boquerón (río Selegua), hasta el rumbo de Nebaj al este. 
Figuran una media luna y alojan en sus faldas por una parte va- 
liosos poblados densamente habitados, con tierras labradas y exten- 
sos cultivos de trigo, maíz y patatas, y por otra, ostentan una vigorosa 
vegetación que llega hasta la cresta de la montaña. La Cordillera de 
los Cuchumatanes forma un núcleo aislado por su formación geológica. 


Los diversos geólogos que estudiaron esta región —-Manó, Sapper, 
Termer, etc.— han clasificado los mantos de la costra terrestre que for- 
ma la alta cumbre de las montañas de los Cuchumatanes como paleo- 
zoicas y mesozoicas, basándose tanto en la estratigrafía, aspecto físico 
y composición química, como en los restos fósiles de animales y plantas 
que algunas de las capas contienen. La existencia de los fósiles encon- 
trados en las cumbres de las montañas, demuestra que toda la región 
estuvo sumergida en una época bajo el mar. 


Los Cuchumatanes, que tienen su asiento principal en Huehuete- 
nango y Quiché, constituyen la mayor elevación maciza de Centroamé- 
rica. En efecto, como si no fueran bastante las alturas de 3,000 metros 
de las planicies, se yerguen sobre ellas lo que Sapper llama una cordi- 
llera superpuesta, serranías entre las cuales destácase la de Xémal, la 
más empinada de todas las montañas de Centroamérica y que se eleva 
a unos 3,800 metros sobre el nivel del mar en Huehuetenango. 


El sistema de los Cuchumatanes está separado del sistema formado 
por las montañas de Chuacús, Sierra de Las Minas, del Mico y de La 
Estrella; por los valles de los ríos Cuilco y Selegua, del río Chixoy o 
Negro, del río Polochic, la cuenca del lago de Izabal y el río Dulce. 
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Etimología: en mam y quiché tiene la misma significación: congre- 
gación o reunión por la fuerza; de Cuchu = reunión o congregación, 
forma del verbo cuchuj = reunir, del cual a su vez deriva la forma 
pasiva cuchutajinac, molotajinac = reunidos o congregados; y de 
matán = modo adverbial que expresa por la fuerza, como si las mon- 
tañas hubiesen sido reunidas por una fuerza superior. 

La Sierra de Chamá debe considerarse como continuación de Los 
Cuchumatanes. Se desarrolla al este de éstos, atraviesa el departamento 
de Alta Verapaz pasando al norte de Cobán, y dirigiéndose luego al 
este penetra en el departamento de Izabal, donde toma el nombre de 
Sierra Santa Cruz, la cual pasa al norte del lago de Izabal y termina 
en Lívingston. 


La Sierra de Chamá se encuentra limitada por el río Santa Isabel 
al norte y por el río Cahabón al sur. De esta Sierra se desprenden las 
Montañas Mayas que principian en las cercanías de Cahabón en Alta 
Verapaz; entran en el extremo sur-este del Petén para luego pasar al 
territorio guatemalteco de Belice, separando los valles de los ríos Santa 
Isabel y Sarstún. En Belice, las Montañas Mayas se conocen como de 
Cockscomb, oscilando su altura entre 500 y 1,000 metros sobre el nivel 
del mar y su longitud aproximada es de unos 200 km. 

El sistema de la Sierra Madre atraviesa el territorio nacional de 
oeste a este penetrando por Niquihuil al oeste de San Marcos y exten- 
diéndose más o menos paralelo al Océano Pacífico, con distancias que 
varían de 80 a 100 km. del mismo. Sale del territorio nacional por el 
departamento de Chiquimula pasando por el Cerro Oscuro a la vecina 
República de Honduras. A medida que se dirige al este, la cordillera 
va perdiendo altura. 

La Sierra Madre atraviesa los departamentos de San Marcos, Que- 
zaltenango, Totonicapán, Sololá, Chimaltenango, Sacatepéquez, Gua- 
temala, Santa Rosa, Jalapa y Chiquimula. Forma la altiplanicie central 
de la República y marca la división de las aguas territoriales. 

La longitud de esta cordillera desde Niquihuil en la frontera mexi- 
cana a la capital de la República es de unos 200 km., y de la capital a 
la frontera de Honduras de unos 180 km. 

La parte central de la Sierra Madre en el territorio nacional es 
bastante plana, por lo que se llama altiplanicie central de la República, 
quedando en ella las importantes ciudades de Guatemala, Antigua Gua- 
temala, Sololá, Santa Cruz del Quiché y Chimaltenango. Del sistema de 
la Sierra Madre, se desprenden otros secundarios: 

Uno que comienza a constituirse en el departamento de Totoni- 
capán a la altura de Los Encuentros, atravesando después el sur del 
Quiché, Baja Verapaz, El Progreso, Zacapa y terminando en Izabal. 
Este sistema recibe las siguientes denominaciones: Montañas de Chua- 
cús en Totonicapán y Baja Verapaz, Sierra de Las Minas en El Progreso 
y Zacapa, y Montañas del Mico y de La Estrella en Izabal. El sistema 
tiene aproximadamente 300 km. de longitud y está separado del Cen- 
tral o de la Sierra Madre, por el valle del río Motagua. 
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La Sierra de Las Minas debe su nombre a las minas que en ella se 
encuentran, estando limitada al norte por el valle del río Polochic y el 
lago de Izabal y al sur por el valle del río Motagua. 


Otro ramal que se desprende de la Sierra Madre, arranca al nor-este 
de Esquipulas con el nombre de Montaña de Copán, desarrollándose al 
este de Chiquimula e Izabal con el nombre de Sierra del Merendón, 
para terminar en el Golfo de Honduras descendiendo entre la Bahía de 
Omoa y el río Chamelecón. En esta última parte de su curso, recibe 
el nombre de Montañas de Omoa. Este ramal sirve de límite entre Gua- 
temala y Honduras de conformidad con los trabajos de la respectiva 
Comisión de Límites, alcanzando en su curso alturas hasta de aproxi- 
madamente 2,500 metros sobre el nivel del mar. 


Del departamento de Santa Rosa se desprende otro ramal, que es 
el que penetra en El Salvador. 


La Sierra Madre está separada del sistema de Las Minas, por el 
valle del río Motagua y sus tributarios. 


Geología 


Geológicamente, el subsuelo de Guatemala se puede describir a 
grandes rasgos como sigue: 


La parte septentrional de la República está formada por rocas 
sedimentarias pertenecientes a la llamada Cuenca del Petén, que com- 
prende los departamentos del Petén, Huehuetenango, Quiché, Alta 
Verapaz e Izabal. Esta cuenca se prolonga en dirección noroeste hacia 
la Cuenca de Macuspana y en dirección norte hacia la Plataforma de 
Yucatán, ambas en territorio mexicano. 

Las rocas sedimentarias cretácicas y terciarias que ocurren en la 
superficie, están limitadas hacia el sur y en la parte centro-oriental del 
Petén hacia el este, por rocas sedimentarias más antiguas, principal- 
mente paleozoicas; dentro de todas estas rocas, predominan los tipos 
carbonatados, con amplia distribución de calizas, siendo menos exten- 
sos los sedimentos clásticos. Estas rocas sedimentarias paleozoicas que 
forman el marco sur de la Cuenca del Petén, están limitadas a su vez 
por rocas metamórficas e ígneas, con predominancia de esquistos, for- 
mando el núcleo de las cadenas de serranías que representan un sistema 
montañoso antiguo, el cual —ocupando una franja prominente en los 
departamentos de Huehuetenango, San Marcos, Quiché, Alta Verapaz, 
Baja Verapaz, El Progreso, Izabal, Zacapa y Chiquimula— se extiende 
en dirección general oeste-este a través del centro de Guatemala hasta 
la parte norte de Honduras y Nicaragua. 

Las cadenas de montañas mencionadas, que en sus partes sobre- 
salientes forman las sierras Madre, de Chuacús, de Las Minas, de Santa 
Cruz y del Espíritu Santo, constituyen el límite norte del altiplano 
volcánico. Esta superficie elevada, con amplias mesetas y elevaciones 
aisladas, está formada predominantemente por rocas volcánicas tercia- 
rias consistentes, en su mayor parte, de andesitas y riolitas subordina- 
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damente de basaltos, cubiertas en numerosos lugares por capas volcá- 
nicas recientes, esencialmente cenizas pómez, imprimiendo al altiplano 
su característica peculiar. El límite sur de los Altos de Guatemala, 
nombre con el que se conoce al altiplano volcánico, está formado por 
una cadena de volcanes que, partiendo desde el volcán Tacaná en la 
frontera internacional occidental, atraviesa todo el país e incluye los 
conos volcánicos recientes alineados en la cadena que se prolonga hacia 
la fila de volcanes en la República de El Salvador (véase: Volcanes). 
Alsuroeste y sur de la cadena volcánica se extiende, con suave pendien- 
te hacia el mar, la planicie costera del Pacífico, la cual alcanza su 
ancho máximo en el centro del litoral guatemalteco y se angosta hacia 
el oeste y este. En la planicie costera ocurren sedimentos clásticos no 
consolidados, provenientes de los materiales rocosos en las partes altas 
al norte; es decir, gravas y limos de componentes volcánicos que for- 
man las ricas tierras de la zona costera del Pacífico. 


Volcanes 


La evolución geológica de la América Central revela, en lo que 
respecta a la parte norte del Istmo, la decidida influencia volcánica en 
relación con la estructura y el relieve morfológico de la superficie te- 
rrestre, en vastas extensiones colindantes con el Océano Pacífico, desde 
los fines del mesozoico hasta nuestros días. El territorio de Guatemala 
ocupa un lugar que, al igual que toda Centroamérica y parte de México, 
se encuentra comprendido en la zona de gran sismicidad que forma 
parte de lo que se ha dado en llamar el “círculo de fuego del Pacífico”. 


Los fenómenos tectónicos dieron origen a la agrupación de los volca- 
nes centroamericanos, en filas más o menos claramente visibles, en que 
los mismos se destacan, ya como montañas aisladas o bien como agru- 
paciones conjuntas de distintas áreas de cráteres. Después de una 
actividad volcánica que se intensificó desde el terciario hasta fines del 
pleistoceno, se debilitó esta fase, dejando sus huellas en todas las 
partes del declive hacia el Océano Pacífico, así como en los Altos que 
colindan con el mismo, hacia el interior del Continente. Por lo tanto, 
según expone el doctor Franz Termer, el relieve de la superficie terres- 
tre de la América Central en su parte norte, se caracteriza por una 


morfología volcánica en una vasta extensión que persiste hasta nuestros 
días. 


No obstante las transformaciones sufridas debido a la denudación 
y erosión, el relieve demuestra —además de rasgos maduros— todavía 
aspectos juveniles, encontrándose también áreas volcánicas considera- 
bles en las regiones altas del interior del país. Esto, en parte, puede 
atribuirse al hecho que en el transcurso de la corta época histórica que 
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podemos abarcar, los volcanes en toda la zona central y longitudinal de 
Guatemala han permanecido inactivos y, por otra parte, los volcanes 
extinguidos o que han permanecido en una fase de descanso, interesan 
más a los geólogos que a la mayoría del público. 

Muchos volcanes asientan sus moles en Guatemala; todos ellos 
emergen alineados sobre la cordillera que corre paralela a la costa del 
Pacífico en una extensión de unos 260 km.; es decir, desde la frontera 
con México hasta la de El Salvador, constituyendo el eje volcánico que 
se encuentra invariablemente a una distancia media de 70 a 80 km. del 
litoral del Pacífico. Al norte de ese eje no se encuentran vestigios de 
formaciones volcánicas recientes en todos las 350 km., aproximada- 
mente, que se extiende nuestro territorio hacia aquel rumbo, hasta los 
confines del departamento del Petén y su frontera con México. 


Aunque muchos geólogos, el doctor Karl Sapper entre ellos, enu- 
meran una mayor cantidad de volcanes para Guatemala, se considera 
que los que se mencionan a continuación, son aquellos que —según la 
mayoría de los científicos— indican su índole volcánica: Tacaná 
(4,092.63 m. SNM, latitud 15707'54”, longitud 92*06'30”); Tajumulco 
(4,220.36 m. SNM, latitud 15%02*33”, longitud 91*54'14”); San Antonio 
(2,750 m. SNM); Lacandón (2,747 m. SNM, latitud 14%48'48”, longitud 
91%42'17”) ; Cerro Quemado (3,027 m. SNM, latitud 14%47'50”, longi- 
tud 91*30'54”); Zunil (3,542 m. SNM, latitud 14*4'21”, longitud 91* 
26'58”) ; Santa María (3,772.26 m. SNM, latitud 14%45'23”, longitud 
91%33'06”) ; Siete Orejas (elevación noroeste, 3,370 m. SNM, latitud 
14*48*50”, longitud 91%37'03”); San Pedro (3,020 m. SNM, latitud 
1423922”, longitud 91%16'01”) ; Santo Tomás o Pecul (3,505 m. SNM, 
latitud 144236”, longitud 912845”) ; Chicabal (2,900 m. SNM, lati- 
tud 14*47'13”, longitud 91%39"”22”); Atitlán (3,536.90 m. SNM, latitud 
14*34'57”, longitud 91%11'11”); Cruz Quemada (1,690.04 m. SNM. 
latitud 14*>09'54”, longitud 90*16'48”); Tolimán (pico sur, 3,158 m. 
SNM, latitud 14*36'45”, longitud 91%11*'20”; pico norte, 3,134 m. SNM, 
latitud 14*37'15”, longitud 91%11*10”) ; Acatenango (3,975.57 m. SNM, 
latitud 14*30*02”, longitud 90%52'32” en la cima principal; el pico Ye- 
pocapa está aproximadamente a 3,880 m. SNM); Agua (3,765.96 m. 
SNM, latitud 14?27'52”, longitud 90%44'33”) ; Fuego (3,763 m. SNM, 
latitud 142854”, longitud 90*52*54”) ; Pacaya (2,552.08 m. SNM, lati- 
tud 14*22'50”, longitud 90%36'01”); Cerro Redondo (1,267 m. SN M, 
latitud 14*22'53”, longitud 90*25'46”») ; Tecuamburro (1,962 m. SNM, 
latitud 14*09*10”, longitud 90%24'00”); Jumaytepeque (1,815.11 m. 
SNM, latitud 142020”, longitud 90%16'14”); Moyuta (1,661.96 m. 
SNM, latitud 14%01'39”, longitud 900539”); Amayo (1,050 m. SNM, 
latitud 14?18'12”, longitud 89%59'24”) ; Chingo (1,775.46 m. SNM, lati- 
tud 140706”, longitud 89%43*'32”); Culma (1,027 m. SNM, latitud 
14%17'50”, longitud 89”52'45”); Ixtepeque; Suchitán (2,042.47 m. 
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SN M, latitud 142352”, longitud 89%46'45”) ; Alzatate; Tahual; Jumay 
(2,200 m. SN M, latitud 14%40'36”, longitud 89%59*'00*); Tobón (1,800 
m. SNM, latitud 14*46'12”, longitud 89%56'48”) ; Monterrico (1,320 m. 
SNM, latitud 14*33'12”, longitud 89%45'00”) ; Ipala (1,650.47 m. SNM, 
latitud 143303”, longitud 89%38'19”); Quezaltepeque (1,903.78 m. 
SN M, latitud 14%38'29”, longitud 89*22*23”). 


Hidrografía 


El sistema orográfico de Guatemala determina claramente dos 
regiones hidrográficas: la de los ríos que desembocan en el Océano 
Pacífico y la de los que vierten sus aguas en el Océano Atlántico. Esta 
última se divide a su vez en otras dos: la región hidrográfica del Golfo 
de México y la del Golfo de Honduras. 


Los ríos que desembocan en el Pacífico, se caracterizan por tener 
una extensión un tanto reducida. Estos corren por despeñaderos y 
barrancos, formando saltos de agua que pueden ser aprovechados para 
generar fuerza motriz, entre los que figuran los ríos Suchiate, Samalá, 
Nahualate, Coyolate y Sis. Los ríos que desaguan en el Océano Atlán- 
tico (Golfo de Honduras, Mar de Las Antillas y Golfo de México) son 
por lo general menos impetuosos en su origen y más tranquilos en la 
parte final de su curso, haciendo posible su navegación en embarca- 
ciones de pequeño calado, como los ríos Usumacinta, Motagua, Polo- 
chic, Sarstún, Belice, Azul u Hondo; y Cuilco que se interna en terri- 
torio mexicano donde, junto con el río Selegua, forma el río de Chiapas. 


Entre los principales lagos, figuran el de Atitlán, conocido antigua- 
mente como Laguna de Panajachel (1,562 m. SNM; 125.7 km); 
lago de Amatitlán (1,186 m. SNM, 15.2 km); lago de Giija (426 m. 
SNM'; la extensión total es de 44.2 km? y la parte guatemalteca de 14.3 
km?) ; lago de Izabal (589.6 km); lago Petén Itzá (99.0 km). 


Clima 


La temperatura de las diversas localidades es tan variada como la 
superficie del suelo, pero sin tocar en ninguna de ellas los extremos del 
frío o del calor. Las estaciones del año se diferencian apenas una de la 
otra, conociéndose comúnmente sólo dos: verano, o época seca, de no- 
viembre hasta abril, e invierno o época de lluvias el resto del año, aunque 
en las costas el régimen de lluvias es más variable. No es enteramente 
hiperbólico el común proloquio que atribuye a Guatemala una eterna 
primavera. Los vientos predominantes sobre el territorio nacional son del 
nor-noreste al sur-suroeste, es decir, que siguen las características nor- 
males de los alisios. Dada la configuración topográfica del país, se regis- 
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tran en diferentes regiones del mismo vientos de direcciones diferentes 
de la anterior, lo que se debe atribuir únicamente a condiciones exclusi- 
vamente locales. En la costa del Pacífico —completamente abierta hacia 
el océano— se verifican cotidianamente variaciones que en dichos luga- 
res se conocen, respectivamente, como “brisas de mar” y “brisas de 
tierra”. En la costa atlántica, por lo abrigado de la bahía de Ama- 
tique, sucede algo similar, aunque no se marca tan distintamente. 


Flora 


Pueden distinguirse cuatro zonas diferentes. Al norte se extiende 
una selva tropical húmeda, casi impenetrable, aunque esta región fue 
en otro tiempo asiento de una población maya de alta civilización. 


Las tierras bajas o calientes, se extienden hasta una altura de 600 
m. por las costas de ambos océanos, y a lo largo de los ríos. En estas 
regiones abundan las palmas, corozo, coyol, palo de Campeche, mangle, 
chicozapote (del cual se extrae el chicle), banano, caoba, cedro, gua- 
yacán, hormigo, laurel volador, quina, hule, nogal, matilisguate, palo 
blanco y un sinnúmero de bejucos. 


En las tierras templadas —de 600 a 1,880 metros— se cultiva la 
caña de azúcar, café, maíz y arroz, ocupando regular extensión los 
cultivos de cardamomo, citronela, ramié, algodón, agaves, zacatones y 
gran número de frutales; criándose espontáneamente el liquidámbar 
y Otras especies. 


A mayor altura están las tierras frías, donde crecen los pinos, 
abetos, cipreses, alisos, madrón, pinabete, robles, sauces, saúcos, ahue- 
huetes o sabinos y cerezos. Entre sus cultivos, merecen citarse el trigo, 
cebada, avena, etc. 


Administración política 


Para su administración política, la República está dividida en de- 
partamentos y éstos en municipios. Exceptuando al territorio guatemal- 
teco de Belice detentado actualmente por la Gran Bretaña y con una 
extensión aproximada de 22,900 km? y 85,000 habitantes según cálculos 
de 1956, hay 22 departamentos y 325 municipios. La máxima autoridad 
civil en cada departamento es el gobernador departamental, repre- 
sentante del Ejecutivo y nombrado a través del Ministerio de Goberna- 
ción. Las municipalidades son autónomas, elegidas por sufragio popu- 
lar. En lo militar, el país está dividido en ocho zonas, incluyendo la 
Zona Central. La Constitución en vigor fue promulgada el 2 de febrero 
de 1956. 


204 


La división política departamental, es como sigue: 


Departamento Siglas Cabecera 
Alta Verapaz A.V. Cobán 
Baja Verapaz B.V. Salamá 
Belice Bel. Belice 
Chimaltenango Chim Chimaltenango 
Chiquimula Chiq Chiquimula 
El Progreso Pro. El Progreso 
Escuintla Esc. Escuintla 
Guatemala Gua Ciudad de Guatemala 
Huehuetenango Hue Huehuetenango 
Izabal Iza Puerto Barrios 
Jalapa Jal. Jalapa 
Jutiapa Jut. Jutiapa 
Petén Pet Flores 
Quezaltenango Que Quezaltenango 
Quiché Qui. Santa Cruz del Quiché 
Retalhuleu Reu Retalhuleu 
Sacatepéquez Sac. Antigua Guatemala 
San Marcos S.M. San Marcos 
Santa Rosa S.R. Cuilapa 
Sololá Sol. Sololá 
Suchitepéquez Such Mazatenango 
Totonicapán Tot. Totonicapán 
Zacapa Za. Zacapa 


NOTAS: 1. Los nombre3 geográficos han sido normalizados por la Comisión Mixta de Nombres 
Geográficos. 


2. El territorio guatemalteco de Belice, con sigla Bel. y cuya cabecera es Belice, tiene 
los siguientes distritos, equivalentes a nuestros municipios: Belice, Cayo, Corozal, 
Stann Creek, Toledo y Orange Walk. 


Conforme al precepto constitucional, el sistema de gobierno es 
republicano, democrático y representativo. La soberanía radica en el 
pueblo y el poder es ejercido por los organismos Legislativo, Ejecutivo 
y Judicial, entre los que no hay subordinación. Las funciones ejecutivas 
son ejercidas por un ciudadano con el título de Presidente Constitucio- 
nal de la República, quien es a la vez Comandante General del Ejército, 
elegido por votación popular secreta para un período de seis años. 
El presidente nombra a su gabinete integrado por diez ministros de 
Estado formado por miembros elegidos por él mismo, así como con sus 
consejeros específicos. Hay dos designados a la presidencia, elegidos 
anualmente por el Congreso de la República, dentro de una terna que 
somete a su consideración el jefe del Ejecutivo. 

El Poder Legislativo es ejercido por el Congreso de la República, 
cuyos 66 miembros —diputados— son elegidos en votación popular 
secreta. Cada distrito electoral elige dos diputados, pero aquellos cuya 
población: excede de 100,000 habitantes eligen uno o más por cada 
50,000 habitantes adicionales o por cada fracción que pase de 25,000. 
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El Poder Judicial es ejercido por la Corte Suprema de Justicia, la 
Corte de Apelaciones, los jueces de Primera Instancia, jueces menores 
y otros tribunales de jurisdicción ordinaria y privativa. El presidente 
del Poder Judicial es nombrado por el Congreso de la República. 


Idioma 


El idioma oficial es el español, contándose en el país, además, 20 
idiomas indígenas principales, correspondientes a la familia maya- 
quiché. 


Religión 


La Constitución garantiza la libertad de cultos, siendo la religión 
católica la mayoritaria. Guatemala se erigió en Obispado el 20 de octu- 
bre de 1534 y en Arzobispado, por Bula Pontificia del 16 de diciembre 
de 1743. Además del Arzobispado Metropolitano, hay 6 Obispados y 
una Administración Apostólica para el Petén. 


Escuelas 


Según los datos del Censo General de Población de 1950, funcio- 
naban en esa época en la República un total de 3,930 escuelas entre 
oficiales y particulares, sin incluir en la cifra anterior las secciones de 
párvulos anexas a las escuelas primarias, con un total de 275,061 alum- 
nos inscritos. En la República, es obligatorio asistir a las escuelas entre 
las edades de 7 a 14 años. 


Población 


A pesar de ser Guatemala el más poblado de los países centroame- 
ricanos, de conformidad con el Censo de 1950 (2.790,868 habitantes), 
es aún débil la densidad de población, que se encuentra agrupada sobre 
todo en la parte oeste del país. El promedio de habitantes por kilómetro 
cuadrado era de 26. El departamento al cual correspondió la mayor den- 
sidad de población fue Guatemala con 206 habitantes por km*, siendo 
el menor el del Petén con una densidad de población que no llegó siquie- 
ra a un habitante por kilómetro cuadrado. 


En Guatemala, es común encontrar dos clases de gentes: los indí- 
genas y los ladinos. En muchos casos hay muy poca diferencia física 
entre unos y otros, y generalmente sólo se llama indígenas o indios, a 
los que usan como lengua familiar uno de sus idiomas primitivos, visten 
trajes típicos y practican algunas costumbres características. Ladinos, 
son todos los que hablan el castellano como idioma habitual. 


206 


De acuerdo con los datos del Censo General de Población de 
1950, la población denominada indígena, formó un 53.6% del total, 
constituyendo de consiguiente el grupo ladino el 46.4%. Mientras el 
sector urbano de la población indígena es el 27.45% de la población total, 
en el sector rural su proporción se eleva al 62.4%. 


Principales vías de comunicación 


El país está atravesado de frontera a frontera por una serie de 
carreteras modernas, muchas de ellas aún en construcción. Entre las 
principales asfaltadas, se cuenta con la ruta al Atlántico, que partiendo 
de la ciudad capital conduce a Puerto Barrios y al puerto Matías de 
Gálvez (antes Santo Tomás o Santo Tomás de Castilla) en la Bahía de 
Gálvez, Golfo de Honduras, Mar de Las Antillas. La Carretera Inter- 
americana que entronca con México en La Mesilla, Huehuetenango, se 
une a la red vial de El Salvador en San Cristóbal Frontera; la Interna- 
cional del Pacífico que de Talismán, frontera con México, conduce a 
El Salvador que pasa por el paraje conocido como Paso del Pijije, lugar 
donde se está planificando la Ciudad Pedro de Alvarado; la Ruta Nacio- 
nal N* 3 que de la ciudad capital conduce al puerto San José en el 
Océano Pacífico y que —junto con la del Atlántico— forman la Ruta 
Interoceánica ; la en construcción que unirá al este del país con Hondu- 
ras; la del Petén que partiendo de Flores (Petén) conducirá en dos 
ramales: uno al río Sarstún y el otro al departamento de Alta Verapaz 
y el resto de la República. Además de estas carreteras principales, 
existen otras y se están construyendo modernas carreteras y reparando 
las actuales que forman la red vial del país, con una red de caminos 
actual de 10,746 km. de carreteras en servicio, correspondiendo 3,998 
km. a rutas nacionales, 2,748 km. a rutas departamentales y 4,000 km. 
a caminos vecinales. Hay 1,214 km. de carreteras asfaltadas y el resto 
son de tierra. Todas las carreteras nacionales e internacionales parten 
del kilómetro “'0” en el Parque Central de Guatemala frente al Palacio 
Nacional entre 6* y 7* avenidas (1,498.89) mts. SNM, latitud 1438*29”, 
longitud 9030*47””). 


El país cuenta con los Ferrocarriles Internacionales de Centroamé- 
rica, que presta un servicio regular de pasajeros y carga entre Ciudad 
Tecún Umán (antes Ayutla), la capital, Puerto Barrios, Zacapa hacia 
Anguiatú (frontera con El Salvador), Ciudad de Guatemala-San José, 
así como entre varios ramales, con una longitud de 507.2 millas, equiva- 
lentes a 816.27 kilómetros. El Ferrocarril Verapaz que funciona entre 
Panzós y Pancajché con una longitud total de vía férrea de 47.18 km. 
incluyendo desvíos y switches, tiene, asimismo, establecidos servicios en 
el lago de Izabal. 


En el moderno aeropuerto internacional “La Aurora” en la ciudad 
capital, además de las naves de Aviateca que hacen un servicio diario 
en el interior del país, tocan regularmente los aviones de todas las 
compañias internacionales autorizadas para operar en el país. 
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El movimiento marítimo internacional se efectúa por medio de cua- 
tro puertos: Matías de Gálvez y Puerto Barrios en el Atlántico, así como 
San José y Champerico, en el Pacífico. En el Atlántico atracan los 
barcos directamente a los muelles, mientras que el servicio en el Pacífico 
se hace por medio de lanchones. 


Historia 


La historia de la actual República de Guatemala, como la del resto 
de las repúblicas hispanas de América, puede reducirse sintéticamente 
a tres etapas: la primera, anterior a la llegada de los españoles; la 
época de la dominación española, la segunda; y la época republicana, 
la tercera. 


El principio de la primera parte de esta historia se pierde en la 
prehistoria continental, todavía envuelta en múltiples preguntas sin 
respuestas definitivas. Sabemos que las primeras culturas estudiadas 
en Guatemala —culturas ya agrícolas y por lo tanto avanzadas— pue- 
den rastrearse hasta unos tres mil años antes de nuestra Era, pero es 
posible que desde muchos milenios antes, ya nuestro territorio haya 
sido poblado por hombres de culturas primitivas, de las cuales no tene- 
mos aún indicios. 


Las primeras culturas agrícolas (Preclásico), se prolongan hasta 
los primeros siglos de nuestra Era y sobre ellas se forman otras culturas 
superiores, las llamadas “Culturas Clásicas”, entre las que se destaca 
con caracteres propios y brillantes la de los mayas, pobladores del 
Petén que incluía nuestro actual Belice y regiones cercanas; famosos 
por sus adelantos matemáticos y astronómicos, sus monumentales cons- 
trucciones, su escritura jeroglífica, su arte magnífico y tantas cosas 
más, que lo califican como el pueblo indígena más civilizado de la 
historia indígena americana. Hacia el siglo X de nuestra Era, la gran 
cultura maya y otras culturas contemporáneas de Guatemala, sufrie- 
ron un colapso. Muchos de los portadores de la cultura maya emigra- 
ron hacia el norte, donde ya habían ciudades mayas desde siglos 
anteriores. 


No se conocen bien todavía las causas que provocaron la emigra- 
ción de los mayas hacia el norte (lo que es actualmente Yucatán), 
creyéndose como lo más probable, que se haya debido a la falta de 
tierras apropiadas para el cultivo del maíz, planta esencial para la vida 
de los indios y originaria de Guatemala, desarrollándose de la variedad 
conocida como “teocinte” (Euchlseena mexicana — Tripsacum galvanie, 
T. monostachyum, reana luxurians.) 


Una de las teorías que existían era que epidemias de malaria y 
fiebre amarilla diezmaron en tal forma a los mayas, que los sobrevi- 
vientes creyeron mejor abandonar sus ciudades y buscar otros lugares. 
Sin embargo, ninguna de estas enfermedades parecía existir en el 
Nuevo Mundo antes de la conquista, teniéndose datos que la primera 
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epidemia de fiebre amarilla fue en 1648. Entre las dudas que han sur- 
gido, está el hecho que hasta hoy no se han encontrado lugares de 
enterramientos masivos, como hubiera sido en caso de epidemia. 


Se ha sugerido también como causas probables del desalojo de 
ciudades mayas durante el Período Clásico, el haber acaecido terremo- 
tos, cambios climáticos, guerras civiles y desorganización intelectual. 
Sin embargo, la teoría que hoy en día está ganando más adeptos, con- 
forme se obtiene mayor información arqueológica, es que las clases 
bajas se rebelaron contra la dominación opresiva de la casta sacerdotal 
y la nobleza. En muchas estelas y murales de los últimos años del Perío- 
do Clásico, vemos a prisioneros de guerra de las clases bajas. En la 
construcción de las pirámides y grandes edificios de piedra (en Tikal, 
por ejemplo, hay varios edificios que alcanzan una altura de 20 pisos), 
se requería de bastante mano de obra, la que se obtenía por medio 
de conscripciones obligadas o —en otras palabras— haciendo esclavos. 
Las ceremonias y conceptos religiosos que eran cada vez más elabora- 
dos, así como el desarrollo de oscuros cultos religiosos y el sacrificio 
humano que iba en aumento, pueden al fin haber provocado una re- 
vuelta de las clases bajas. De todos modos, el cese de la civilización 
maya fue completo y en forma sorprendente. 


Las tierras altas y la vertiente del Pacífico de Guatemala, registran 
la invasión de otros pueblos extranjeros —entre ellos mexicanos— que 
al mezclarse con los indígenas guatemaltecos, dan origen a las culturas 
Postclásicas, de las cuales las más destacadas fueron la de los quichés, 
cakchiqueles, mames, etc., en donde todavía se advierte buena parte 
de la tradición maya. Libros como el Popol Vuh ——conocido también 
como Manuscrito de Chichicastenango, Libro del Consejo, Libro del 
Común y Libro Nacional de los Quichés— y los Anales de los Cakchi- 
queles, escritos en el siglo XVI de acuerdo con tradiciones orales, son 
buena muestra de la alta cultura de estos indígenas que en ese siglo 
chocaron con los conquistadores hispanos. 


En 1510, el Emperador Moctezuma Il envió una embajada a la corte 
de los cakchiqueles en Iximché, comunicando los temores que abrigaba 
por la presencia de los españoles en las islas de las Antillas. Consu- 
mada la conquista de México y según se desprende de la Carta Rela- 
ción de Hernán Cortés al Emperador Carlos V, fechada en México el 
15 de octubre de 1524, él recibió una embajada de 100 personas de los 
naturales de las ciudades de Utatlán y Guatemala, por mandado de 
los señores de ellas, ofreciéndose por vasallos y súbditos del Emperador 
de España, recibiéndolos como tales y agasajando y regalando a los 
emisarios. Habiendo sabido después que los señores de aquellas ciuda- 
des no tenían la buena voluntad que antes habían mostrado y que hosti- 
lizaban a los naturales de Soconusco, dispuso enviar con fuerzas a Pedro 
de Alvarado para la conquista de pacificación. 


El 6 de diciembre de 1523 salió Alvarado de México con sus hues- 
tes españolas de infantería y caballería y sus auxiliares indígenas mexi- 
canos. El ejército de operaciones de Pedro de Alvarado constaba de 


209 


720 hombres, organizados así: 300 soldados de infantería, de los cuales 
130 eran ballesteros y escopeteros; 120 soldados de caballería ; un cuer- 
po auxiliar de 200 indios tlaxcaltecas y 100 mexicanos; 40 caballos de 
reserva; la artillería que constaba de cuatro cañones pequeños y el 
tren que venía conducido por innumerables tlamenes o indios carga- 
dores. 

Después de haber pacificado a Soconusco, cruzó Alvarado el río 
Suchiate, encontrando la primera resistencia a orillas del río Tilapa. 
Venció a los indios y se dirigió a Zapotitlán, capital del reino de Xuchil- 
tepec, la que conquistó después de recia lucha, encaminándose luego al 
Xelajuj indígena. En el camino tuvo que hacer frente a numerosos 
grupos de tropas quichés que le presentaron batalla en las faldas del 
volcán que los mames conocían por Excanul (volcán desnudo), hoy 
Santa María, y en las márgenes del río Xequiquel o Xequijel. La última 
batalla entre quichés y españoles se libró en las llanuras de Quezalte- 
nango —el Xelajuj indígena— donde, según el Memorial Cakchiquel 
de Sololá, el día 1 Ganel (20 de febrero de 1524), fueron destruidos los 
quichés por los castellanos, batalla en que perdiera la vida el capitán 
general indio Tecún Umán, en los llanos que hoy en día se conocen 
como del Pinal. 

La épica resistencia del pueblo quiché contra la invasión extranjera 
del siglo XVI, ha sido condensada en el nombre legendario de Tecún 
Umán. Ni su heroísmo en la lucha por la libertad, ni el sacrificio de sus 
huestes en desigual combate, fueron bastantes para impedir la conquista 
de su nación, pero su ejemplo se conserva en el alma popular y en los 
anales de la historia americana. 

Alvarado en su primera Relación a Cortés, mencionando la 
muerte del capitán quiché, sólo dice: “En esta (batalla) murió uno 
de los cuatro señores desta ciudad de Utatlán que venía por capitán 
general de toda la tierra”. Por su parte, el Memorial Cakchiquel de 
Sololá describe la batalla decisiva en que fue vencida la nación quiché: 
“El día 1 Ganel (20 de febrero de 1524) fueron destruidos los quichés 
por los castellanos. Su jefe, el llamado Tunatiuh Avilantaro (el Ade- 
lantado Pedro de Alvarado), conquistó todos los pueblos”. 

Efectivamente, el reino de los quichés estaba gobernado por cuatro 
jefes: el primero, o Ajau Ajpop era en 1524 Oxib Quej; el segundo, o 
Ajau Camjá, era Beleheb Tzíi. Las otras dignidades eran el Nim 
Chocoj Cavec que debe haber sido Tecún Umán, y el Ajau Tojil, que 
era el director del culto de ese dios. 

Ni Alvarado ni Fernando Alva Ixtilxóchitl en su “Relación Décima 
Tercera” de la Conquista, mencionaron el nombre del señor que iba de 
capitán general y que fuera vencido en la batalla del 20 de febrero 
de 1524, donde —según la leyenda— los indígenas quichés derramaron 
su sangre en el río Xequiquel o Xequijel. Escritores modernos han des- 
crito dicha batalla con algunos pormenores que no constan en docu- 
mento alguno, señalando hasta el orden de las columnas de combatien- 
tes y los nombres de sus jefes, indígenas y castellanos, pero estos datos 
—lamentablemente— no tienen comprobación histórica alguna. 
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Los reyes Oxib Quej y Beleheb Tzíi, al saber de la derrota de sus 
ejércitos, decidieron valerse de la astucia para vencer a Alvarado. Se 
fingieron amigos y lo llamaron a su capital Gumarcaj, con el objeto de 
encerrarlo ahí y luego incendiar la ciudad para matar a los españoles 
en medio del desorden. Alvarado supo de las intenciones de los indios 
por una traición y, no quedándose en la ciudad, tomó prisioneros a los 
reyes quichés y los mandó quemar después de un proceso sumarísimo 
que instruyó, acusándolos de traidores, como si no hubieran cumplido 
los indios con su deber al emplear todos los medios posibles para de- 
fender a su patria. Después fue quemada la ciudad de Gumarcaj (que 
los mexicanos llamaron Utatlán) y continuó la guerra contra los hom- 
bres que ya por la fuerza de las armas o ya por la astucia, pretendían 
salvar a su patria de la conquista y la esclavitud, defendiendo el señorío 
que les había dado la naturaleza. 


Después de la capital de los quichés, se dirigió el conquistador a la 
capital de los cakchiqueles, Iximché, a donde fue llamado por los reyes 
de aquel pueblo, Beleheb Cat y Cahí Imox, que se habían declarado 
amigos de los conquistadores y el 25 de julio de aquel año (1524), 
fundó Alvarado la que puede considerarse como la primera capital de 
Guatemala en Iximché, comenzando así la segunda etapa de nuestra 
historia: la de la dominación española que habría de durar hasta el 15 
de setiembre de 1821. 


Los conquistadores con las espuelas todavía calzadas y el acero 
desnudo, se apresuraban a dar organización política a la sociedad que 
venían a fundar. Y es que la gran masa de españoles no fue, como se ha 
dicho, voraz plaga que buscaba tan sólo enriquecerse arrancando sus 
tesoros a los aborígenes para volver luego a la Península a hacer vida 
de gran señor. Es cierto que el ansia de riqueza tuvo que ser motor 
fundamental de las guerras de conquista, pero al no más pisar playas 
americanas, el aventurero se convertía en inmigrante y ni llegados a la 
opulencia buscaban o pensaban ya —-los que con tantos trabajos habían 
ganado la tierra— en abandonarla. En todo soldado español existía un 
colono y era su afán poblar los territorios nuevos, hacerlos fructificar, 
traer mujer y criar hijos, herederos de la prosperidad; es decir, nacio- 
nalizarse americano o, como se decía entonces, ser criollo. 


Desde el principio se entabla una lucha —sorda primero, abierta 
después— cuando establecidas las Audiencias apoyan las pretensiones 
de los pobladores; lucha de intereses que pone en un campo a los veci- 
nos que defienden a las recién fundadas colonias, que tratan de hacer 
prosperar atrayendo corrientes migratorias; y en el otro campo a los 
adalides aventureros, afanosos de nuevos descubrimientos que les den 
lustre y poder. Estos jefes inquietos ni siquiera anhelan verdaderamente 
la fortuna, pues —colmados de oro— se apresuran a derrocharlo en 
temerarias expediciones, en pos de quimeras o realidades, que los cami- 
nos del azar lo mismo llevan al Perú que a las siete ciudades de Cíbola. 
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Pero el capitán, por muy poderoso que sea, debe respetar en su 
conquista las leyes y costumbres españolas y así, al tomar posesión de 
cada nueva provincia en nombre de Dios y del monarca español, cumple 
al organizar la vida civil y crear los Ayuntamientos, representantes de 
los intereses de las recién establecidas ciudades, concentrándose en la 
Municipalidad las funciones legislativas y de administración. 


Durante los tres largos siglos del período colonial, se fue formando 
la nueva cultura guatemalteca. Al lado de los elementos españoles: 
idioma, religión, costumbres, tradición, ciencia, arte, legislación, etc., 
que convirtieron al país teóricamente en un pueblo de cultura occiden- 
tal, quedaron siempre las tradiciones, el idioma y el alma del pueblo 
indígena; y el mestizaje cultural a la par del racial, fue así el signo 
de la nueva nacionalidad. 


El nombre de Guatemala adquirió dimensión geográfica: primero 
como una Provincia bajo la jefatura de Don Pedro de Alvarado y más 
tarde, como un Reino bajo la Real Audiencia, e incluyó hasta 1821 a 
todas las actuales Repúblicas de Centroamérica y el Estado de Chiapas, 
así como a los Partidos de El Lacandón y de San Antonio, al norte del 
Petén. 


“Guatimala” aparece por primera vez en un documento geográfico, 
apenas como un punto en las costas del Mar del Sur que es hoy el 
Océano Pacífico, en el “Mapa Oficial Español de 1527” atribuido a 
Fernando Colón. Dos años más tarde, en el mapa de Diego de Ribero 
ya figura con leyenda sobresaliente, caracterizando y nominando toda 
la región. 


En 1821, las Provincias de la Capitanía General y Reino de Gua- 
temala adquirieron su independencia y tras breve y nominal anexión 
a México durante el efímero imperio de Agustín de Iturbide, se orga- 
nizaron en forma de República Federal en 1823, la que tuvo una vida 
corta y llena de sobresaltos y guerras civiles, que la condujeron a su 
desintegración en 1838. Guatemala, virtualmente separada como Esta- 
do Independiente desde 1839, se declaró República el 21 de marzo de 
1847. 


Los hechos más importantes de la historia de Guatemala, ahora 
convertida en fragmento de la antigua Capitanía General del Reino de 
Guatemala, durante la época republicana, fueron: el gobierno del doc- 
tor Mariano Gálvez (1831-1837), en que se realizaron reformas en la 
educación, legislación y economía; el gobierno de los 30 años cuya 
figura política más destacada fue el general Rafael Carrera, época de 
ajustes nacionales durante la cual Guatemala intervino en la Guerra 
Nacional Centroamericana contra los filibusteros de William Walker 
y pactó con Inglaterra en 1859 sobre demarcación de límites, pactu 
que al no cumplirlo Gran Bretaña, fue denunciado por Guatemala y 
pasando legalmente a ser Belice de nuevo, parte integrante del territorio 
guatemalteco. 


De 1871 en adelante se abre un nuevo período, el régimen liberal 
iniciado por la reforma de los generales Miguel García Granados y Justo 
Rufino Barrios, que introdujo nuevos lineamientos políticos, económicos 
y culturales en el país. 


El régimen liberal se cierra en 1944, cuando comienza una nueva 
etapa política para la historia nacional. 


Etimología de Guatemala 


Muchos son los estudios sobre la etimología de “Guatemala”, siendo 
uno de los temas más discutidos y al que se ha dado diferentes inter- 
pretaciones, con innumerables hipótesis aparecidas en obras de geo- 
grafía e historia nacionales, en monografías, revistas, opúsculos que se 
refieren a nuestra patria, así como en la prensa nacional. 


Por ejemplo, aun se ha querido ver que proviene del egipcio puro, 
de gua-tem-ra, que significaría “senda del sol poniente”; Coctemalán, 
“palo de leche” (Fuentes y Guzmán); Guatemalia, “palo podrido” 
(Domingo Juarros); Gu-hate-zmal-há, “cerro de agua” (García Pe- 
láez); Guahitemala, “lugar arbolado” (Torcuato Tárrago); Quahi- 
temallán, “paraje cubierto de árboles” (J. Méndez); Quautlimallán, 
“águila cautiva” (García Elgueta); Guahutimal, “fuente de donde se 
extrae betún amarillo” (Fr. Francisco Ximénez); Tecpán Quautema- 
llán, “palacio del árbol podrido“ (Charles Etienne Brasseur de Bour- 
bourg) ; Quatemallan, no dando ninguna etimología (Juan de Torque- 
mada); Quauhtemallán, sin conocerse su etimología (Bernal Díaz del 
Castillo) ; Coatl-montl-lán, “lugar del ave serpentívora” (Gabriel Angel 
Castañeda) ; etc. 


Por otro lado, en su cuarta Carta-Relación fechada el 15 de octu- 
bre de 1524, Hernán Cortés escribe al monarca español, refiriéndose 
“a unas ciudades de que muchos días había que tenía yo noticia, que 
se llaman Ucatlán y Guatemala (el subrayado es propio), y están desta 
provincia de Soconusco otras sesenta leguas...” En la primera impre- 
sión facsimilar de Toledo del 20 de octubre de 1525, aparece la 
Relación de Pedro de Alvarado a Cortés, fechada en Utatlán el 11 de 
abril de 1524, donde literalmente puso el Adelantado: “*...Yo me parto 
para la ciudad de Guatemala lunes onze de abril donde pienso dete- 
nerme poco...” En la colección de las actas del Cabildo de Guatemala 
que se conservan originales en la Municipalidad de esta capital, aparece 
que en Cabildo del 30 de enero de 1526, el Capitán General Pedro de 
Alvarado en un escrito indica: **...é hice e fundé en esta provincia de 
Guatemala la cibdad de Santiago, como á todos es notorio...” Y en la 
Tamosa sesión del Cabildo celebrada en el Valle de Almolonga el 22 
de noviembre de 1527, día de Santa Cecilia como lo hace constar el 
escribano, Jorge de Alvarado — por ausencia de su hermano Don 
Pedro— ordenaba: “Assentá escribano que yo, por virtud de los pode- 
res que tengo de los gobernadores de su magestad, con acuerdo y pare- 
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cer de los alcaldes y regidores que están presentes, asiento y pueblo 
aqui en este sitio la ciodad de Santiago, el cual dicho sitio es término 
de la provincia de Guatimala...” 

En la Colección Navarrete del Museo Naval de Madrid, año 1541, 
aparece una orden encomendando a Diego López de Zúñiga y Gonzalo 
Dovalle, zarpar del puerto de la Natividad hacia la isla del Marqués y 
paraje de Chiamella, mencionando “...de la Provincia de Guatimala”; 
en la página 303, letra “G” de su “Diccionario Geográfico-Histórico” 
publicado en 1787, el Coronel Don Antonio de Alcedo indica “Gua- 
temala y no Goatemala como escriben otros, derivado del nombre Quau- 
themallan que le daban los Yndios...” 

La antigua capital definitiva del reino cakchiquel era conocida 
como Iximché (junto a Pueblo Viejo, en el municipio de Tecpán Gua- 
temala, departamento de Chimaltenango). En las “Crónicas Indígenas 
de Guatemala”, el licenciado Adrián Recinos manifiesta que iximché sig- 
nifica árbol de maíz, (un ciprés cuyo fruto parece grano de maíz, según 
Ximénez), donde Alvarado fundó la villa de Santiago con fecha 25 de 
julio de 1524. Don José Milla y Vidaurre, en su “Historia de la América 
Central”, expone que dulcificando el nombre indio de Tecpán Quate- 
malán, sede de la corte de los cakchiqueles, hicieron los españoles 
extensivo a toda la provincia, el de Guatemala. 

El Coronel Manuel García Elgueta, en “Etimologías Nacionales”, 
indica que el nombre que los indios tlascalas dieron a la ciudad de Ixim- 
ché, extendido en seguida a todo el reino, fue Quautlimallán, de donde 
se forma la interesante etimología de “águila cautiva”, pero Flavio 
Guillén en “la más noble etimología de Guatemala”, expone que en la 
América Central no hay ni ha habido águilas, según dicen zoólogos 
de autoridad. Lo que hay es el gipaeto, llamado impropiamente agui- 
lucho, el cual no es el águila joven, como pudiera creerse. 

Se supone que el Caballero Aguila, Señor de Cuauhtémoc o Cuahte- 
motzín (Cuauhtémoc en mexicano vale por águila descendida), tenía la 
secreta idea de intentar aquí la reconquista, contando con el denuedo 
de sus súbditos, por medio de los indios que venían con Alvarado. Sólo 
esperaban la vuelta de Cuauhtémoc, quien llegó cautivo hasta el Petén 
custodiado por Cortés y que él mandó ahorcarlo, lo que el mismo Cortés 
expone al rey español, y asimismo lo narra Díaz del Castillo. Quizás a 
esta sospecha se haya debido su muerte. 

De todo lo anterior, surge todavía la interrogante: ¿Cuál es la 
verdadera etimología de Guatemala? 


LITERATURA 


Período maya-precolombino 


Guatemala fue en la época precolombina, antes de la conquista, la 
sede de la civilización maya. Los vestigios del arte maya dejaron su 
huella para siempre en la fisonomía y en el alma de Guatemala, y el 
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recuerdo de las leyendas de origen maya no cesó de impregnar su lite- 
ratura. Una de las obras más representativas del espíritu indígena es 
un texto quiché de carácter cosmogónico, el Popol-Vuh. La primera 
versión que ha llegado a nosotros de ese texto, nos fue transmitida por 
el padre Francisco Ximénez en su “Historia de la Provincia de San 
Vicente de Chiapa y Guatemala” cuando era cura párroco de Santo 
Tomás Chuilá (hoy Chichicastenango), en una transcripción del texto 
quiché y la primera versión castellana. Fue un sacerdote francés, el 
abate Charles Etienne Brasseur de Bourbourg, quien recorrió la Amé- 
rica Central a mediados del siglo XIX, el que dio a conocer de una 
manera más cabal y profunda este importante texto. El abate dijo que 
el manuscrito le fue dado por un indio noble de Rabinal, pero es seguro 
que él lo sustrajo de la Biblioteca de la Universidad de Guatemala, en 
donde Scherzer lo había visto y copiado un año antes, y que le había 
servido para su edición de Viena de 1857. Es un poco difícil explicarse 
cómo pudo pasar esa obra, entre 1854 y 1855, de los estantes de la 
biblioteca a las manos del noble indígena de Rabinal, Ignacio Coloche, 
y de éstas a las de Brasseur. La mejor y más reciente edición de este 
libro, fue hecha por el licenciado Adrián Recinos y publicada en México 
en 1947. 

El simbolismo alegórico del Popol-Vuh y su acento poético, es de 
una gran intensidad. La idea de un Dios creador pero no infalible y 
que corrige sus propios errores, es particularmente curiosa. Con arreglo 
a tal idea, la creación del hombre aparece como el resultado de varias 
tentativas desdichadas, entre las que figura que fue hecho de arcilla 
y se deshizo; después fue hecho de madera y resultó demasiado rígido; 
entonces Dios lo hizo de maíz. De ahí el carácter sagrado del maíz en 
Guatemala. 

Otro texto importante es el drama Rabinal Achí (el Señor o el 
Varón de Rabinal), en que las danzas sagradas parecen ser lo esencial y 
que fue publicado a la vez, en quiché y francés, en París por el abate de 
Bourbourg en 1862, habiendo copiado el texto de tradiciones orales 
durante su estancia en Rabinal. 

Libros indígenas guatemaltecos importantes, son también el “Me- 
morial de Tecpán Atitlán”, “Título de los Señores de Totonicapán”, 
“Título de la Casa Ixcuín Nehaib”, ““Historia de los Xpantzay de Tecpán 
Guatemala” y muchos más, escritos todos durante la época colonial. 


Período Colonial 


Bernal Díaz del Castillo (1496?-1584?) acompañó a Hernán Cortés 
en la conquista de México y en su viaje a través del Petén y Honduras; 
expedición en que Cortés iba a castigar a Cristóbal de Olid. Retirado 
Díaz del Castillo más tarde a Guatemala donde vivió hasta los 92 años 
de edad, escribió allí su “Verdadera y Notable Relación del Descubri- 
miento y Conquista de la Nueva España y Guatemala”, que debía servir 
de respuesta a la “Historia de las Indias” de Gómara. Su estilo —sin 
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artificio— es expresivo y directo. Trátase de la primera obra anticlá- 
sica de América; lo es por su tono natural y vivo, y también por su 
desenvuelta y llana sinceridad. 

Distinguidos cronistas coloniales, lo son también fray Antonio de 
Remesal (?-1627?), autor de la “Historia General de las Indias Occi- 
dentales y Particular de la gobernación de Chiapa y Guatemala”; fray 
Francisco Vásquez (1647-1713), autor de la “Crónica de la Provincia 
del Santísimo Nombre de Jesús de Guatemala”; fray Francisco Ximé- 
nez (1666-1729) ya citado; el capitán Francisco Antonio de Fuentes y 
Guzmán (1642-1700?), rebisnieto de Bernal Díaz del Castillo, autor de 
la “Recordación Florida”, “Preceptos Historiales”, etc.; fray Antonio 
Molina (1628-1683); Domingo Juarros (1752-1821), etc. 

Contó Guatemala también durante la época colonial con numerosos 
poetas, filósofos, hombres de ciencia, la mayor parte de ellos vincula- 
dos con la Universidad de San Carlos de Guatemala (que inició formal- 
mente sus actividades el 28 de marzo de 1681), o con las diversas 
órdenes religiosas. Al siglo XVI pertenecen los poetas Pedro de Liévana, 
el primer poeta de Guatemala y Juan de Mestanza, citado por Cervan- 
tes en su “Viaje al Parnaso”, así como Baltasar de Orena, también elo- 
giado por Cervantes. Muchos más surgen en los siglos siguientes, pero 
es Rafael Landívar (1731-1793) el más genial de ellos. En su “Rusti- 
catio Mexicana”, poema latino en hexámetros perfectos publicado en 
Módena en 1781, que canta las bellezas de Guatemala y América. Me- 
néndez y Pelayo juzgó a este autor como “uno de los más excelentes 
poetas que en la latinidad moderna pueden encontrarse”. 

Figuras destacadas en las letras nacionales son también fray José 
Antonio de Liendo y Goicoechea, educador, poeta y filósofo (1735- 
18314); fray Matías de Córdova (?-1828), Rafael García Goyena (1776- 
1823). 

La imprenta fue introducida en Guatemala por el obispo fray Payo 
Enríquez de Rivera en 1660 (cuarta imprenta en América). Se supone 
que el primer impreso de importancia salió en 1663: “Explicatio Apo- 
logética” del mismo fray Payo de Rivera, y el primer periódico, la 
“Gazeta de Goathemala” en 1729, el segundo periódico de América. 


Período republicano 


Figuras descollantes de las letras guatemaltecas fueron: Antonio 
José de Irisarri (1786-1868), poeta satírico, filólogo, polemista, diplo- 
mático, prócer de la independencia americana. Fue el primer literato 
de Guatemala que adquirió reputación continental. En 1806 pasó a 
México, viajando después al Perú y luego a Chile, donde tuvo actua- 
ción destacada en las luchas autonomistas de ese país. Ocupó luego 
puestos de importancia en la política chilena y fue representante de 
dicho país en Europa, teniendo en Londres como secretario a Andrés 
Bello. Después de múltiples andanzas volvió a Guatemala en 1826, en 
donde permaneció hasta 1830, año en el cual hubo de abandonar su 
país de origen, obligado por los acontecimientos políticos. Su vida llena 
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de luchas y polémicas se extinguió en Washington cuando desempeñaba 
el cargo de Ministro Plenipotenciario de Guatemala. Dejó gran canti- 
dad de libros, folletos y escritos polémicos, entre ellos “Historia Crítica 
del Asesinato Cometido en la persona del Gran Mariscal de Ayacucho”, 
“El Cristiano Errante”, “Cuestiones Filológicas” e “Historia del Perín- 
clito Epaminondas del Cauca”. 

José Batres Montúfar (1808-1844), “la verdadera gloria poética de 
Guatemala”, según Menéndez y Pelayo; poeta chispeante, burlón, 
de fino humor y al mismo tiempo de gran sensibilidad lírica. Sus obras 
más importantes son “El Relox”, “Don Pablo” y “Las Falsas Apa- 
riencias”. 

José Milla y Vidaurre (Salomé Jil), (1822-1882), novelista, histo- 
riador y costumbrista; escribió las novelas históricas “Los Nazarenos”, 
“Memorias de un Abogado”, “La Hija del Adelantado”, “El Visitador”, 
sus “Cuadros de Costumbres” y su “Viaje al Otro Mundo pasando por 
Otras Partes”, en donde creó su famoso tipo literario “Juan Chapín”, 
que llegó a hacerse popular como personaje pintoresco mezclado a la 
tradición y de un marcado color local. Su “Historia de la América 
Central”, es clásica en la historiografía del istmo centroamericano. 

En el siglo XIX, destacaron también los poetas Juan Diéguez Olave- 
rri (1813-1866), cantando a la tierra y al paisaje guatemaltecos en “Las 
Tardes de Abril”, “A los Cuchumatanes”, “La Garza”, etc.; Juan Fermín 
Aycinena (1838-1898), distinguido literato cultivador de las tradiciones 
guatemaltecas y americanas: “Un gran baile”, “El Indio”, “El Hombre 
de Bien”, “Al Pensativo”, etc. David Vela dice que “es Aycinena el 
poeta religioso más fecundo y grande de Guatemala, cuando lee “La 
Flor de la Esperanza”, “Al Glorioso San Francisco de Asís”, etc. 
Domingo Estrada (1855-1901) precursor de nuestro modernismo, diplo- 
mático y gran poeta, escribió “Visión”, “Soñar”, “Crepúsculo”. Ismael 
Cerna (1856-1901); Fernando Cruz (1845-1902), etc. 


Historiadores del siglo XIX 


Alejandro Marure (1806-1851) y José Milla y Vidaurre, son los 
más importantes del siglo. La obra fundamental de Marure es el 
“Bosquejo Histórico de las Revoluciones de Centroamérica”, y escribió, 
además, “Efemérides de los hechos notables acaecidos en la Repú- 
blica de Centroamérica”, y muchos otros trabajos menores. El doctor 
Francisco de Paula García Peláez (1785-1867), arzobispo de Guatema- 
la, escribió “Memorias para la Historia del Antiguo Reyno de Gua- 
temala”; Lorenzo Montúfar (1823-1898), autor de la “Reseña Histórica 
de la América Central”; Ramón A. Salazar (1852-1914), historiador 
y novelista, escribió —entre otras cosas— su “Historia de los Veintiún 
Años” y el “Desenvolvimiento Intelectual de Guatemala”. Agustín 
Gómez Carrillo (1838-1908) continuó la obra de Milla con su “Historia 
de la América Central”; Antonio Batres Jáuregui (1847-1929), autor de 
numerosos estudios, entre ellos su “América Central ante la Historia”, 
y otros muchos autores. 


Época actual 


Los nombres más destacados de las letras contemporáneas de Gua- 
temala, son: Rafael Arévalo Martínez (n. 1884); Miguel Angel Asturias 
(n. 1899) ; Carlos Wyld Ospina (1891-1956) ; Flavio Herrera (n. 1892) ; 
Carlos Samayoa Chinchilla (n. 1898); Máximo Soto Hall (1871- 
1944); Alberto Velázquez (n. 1891); Enrique Gómez Carrillo (1873- 
1927); José Rodríguez Cerna; César Brañas (n. 1900); David Vela 
(n. 1908) ; Luis Cardoza y Aragón (n. 1904); Mario Monteforte Toledo 
(n. 1911); Rafael Zea Ruano (n. 1920); Raúl Leiva (n. 1916); Fede- 
rico Hernández de León (1883-1960), etc. 


NÓMINA CRONOLÓGICA DE LOS GOBERNANTES 
DE GUATEMALA 


Época de la Conquista 


1524 Pedro de Alvarado 

1525 Gonzalo de Alvarado 

1526 Don Pedro de Portocarrero y Hernán Carrillo 
1527 Jorge de Alvarado 

1529 Francisco de Orduña (Visitador) 

1530 El Adelantado Don Pedro de Alvarado 

1533 Jorge de Alvarado 

1535 Licenciado Don Alonso de Maldonado (Visitador) 
1539 El Adelantado Don Pedro de Alvarado 

1540 Licenciado Don Francisco de la Cueva 

1541 Doña Beatriz de la Cueva 


1541 Licenciados Don Francisco Marroquín y Don Francisco de la 
Cueva 


1542 Licenciado Don Alonso de Maldonado. 


Época de la Colonia 
Gobernadores y Capitanes Generales 


1542 Licenciado Don Alonso de Maldonado 
1548 Licenciado Alonso López Cerrato 


1554 Doctor Antonio Rodríguez de Quesada 
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1558 
1559 
1564 
1570 
1573 
1578 
1589 
1594 
1596 
1598 
1611 
1627 
1634 
1642 
1649 
1654 


1657 


1659 
1668 
1670 


1672 
1678 
1681 
1683 
1688 
1695 


1696 
1702 
1703 


Licenciado Ramírez de Quiñónez (Interino) 

Licenciado Juan Núñez de Landecho 

Licenciado Francisco Briceño 

Doctor Don Antonio González 

Doctor Don Pedro de Villalobos 

Licenciado García Valverde 

Licenciado Pedro Mayén de Rueda 

Doctor Francisco de Sandé 

Licenciado Alvaro Gómez de Abaúnza (Interino) 

Doctor Alonso Criado de Castilla 

Don Antonio Peraza Ayala Castilla y Rojas, Conde de La Gomera 
Doctor Don Diego de Acuña, Comendador de Hornos 

Don Alvaro Quiñónez y Osorio, Marqués de Lorenzana 
Licenciado Don Diego de Avendaño 

Licenciado Don Antonio de Lara y Mongrovejo (Interino) 


Don Fernando de Altamirano y Velasco, Conde de Santiago de 
Calimaya 


Por muerte del Capitán General, queda el Gobierno a cargo 
de la Audiencia 


General Don Martín Carlos de Mencos 
Don Sebastián Alvarez Alfonso Rosica de Caldas 


IMlustrísimo Obispo Doctor Don Juan de Santo Mathía Saénz 
Mañosca y Murillo 


General Don Fernando Francisco de Escobedo 
Lope de Sierra Osorio (Interino) 

Licenciado Juan Miguel de Agurto y Alava 
Don Enrique Enríquez de Guzmán 

General Don Jacinto Barrios Leal 


Por muerte del Capitán General, queda el Gobierno a cargo de 
la Audiencia 


Don Gabriel Sánchez de Berrospe 
Presbítero Doctor Don Alonso de Ceballos y Villagutierre 


Por muerte del Capitán General, queda el Gobierno a cargo del 
Licenciado Don Juan Jerónimo Duardo en forma interina 
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1706 
1716 
1724 
1733 
1742 
1748 
1752 


1753 


1754 
1755 


1761 
1765 


1771 


1773 
1779 
1783 
1789 
1794 
1801 
1811 


1818 
1821 
1821 


1822 


22 


Don Toribio de Cosío y Campa, Marqués de Torre Campo 
Don Francisco Rodríguez de Rivas 

Don Antonio Pedro de Echévers y Subisa 

Mariscal de Campo Don Pedro de Rivera y Villalón 
Licenciado Don Tomás de Rivera y Santa Cruz 

Don José de Araujo y Río 


Teniente General de los Reales Ejércitos, Don José Vásquez 
Prego Montaos y Sotomayor 


Por muerte del Capitán General, queda el Gobierno a cargo del 
Decano de la Real Audiencia, Licenciado Don Juan de Velarde 
y Cienfuegos 


Mariscal de Campo Don Alonso de Arcos y Moreno 


Por muerte del Capitán General, lo remplaza interinamente el 
Licenciado Don Juan de Velarde y Cienfuegos 


Mariscal de Campo Don Alonso Fernández de Heredia 


Mariscal de Campo Don Pedro de Salazar y Herrera, Náxera 
y Mendoza 


Por muerte del Capitán General, lo remplaza el Oidor, Licen- 
ciado Juan González Bustillo y Villaseñor 


Mariscal de Campo Don Martín de Mayorga y Mendiente 
Matías de Gálvez, Teniente General de los Reales Ejércitos 
Brigadier Don José de Estachería 

Teniente General don Tomás Troncoso Martínez del Rincón 
Don José Domás y Valle 

Mariscal de Campo Don Antonio González Mollinedo y Saravia 


Teniente General Don José de Bustamante y Guerra, Estrada, 
Cobo y Zorla. 


Teniente General Don Carlos de Urrutia y Montoya 
Brigadier Don Gabino Gaínza 


El 15 de setiembre se proclama la Independencia, nombrándose 
Jefe Político Superior al Brigadier Don Gabino Gaínza. 


Anexión a México 


El 5 de enero se declara —ilegalmente— la anexión de Gua- 
temala a México 
junio 1822 a 10 julio 1823 Brigadier Vicente Filísola. 
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22 noviembre 1822 a 7 marzo 1823 Coronel Felipe Codallos (In- 
terino) 


1823 El 1? de julio se decreta la Independencia Absoluta, y el 10 del 
mismo mes y año se establece el Gobierno Nacional depositando Filísola 
el mando en el Supremo Poder Ejecutivo nombrado el día anterior. 


Supremo Poder Ejecutivo de las Provincias Unidas de Centroamérica 


Triunviratos Ejecutivos: 


10 Julio al Pedro Molina, Juan Vicente Villacorta, Anto- 
4 Oct. 1823 nio Rivera Cabezas 

4 Oct. 1823 a Juan Vicente Villacorta, José Santiago Milla, 
5 Feb. 1824 Tomás Antonio O'Horan 

5 Feb. a José Cecilio del Valle, Tomás Antonio O*Horan, 
20 Octubre 1824 Manuel José Arce 
20 Oct. 1824 a José Cecilio del Valle, Tomás Antonio O'Horan, 
26 Abril 1825 José Manuel de la Cerda 


Presidentes de la República Federal de Centroamérica 


El 22 de noviembre de 1824, la República se convirtió en Federa- 
tiva, al promulgarse la Carta Constitutiva Federal de Centroamérica. 


26 Abril 1825 a 


14 Feb. 1828 Manuel José Arce 

Abril a Nov. 1825 Mariano Beltranena (Interino) 
16 Marzo a 

12 Oct. 1827 Mariano Beltranena (Interino) 
15 Feb. 1828 a 

12 Abril 1829 Mariano Beltranena 

12 Abril a 

26 Junio 1829 General Francisco Morazán 
26 Junio 1829 a 

16 Sept. 1830 José Francisco Barrundia 

16 Sept. 1830 a 

1% Feb. 1839 General Francisco Morazán 
29 Abril al 


8 Julio 1831 
19 Enero-26 Mayo 
1832 Mariano Prado 
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Junio 1832, 

Abril a Oct. 1833 
Enero a Feb., 
Junio-Agosto 1834 
Abril a Mayo 1835 


Abril a 
Junio 1838 


Octubre 1838. 


José Gregorio Salazar (Suplente) 


Manuel Julián Ibarra, Encargado del Poder 
Ejecutivo 


Diego Vigil, Encargado del Poder Ejecutivo 


La Federación terminó el 1% de febrero de 1839. 


17 Sept. a 
12 Oct. 1824 


12 Oct. 1824 a 
6 Sept. 1826 


6 Sept. a 
18 Oct. 1826 


19 Oct. 1826 a 
2 Enero 1827 


2 Enero 1827 au 
1% Marzo 1827 


1% Marzo 1827 a 
12 Abril 1829 


12 al 30 
Abril 1829 


30 Abril a 30 
Agosto 1829 


30 Agosto 1829 a 
9 Marzo 1830 


9 Marzo 1830 a 
10 Febrero 1831 


10 Febrero a 
8 Agosto 1831 


8 a 28 Agosto 1831 


28 Agosto 1831 a 
2 Febrero 1838 


Mayo 1833 y 
Feb. 1834 


Estado de Guatemala 


Alejandro Díaz Cabeza de Vaca 


Juan Barrundia 


Cirilo Flores 


Manuel José Arce 


Licenciado J. Domingo Estrada (Provisorio) 


Licenciado Mariano de Aycinena y Piñol 


Don Mariano Centeno 


Juan Barrundia (2? época) 


Doctor Pedro Molina 


Antonio Rivera Cabezas 


Gregorio Márquez 


Francisco Xavier Flores 


Doctor Mariano Gálvez 


Simón Vasconcelos 
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Feb. 1834 y 
Mayo 1835 


2 
25 


25 
30 


30 
13 


13 
25 


25 
14 


14 
11 


25 
14 


11 
21 


25 
3 


11 
31 


Febrero al 
Julio 1838 


Julio 1838 al 
Enero 1839 


Enero al 
Abril 1839 


Abril 1839 a 
Febrero 1842 


Febrero a 
Mayo 1842 


Mayo 1842 al 
Diciembre 1844 


Feb. a 
Mayo 1842 


Dic. 1844 a 
Marzo 1847 


Ene. a 
Junio 1845 


Set. a 
Oct. 1845 


1847 


Marzo 1847 a 
Agosto 1848 


Enero a 
Agosto 1848 


Agosto 1848 a 
Noviembre 1848 


Nov. 1848 a 
Enero 1849 


Enero 1849 a 
Nov. 1851 


al 12 


Mayo 1849 


Juan Antonio Martínez 

Doctor Pedro José Valenzuela 
Doctor Mariano Rivera Paz 
General Carlos Salazar 

Doctor Mariano Rivera Paz 

José Venancio López 

Doctor Mariano Rivera Paz 
Licenciado José Venancio López 
Teniente General Rafael Carrera 
Licenciado Joaquín Durán 
General Vicente Cruz 


El 21 de marzo, se proclamó la República de 
Guatemala. 


República de Guatemala 


General Rafael Carrera 


General Vicente Cruz (Interino) 


Licenciado Juan Antonio Martínez 


Licenciado Bernardo Escobar 


Coronel Mariano Paredes 


Juan Matheu. Manuel Cerezo 
y Francisco Cáscara 
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31 
11 


1872 y 11 Feb. a 28 


Noviembre 1851 a 
Abril 1865 


Abril 1865 a 
Mayo 1865 


Mayo 1865 a 
Junio 1871 


Junio 1871 a 
Junio 1873 


Set. a 
Oct. 1871 


Ene. a 
Ene. 1872 


Mayo a 10 Jun. 


Mar. 1873 


4 
2 


Junio 1873 a 
Abril 1885 


Ene. y 
Agosto 1874 


4 
16 


23 
5 


.l 


.u 
NM U0O 00 Son aa 


Mar. a 
Mayo 1876 


Jun. 1882 a 
Ene. 1883 


al 6 Abril 
1385 


Abril 1885 a 
Marzo 1892 


Marzo 1892 a 
Febrero 1898 


Febrero 1898 a 
Abril 1920 


Abril 1920 a 
Dic. 1921 


al 10 
Dic. 1921 


Presidente Vitalicio, Capitán General Rafael 
Carrera 


Pedro de Aycinena 

Mariscal de Campo Vicente Cerna 
General Miguel García Granados 
Interinos: Felipe Gálvez, 


José Ma. Samayoa, Francisco Alburez y J. 
Víctor Zavala 


Interinos: J. Víctor Zavala, Arcadio Estrada, 
Francisco Alburez y Julián Volio 


General Justo Rufino Barrios (interino) 
General Justo Rufino Barrios 

Interinos: José María Samayoa, Marco Aurelio 
Soto y Ramón Uriarte 

José María Samayoa (interino) 

General José María Orantes (interino) 
Alejandro Sinibaldi 

General Manuel Lisandro Barillas 

General José María Reyna Barrios 
Licenciado Manuel Estrada Cabrera 


Carlos Herrera 


Junta (Triunvirato) de Generales 
José María Orellana, José María Lima y Mi- 
guel Larrave 
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10 
26 


26 
12 


12 


Dic. 1921 a 
Sept. 1926 


Sept. 1926 a 
Dic. 1930 


al 17 Dic. 1930 


Dic. 1930 a 
Enero 1931 


Enero 1931 a 
Feb. 1931 


Feb. 1931 a 
Julio 1944 


Julio 1944 


Julio hasta 20 


28 


30 
3 


3 


Octubre 1944 


Oct. 1944 a 
Marzo 1945 


Marzo 1945 a 
Marzo 1951 


Marzo 1951 a 
Junio 1954 


Junio a 28 
Junio 1954 


a 30 Jun. 


Junio a 
Julio 


a 7 


Julio 


7 
19 


10 
26 


Julio a 
Set. 


Sept. 1954 a 
Julio 1957 


General José María Orellana 


General Lázaro Chacón 


Licenciado Baudilio Palma 
General Manuel Orellana 
Licenciado José María Reyna Andrade 


General Jorge Ubico 


Triunvirato Militar: Generales Federico Ponce 
Vaides, Buenaventura Pineda y Eduardo Vi- 
llagrán Ariza 


General Federico Ponce Vaides 


Junta Revolucionaria de Gobierno: Francisco 
Javier Arana, Jacobo Arbenz Guzmán y 
Jorge Toriello Garrido 


Doctor Juan José Arévalo 
Coronel Jacobo Arbenz Guzmán 


Coronel Carlos Enrique Díaz 


Juntas de Gobierno: 


Carlos Enrique Díaz, José Angel Sánchez y 
Elfego H. Monzón 


Elfego H. Monzón, José Luis Cruz Salazar y 
Mauricio Dubois 


Elfego H. Monzón, Carlos Castillo Armas, José 
Luis Cruz Salazar, Mauricio Dubois y Enri- 
que Trinidad Oliva 


Carlos Castillo Armas, Elfego H. Monzón y 
Enrique Trinidad Oliva 


Coronel Carlos Castillo Armas 
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31 Oct. a 
13 Oct. Nov. 1955 


Nov. 1956 


26 Julio a 
24 Oct. 1957 


24 a 26 octubre 1957 


26 Oct. 1957 a 
2 Marzo 1958 


2 Marzo 1958 


Licenciado Luis Arturo González López (inte- 
rino) 


Licenciado Miguel Ortiz Passarelli (interino) 


Licenciado Luis Arturo González López 


Junta de Gobierno: Coroneles Oscar Mendoza 
Azurdia, Gonzalo Yurrita Nova y Roberto 
Lorenzana 


Coronel Guillermo Flores Avendaño 


General e Ingeniero Miguel Ydígoras Fuentes. 
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Notas sobre el último libro 
de Daniel Cosío Villegas 


Cosío Villegas, Daniel. 

Historia moderna de México 

“El Porfiriato: la vida política exterior, parte primera.” 

Editorial Hermes, México — Buenos Aires, 1* ed. 1960, 813 p., 38 il. 


Un gran libro escrito por un hombre de extraordinaria agudeza, 
en un país donde existe libertad de pensamiento. Contiene juicios tre- 
mendos sobre los hombres de la política y diplomacia de México, 
Guatemala y los Estados Unidos. Pone al desnudo el tesón con que se 
ha sostenido la política imperialista de los Estados Unidos y México 
en Guatemala y el resto de Centroamérica. No oculta las grandes fallas 
de la historia diplomática en la parte septentrional del Continente 
Americano. 


Daniel Cosío Villegas es hombre de grandes empresas en el campo 
de la cultura moderna de Hispanoamérica. Editor, economista, soció- 
logo, historiador. A él debe su inusitada firmeza el Fondo de Cultura 
Económica. El Colegio de México recibió de él un bienhechor influjo. 
Su Historia moderna de México, fuera de constituir uno de los más serios 
programas de investigación histórica que se haya emprendido en el 
Nuevo Mundo — incluso los Estados Unidos—, resulta el mejor campo 
de entrenamiento para selecto grupo de historiadores mexicanos con- 
temporáneos. 


La obra que quiero reseñar es un estudio histórico de la política 
exterior de México en sus relaciones con Guatemala y Centroamérica, 
indirectamente referida a las relaciones diplomáticas de México con 
los Estados Unidos. Debe quedar bien claro que se trata de un ensayo 
serio, amplio y fecundo para entender, definir y acaso rectificar la vida 
internacional de estos países en la segunda mitad del siglo XIX y el 
primer decenio del siglo XX. 


Naturalmente, las relaciones entre México y Guatemala consti- 
tuyen los capítulos primordiales de este ensayo, por razones de vecin- 
dad geográfica y por haber sido la frontera entre México y Guatemala 
el punto físico en que ha ocurrido el choque de los intereses casi siem- 
pre antagónicos entre estas nacionalidades. 


El viejo cuadro histórico del siglo XIX vuelve a ser cuidadosamente 
analizado. Los hechos siempre han sido, son y serán los mismos: Chia- 
pas perteneció a la Capitanía general de Guatemala y a la jurisdicción 
de la Real Audiencia de Guatemala, durante la dominación española 
o época colonial. En el momento de la independencia, Chiapas se incor- 
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poró a la república mexicana. México ha considerado que el proceso 
de esa incorporación fue un proceso lícito; Guatemala ha considerado 
que, después del desbordamiento independentista, las cosas debieron 
volver a su cauce normal, y Chiapas debió seguir la misma suerte que 
siguieron los demás estados que integraban la Capitanía general y la 
audiencia de Guatemala. Además, el partido de Soconusco, al sur- 
oriente de Chiapas —con más de veinte pueblos, entre los que se cuen- 
tan Escuintla, Huistla, Tapachula y Tuxtla Chico—, llegado el año de 
1842; no había seguido el mismo proceso que el resto de Chiapas en 
su incorporación a México. Pero el presidente Antonio María López 
de Santa-Anna, valiéndose de un golpe de fuerza, incalificable, deter- 
minó la suerte de ese territorio, que de manera inicua dejó de perte- 
necer a Guatemala. 

Este es el planteamiento más simple del problema alrededor del 
cual giraron los escabrosos asuntos diplomáticos entre México y Gua- 
temala en el siglo XIX. Pero la vida histórica de las naciones no es 
simple. Al contrario, en toda su compleja dinámica, con el estudio de 
todos los incidentes y el planteamiento de las cuestiones fundamentales, 
Daniel Cosío Villegas ofrece el panorama y el fondo personal y desper- 
sonalizado de todo el asunto. Y lo presenta con originalidad, cono- 
cimiento casi absoluto y bien desbrozados los mejores filones en ocho- 
cientas páginas macizas. 

Al principio, una dedicatoria para Antonio Caso, Pedro Henríquez 
Ureña y Alfonso Reyes, “mis grandes maestros, hoy ausentes”. 


Luego, un concienzudo prólogo: “Una de las verdaderas noveda- 
des de este tomo es enseñar que no hubo negocio entre Guatemala y 
México en que no interviniera Estados Unidos, desde la cuestión de 
límites hasta el retiro de un ministro mexicano impertinente”. Cosío 
Villegas descubre un triángulo fatal en la política exterior de su país, 
mejor dicho, pone de manifiesto el tercer vértice de ese triángulo. 


Otras consideraciones en el prólogo 


“Aceptado que los representantes del gobierno mexicano tuvieron 
siempre en Guatemala una situación dificilísima, debe admitirse que 
resultaron tan inferiores a ella, que puede uno dudar con razón de si 
habría sido mejor su suerte en una situación normal y aun en condi- 
ciones extremadamente favorables... El factor personal guatemalteco 
empeoró hasta lo indecible las relaciones con México. Resulta en ver- 
dad impresionante leer y releer, una y mil veces, la correspondencia 
oficial y privada de los principales actores en este drama sin poder 
encontrar una sola palabra, no ya amable para México o sus gobernan- 
tes, pero ni siquiera comprensiva... Todo cuanto hacía o dejaba de 
hacer México no tenía, ni podía tener, otro fin que mantener en vilo a 
Guatemala para engullírsela a su hora... Desconcertante como sin 
duda alguna es esta actitud mental de Guatemala, todavía lo es más 
la de México frente a ella, pues ninguna autoridad mexicana percibió 
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que se parecía mucho a la que México padecía en sus negocios directos 
con Estados Unidos... Ignacio Mariscal fue, por supuesto, el que pa- 
deció por más tiempo y más directamente que nadie las desavenencias 
con el vecino país y sus gobernantes; por ello, y por temperamento y 
carácter, llegó a tener de ellos, a más de la peor imaginable, una opi- 
nión fija, invariable. Por eso, sin duda, jamás intentó una táctica de 
cordialidad o un esfuerzo nuevo de comprensión... Como la carrera 
imperial de Estados Unidos ha seguido un curso ascendente hasta llegar 
a la posición cenital en que hoy se encuentra, resulta más fácil aceptar 
que hizo en la América Central una política activa de intervención, que 
llegó a coronar más de una vez objetivamente con la ocupación militar. 
A la inversa, como a estas alturas resulta obvio que México no es, ni 
puede llegar a ser, una potencia imperial, parece increíble que alguna 
vez lo fuera o que pretendiera serlo, y es muy difícil, en consecuencia, 
explicar por qué lo fue o pretendió serlo... Era inevitable que, dentro 
de este cuadro, México y Estados Unidos se encontraran en la América 
Central y que sus intereses chocaran; pero hubo un factor más que div 
un carácter casi permanente a ese choque, y que lo hizo más agudo. La 
desproporción territorial, demográfica y económica entre México y Gua- 
temala, acentuada por el progreso material y la estabilidad política que 
México fue ganando a partir de 1877, creó en Guatemala la idea de que 
perdería siempre en un trato directo de sus negocios con México. Discu- 
rrió entonces buscar una proporción de fuerza que no sólo la equilibrara, 
sino que la favoreciera decididamente. Para ello, acudió a Estados 
Unidos, y lo hizo con una constancia tan admirable como desmedida... 
El lector de este libro verá cómo, en efecto, fue continua y despropor- 
cionada la ayuda que Guatemala pidió a Estados Unidos para defen- 
derse de México, y verá también que la diplomacia guatemalteca no 
dejó de tener algún éxito... El halago y el cohecho llegaron a los extre- 
mos de la cesión a Estados Unidos de los derechos de Guatemala a 
Chiapas y Soconusco, la venta de las islas de la Bahía, el derecho de 
tránsito y acuartelamiento de tropas de Estados Unidos en territorio de 
Guatemala, o la idea de constituir a ésta y aun a la América Central 
toda en un protectorado norteamericano.” 


Por su propia naturaleza, el libro de Cosío Villegas debe arrancar 
desde el punto en el cual las relaciones entre México y Guatemala se 
formalizaron. Esto casi convierte en una cuestión secundaria la usurpa- 
ción de Soconusco por Santa-Anna en 1842, que fue la verdadera raíz 
del mal doloroso que aquejó toda la negociación de límites entre Gua- 
temala y México. Necesario es reconocer, sin embargo, que Guatemala, 
aunque presentó reclamaciones en el momento mismo de la invasión de 
Santa-Anna, no podía contener la agresión con la fuerza, porque un 
asunto grande monopolizaba la atención de todos los centroamericanos; 
Morazán fue ejecutado en Costa Rica, precisamente el 15 de setiembre 
de 1842, cuatro días después de la agresión a Soconusco. Las airadas 
protestas del ministro J. J. Aycinena no podían surtir un efecto inme- 
diato, cuando la nación se hallaba en la anarquía. Y México tuvo tiempo 
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de sobra para consolidar el coup de force, y presentarlo después con 
las características de un hecho consumado. Larraínzar, uno de los 
principales agentes del señor Santa-Anna en todo este turbio negocio, 
proclamaría después con la mayor desfachatez: “deber mío era promo- 
ver con todo empeño y llevar a cabo con el mejor éxito la cuestión de 
Soconusco, para conservar a México por el sur una provincia como esa 
de tanta valía, tan rica, tan importante y de tanto porvenir, cuando 
por el norte, con motivo de los sucesos de Tejas, se veía amenazada de 
perder una parte considerable de su territorio”. ¿Extrañará entonces 
que, más tarde, en la negociación de los límites, Guatemala apelara a 
todos los arbitrios posibles, cuando se le había despojado a mansalva 
de un rico jirón de su territorio ? 

Cuando el problema de los límites comenzó a perfilarse —Gua- 
temala y México veían despejarse los nubarrones de su horizonte polí- 
tico interno—, tocó a Matías Romero y a Justo Rufino Barrios iniciar 
la fase final de los tanteos y dar los pasos definitivos hacia la solución 
del espinoso asunto. 

En el primer plano del libro de Cosío Villegas figuran las expe- 
riencias agrícolas de quien iba a ser, con el tiempo, ministro de su país 
en Washington. Matías Romero se familiarizaba así con la región de 
la frontera que fue desde entonces el principal objeto de sus preocupa- 
ciones; y, asómbrese el lector, se había enamorado de la finca El Mala- 
cate, propiedad de Justo Rufino Barrios, situada precisamente en el 
lugar en que los límites se disputarían pulgada a pulgada. 


Así, pues, en lo que toca al asunto de los límites entre Soconusco y 
Guatemala, negocio el más importante de toda la cuestión diplomática 
entre los dos países, la disputa debió ventilarse entre dos adversarios 
que se conocían de antaño y podían llamarse expertos conocedores de 
la zona crítica. 


Por eso, Cosío Villegas señala que, cuando se llega a la firma de la 
Convención Preliminar de Límites celebrada en Nueva York el 12 de 
agosto de 1882, el júbilo del ministro mexicano llega hasta el punto 
de decir que su triunfo sobre Barrios había sido completo y “mucho 
mayor de lo que yo tenía motivo de esperar”. 


La única explicación plausible de que Justo Rufino Barrios acep- 
tara sin mayores vacilaciones una transacción diplomática a todas luces 
onerosa para Guatemala —en ella se declara que el tratado definitivo 
se hará sobre la base de considerar a Chiapas y Soconusco como partes 
integrantes del territorio mexicano—, la única explicación plausible, 
digo, de tan precipitada conducta es, a juicio de Cosío Villegas, la 
siguiente: “a pesar de todo y de todos, en efecto, su figura (la de 
Barrios) sobresale de este gran enredo. Fue, desde luego, el más cohe- 
rente de cuantos actores participaron en él, ya que trabajó por la unión 
(de Centroamérica) durante diez largos años por lo menos. Apeló a 
todos los recursos para conseguirla: la persuación, la intriga, la sor- 
presa, el cohecho, la amenaza, el engaño, la fanfarronería y las armas. 
Supo, además, jugar en grande, pues movió pitas en México, Estados 
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Unidos y aun en Europa, para no decir en su propio país y en los otros 
centroamericanos. Y las movió con la oportunidad que dictó el buen 
sentido táctico: primero ésta, después aquélla y más tarde una tercera 
y una cuarta, cuantas consideró necesarias. Ninguno tuvo una noción 
tan real de sus intereses y de los hombres y situaciones de que depen- 
dían. A pesar de sus muchas zalamerías en contrario, jamás creyó que 
la unión pudiera brotar, como una florecilla silvestre, espontánea y 
universalmente del pueblo centroamericano. El no trabajaba al ras del 
suelo, donde ese pueblo estaba, sino a la altura ya considerable de los 
gobiernos, y los gobiernos eran los caudillos del momento; aun así limi- 
tado el campo de su acción, sabía que no haría de coincidir con la suya, 
en un mismo momento, la voluntad de los otros cuatro. Por eso creyó 
que, a más de él, en el mejor de los casos, contaría con otros dos, y que 
México o Estados Unidos debían persuadir a los restantes, o someterlos 
él por las armas... Hizo, además, grandes esfuerzos para ganarse la 
ayuda o la simpatía de México y Estados Unidos: la del primero, ce- 
diendo en el arreglo de la cuestión de límites y pidiendo apoyo material 
y moral para su empresa, petición que fundaba en los intereses propios 
de México: ganar una influencia predominante en la América Central, 
adelantándose o desplazando a Estados Unidos. Y usó en más de una 
ocasión a este país para amortiguar o desviar los movimientos de 
México... Lo que desluce toda esta perseverancia, semejante audacia 
y tanta desaprensión, son los fines verdaderos a cuya consecución se 
dedicaron. Es más que dudoso que Barrios entendiera la Unión Centro- 
americana en otra forma que la de quintuplicar su ínsula Barataria.” 


Lo mejor del asunto ha sido ya despachado al llegar a tales altu- 
ras. Pero los gobernantes guatemaltecos —-Barillas, Reyna Barrios y 
Estrada Cabrera—, quizás por mera intuición, o porque nunca fueron 
capaces de ensanchar el horizonte político de Barrios, persistieron en 
la manía de llevar a una realización práctica la Unión Centroamericana, 
que es el caballo de batalla cuando se “descansa” de los escabrosos 
problemas de límites. 


Pero resulta tan evidente que la política unionista en aquella época 
fue sólo un pretexto para encubrir mal disimulados intereses persona- 
les, que hasta puede parecer explicable la cerrada actitud de Ignacio 
Mariscal —ese terco campeón de la política exterior de don Porfirio—-; 
y ello también facilita la comprensión del inacabable interés que por la 
Unión Centroamericana demostraba el Departamento de Estado, hasta 
encontrar por caminos distintos, que la mejor solución era favorecer el 
“apaciguamiento” de estos países y olvidarse de la “cacareada” Unión, 
quizás hasta cuando los mismos pueblos de Centroamérica la busquen, 
o la encuentren, en el proceso de su vida histórica. 


Sobre la tersa captación histórica, el drama se mueve con tanta 
habilidad en un terreno tan movedizo, que es extraordinaria la sutileza 
con que se va formando, en el curso de la obra, una justificación para 
el país que paulatinamente consiguió cristalizar la usurpación de Chia- 
pas a Centroamérica y el despojo de Soconusco a Guatemala. Ello sólo 


231 


se puede alcanzar escamoteando el zarpazo de Santa-Anna en 1842 y 
procurando una explicación quizás acertada a la exabrupta decisión, 
protagonizada cuarenta años después, por Justo Rufino Barrios, al san- 
cionar con su firma la pérdida de ambos territorios. 


En otros aspectos de esta obra, vale mucho haber abandonado la 
historia objetiva cuando se emplea la intuición máxima en la captación 
de problemas resueltos sobre la marcha por hombres avezados en acha- 
ques de alta política. Cosío Villegas ha querido superar —lo consigue 
con creces— la historiografía tradicional sobre nuestros asuntos de polí- 
tica exterior en la segunda mitad del siglo XIX. Y no sólo ha dismi- 
nuido la excesiva importancia que se daba a muchos historiadores de 
estos problemas, lo mismo en Guatemala, que en México o los Estados 
Unidos, sino que ha puesto también en evidencia las flaquezas con que 
formaron sus escritos prohombres como Lorenzo Montúfar, Federico 
Gamboa o Antonio Batres Jáuregui. 


No podían olvidarse otros acontecimientos tan singulares, como el 
asesinato del expresidente Barillas en plena ciudad de México, o el del 
exministro Martín Barrundia en la cubierta de un barco norteamericano, 
o la azarosa salida de José Santos Zelaya ““a bordo de una cañonera 
mexicana, desmedrada, en verdad insignificante, que habría ido a parar 
hasta el fondo del mar sólo con que un cañón del Albany se hubiera des- 
perezado.” 

Se incluyen también incidentes jocosos, como la imposibilidad de 
publicar una halagadora nota de Su Excelencia Estrada Cabrera, diri- 
gida al Departamento de Estado, por haber sido escrita en un inglés 
lamentablemente estrafalario; o la calamidad ocurrida al plenipoten- 
ciario guatemalteco, don José Salazar, que olvidó en el camarote de 
su barco los originales de un tratado que debía ratificar la Asamblea 
de Guatemala, a la mayor brevedad posible. 

Yo echo de menos en esta obra una mejor presentación —válgame 
decirlo así— de los personajes mexicanos y norteamericanos que actúan 
en la escena (a los guatemaltecos tenía el gusto de conocerlos; pero a 
los otros los encuentro ahora, ya en plena acción, a veces sólo en ocasio- 
nes circunstanciales). Mi relativo desconocimiento de la historia de 
México y de los Estados Unidos seguramente me impide singularizar 
algunas fisonomías. Quizás esto sea objetable en el libro de Cosío Ville- 
gas; quizás, por el contrario, es mejor que las figuras se diluyeran 
algunas veces bajo las fuertes tonalidades de las tormentas diplo- 
máticas. 

No cabe duda que el libro como queda en esta primera parte resulta 
incompleto. Su lectura despierta emociones que seguramente han de 
sublimarse en la segunda parte, la que se refiere a las relaciones de 
México con Estados Unidos, Francia, España e Inglaterra. Todo lector 
esperará impaciente la aparición del segundo volumen. Cosío Villegas 
advierte que ya está casi concluido. 


Ernesto CHINCHILLA AGUILAR 
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Las planicies del Noreste de Honduras 


(Die Landschaften von Nord-Ost Honduras) 


Francis Gall. 


La Institución geográfico-cartográfica VEB. HERMANN HACK, 
Gotha (Alemania), publicó en el año de 1959 la obra del doctor Karl 
Helbig Die Landschaften von Nord-Ost Honduras (Las planicies del 
noreste de Honduras), que relata su viaje de estudios realizado en el 
año de 1953 en la aún hoy casi desconocida región costera nororiental 
de Honduras, y los pantanos de la Mosquitia. 

La obra, nítidamente impresa, con un anexo cartográfico de 12 
mapas, contiene en sus 270 páginas (18.527 cm.) 30 dibujos del autor 
y 39 reproducciones fotográficas, y muestra a Helbig nuevamente como 
un acucioso investigador y un excelente narrador de un jirón centro- 
americano, hasta ahora poco conocido. 

Un análisis somero, indica que el trabajo está dividido en las si- 
guientes partes: 


I. Planificación y desarrollo del viaje 
II. Descripción de las regiones 


A. Los altiplanos al este de Tegucigalpa 
La cuenca alta de Zamorano 
Montañas alrededor de Danlí 
El valle de Guayambre 


Los macizos montañosos: 


La meseta cultural de Juticalpa/Catacamas 

Las altiplanicies de pinos alrededor de Culmí 

La comarca de bosques y sabanas en el Sico meridional 
Las montañas costeras de La Esperanza 


El litoral de la Costa Caribe: 


Región del desagiie fluvial 
Laguna Ébano 

Laguna Brus y delta del Patuca 
Lagunas Caratasca 


Las planicies de las sabanas de la Mosquitia : 


Región al sur de las lagunas Ibán y Brus 
Sabanas del Patuca 
Región del río Warunta 
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Sabanas del Mukurung 
Los planes entre Laka y Auka 
Zona del Cruta 


Los grandes valles boscosos: 


Río Plátano 
Valle del Paulaya 
Valle del Patuca 


B. Otros estudios y observaciones realizadas 
Cultivos y superficie 
Clima y régimen de aguas 
Flora y fauna 
Origen y cultura de la población 
Economía y comercio 
Atención proporcionada por el Estado y la Iglesia 


III. Anotaciones relacionadas con las regiones y economía del resto de 
Honduras 


IV. Observaciones y tablas meteorológicas 


V. Apéndices: 
Lista y descripción de la flora mencionada 
Fauna mencionada y sus descripciones zoológicas 
Glosario de topónimos, inclusive los mísquitos. 


VI. Bibliografía. 


Con el ya bien conocido e imparcial espíritu científico que posee, 
el autor muestra en forma vívida y amena la zona que recorrió, su super- 
ficie, estudios geológicos, población, costumbres, economía, fauna y 
flora, medios de comunicación y forma como puede impulsarse el des- 
arrollo de la vasta región, e incrementar a la vez su potencialidad. 


Las observaciones climáticas, descripción detallada de los reinos 
animal y vegetal, glosario de términos y topónimos locales y una extensa 
bibliografía, unido a las cartas y reproducciones que complementan ei 
texto, hacen de la obra un interesante y útil tratado de Geografía Hu- 
mana, que otro autor difícilmente hubiera podido llevar a cabo en esa 
forma. 


Como Helbig observa con justa razón, en la geografía americana, 
la faja de tierra que une a la América del Norte con la del Sur, es consi- 
derada hasta nuestros días como una especie de “hijo adoptivo”. Mien- 
tras que representantes de disciplinas geográficas como la arqueología, 
etnología, filología, geología, botánica, etc., desde hace decenios traba- 
jan en la zona que les rinde descubrimientos cada vez más maravillosos, 
existen empero todavía grandes regiones que han sido visitadas por los 
geógrafos sólo con intervalos de decenios de años entre sí, permane- 
ciendo aún territorios inexplorados geográficamente. 
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Si bien es cierto que todos los países centroamericanos cuentan con 
estudios más o menos detallados de sus territorios, los mismos fueron 
realizados en su mayor parte durante la segunda mitad del siglo XIX 
por técnicos encargados de proyectos en relación con la construcción de 
ferrocarriles o canales de navegación; trabajos que sólo servían para 
solucionar dudas que pudieran surgir de trabajos de gabinete referentes 
a los problemas específicos que se les encomendaba, constituyendo así 
monografías especializadas. Empero, no han merecido impulso alguno 
los trabajos que tratan de un mejor conocimiento de nuestro suelo y 
subsuelo, así como las cartas técnicas, valioso material básico indis- 
pensable para la evaluación y explotación racional de nuestros vastos 
recursos naturales. 


Centroamérica está en deuda, especialmente con sabios de la talla 
de Karl Sapper y su discípulo Franz Termer, cuya “casa geográfica” 
ha sido el territorio de la antigua Capitanía General y Reino de Gua- 
temala y que en sus —por fortuna para nosotros— extensos y bien docu- 
mentados trabajos, fruto de las acuciosas investigaciones que realizaron 
durante sus numerosos viajes a través del istmo centroamericano, en 
la mayoría de las veces a lomo de bestias o a pie, han plasmado la reali- 
dad de nuestra tierra y de sus habitantes. 


Sabido es que la geografía es la ciencia que estudia la descripción 
de la tierra desde el punto de vista del suelo, clima, de las producciones 
del suelo, de las razas, las lenguas, los límites de los pueblos y sus insti- 
tuciones, con relación a la historia, etc.; temas que ha desarrollado 
plenamente el doctor Helbig, especialmente en el territorio de la costa 
comprendido entre los ríos Aguán y Coco, conocido como Mosquitia, y 
que geográficamente se extiende hasta Bluefields, en la República de 
Nicaragua. 


Cartográficamente, la obra es de importancia para el mejor cono- 
cimiento de la región tratada, ya que —+gracias a los caminamientos 
realizados— pudo levantar nuevos planos topográficos que corrigen 
algunos mapas como el del millonésimo de la Geographical Society of 
New York (1937 y 1952), cuya hoja Tegucigalpa era considerada como 
la mejor carta orográfica de Honduras; el mapa a escala 1:500,000 
de Jesús Aguilar Paz (1933 y 1954) y otras cartas como las de Maximi- 
lian von Sonnenstern, Karl Sapper, Rand, McNally € Co.; G.P. Mayes, 
Esso Standard Oil, S.A., etc., que sirvieron a Helbig como base para el 
apéndice cartográfico de su obra, aunque el autor-en la misma manifies- 
ta que le fue necesario cambiar los planes originales de su viaje, debido 
—entre otros factores— a que algunos mapas que le sirvieron como 
base contenían algunas inexactitudes que pudo constatar en el terreno. 


Ojalá que en fecha muy próxima se pueda contar con una traduc- 
ción al castellano de la obra del doctor Karl Helbig, quien con la acos- 
tumbrada forma científica y detallada de los geógrafos alemanes, nos 
ha brindado en Die Landschaften von Nord-Ost Honduras, una des- 
cripción de la Geografía Humana de una todavía poco conocida y 
desarrollada región de la gran patria centroamericana. 


235 


ESTE LIBRO SE TERMINÓ 
DE IMPRIMIR EL 10 DE 
MAYO DEL AÑO 1962, EN 
LOS TALLERES DE LA 
TIPOGRAFIA NACIONAL 
DE GUATEMALA, C. A. 





